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A Roberto 

Mi compafíero, mi admirador número uno. 
"Porque el hombre es tierra, y a la 
tierra ha de volver. l\IIás la tierra no 
se llueve a sí misma,. ni se ilumina a 
sí misma. Con10 la tierra,. pues, espera 
del cielo la humedad y la luz. así el 
hombre debe esperar del cielo la 
misericordia y la verdad". 
(Enar. inps. 46, 13) 



Ami mamá 

Porque su amor. que no e s de ayer, 
sino de mucho tie1npo antes de que 
yo naciera, n1c ha acompañado siempre 
De quien aprendí que an1amos a Dios 
porque El nos arnó primero. y que amar 
a Dios es un don de Dios. (In loan E\•ang.) 

Ami papá 

El más honrado. 1násjusto y más bueno. 
El hombre que arna la justicia, el 
barón bueno, el hombre libre, se 
complace en la misma justicia ... é1 
mismo arna y siente que el Señor Je 
arna~ no hace lo que desagrada a quien 
le arna a él. (Scrm. 161) 



A ntis herma.nas y hennano 

La concordia de los hermanos es gracia de 
Dios~ como lo es el rocio que desciende 
sobre las 1nontailas del Hermón. No se debe 
a n1éritos y fuerzas humanos._ sino al f.:'1.vor 
divino._ que como el rocio desciende de lo 
alto. (Hnar. in ps.) 

A Rocio y Maru 

"No hay verdadera amistad sino entre aquellos 
a quienes Tú (Señor) aglutinas entre si por 
rncdio de la caridad derramada en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos ha 
sido dado". (Con.f 4, 4.) 
"La verdadera a111istad . . no se mide por 
intereses ternporalcs~ sino que hay que gozar 
con ainor gratuito. Porque nadie puede ser 
mnigo del hombre si no lo es primero de la 
misma Verdad". (Ep. 151, 1-2.) 

A 1nis sobrinos 

La más firme y tierna promesa de 
un rnundo mejor. 
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INTRODUCCION 

La elección del terna de este estudio obedece fundmncntaln1ente a una 

preocupación básica. presente en nú existencia y que alcanzó su n1ayor hondura a 

partir de mi fonnación en los estudios ele filosofia. Esta inquietud se arraiga en un 

profiJndo afií.n de co111prcnsión dt: Ja existencia hwnana. un afún por conocer el 

sentido de la '\--ida. la finalidéld de Ja existencia,. t.!lc: cuya dilucidación UH! ha 

conducido a lo que i'..lC}UÍ se ha dcnorninado <<opción fundarncntaJ>::>. 

La pri.!gu11ta por la propi.:i existencia nos couducc.:, y en1ana~ a su vez~ de la 

cuestión por la ~xist~ncia c-n gi.!Ilt.!raf. la cual es la prt::g:unta r.1dical dt: la fiJosofla. 

La rnis1ón ck· ésta es indagar y trawr de responder. de..! tnancra racional, coherente y 

disciplinada, las incógnitas acerca del n1undo y de la vida que Jas pcrsonas se 

pla11tca11 en ciertos rnonwntos rc:flcxivos de su existencia. Y no hay ser hwnano 

alguno que no se haya tünT1ulado prcgu;:ita" acerca del sentir de su \.-'ida. su 

finalidad_ ü. en otras palabras~ que.: no haya tenido dudas acerca acerca de cúmo ser 

hotnbrc, de córno vivir una cxislt!'fü;Ía auténtica. 
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La preocupación por la vida hwnana se enmarca con JD.ayor precisión en el 

ámbito de la ética. la disciplina esencial de la filosofia. su corazón. la más vital de 

sus disciplinas; pues en su recinto se busca esclarecer, precisan1ente,. eJ obrar 

hUlllano. Y nnnca, co1no allorn, se rnanifiesta la necesidad del quehacer ético. 

No es ninguna noticia la afim1ación ac4.!'r·ca de que vivirnos en una época de:: 

crisis; nuestra sociedad, nuestro país. el nnmdo entero, s..: enfrenta a wia gran crisis 

económica, política, sociaJ, etc.; pero~ sobr~ todo, sufrimos una crisis 1nord..l. 

Existe una grau confusión de los valores; casi nadie sabe qué quiere 

verdaderamente~ pocos se preocupan por darle un sentido a su existencia; hasta 

parece poco probable optar por una vida auténtica. 

Tal parece que vivi111os en w1 1nw1do de cosas y no de persona<;~ un mWJdo 

donde lo que cobra más importancia son las cosas, donde se hace énfasis en Jo 

material y no en la ·vivencia de relaciones verdaderamente hwna.nas. 

Bajo esta perspectiva se puede: decir que hay w1a subcrsión de valores~ 

principios y actitudes rnorales~ donde se aprecia más lo superficial que lo 

fundrunental. Sih.k'1ción que nos conduce a poner en tela de juicio nuestros valores, 

nuestra imagen del mundo y hasta nuestra propia actitud ante la vida. Criterios de 

valorativa moral que antes funcionab~ ya no dicen nada a los hombres y mujeres 

afectados por esta gran crisis actual. 
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Ante esta situación de crisis. debernos actuar y buscar urgentes respuestas. 

De ahí Ja necesidad de rcclll1ir a la ética, vinculándola con los estudios de la 

psieologia, antropología, y dcmá.~ ciencias hum::ums Pero, Ja éti<.:a que 

nccc~itrunos, debe superar pusturas del pasado, y. u su vez. n.::scata..r lo rncjor de la 

U adición fi1Dsófic3: y a:.u1nir Jos retos del prest:me:: revisando sus cate godas 

fi.mdanu:ntalcs. "0.~os n:fori1110.s a una ctica. que ponga 1.!1ú¡1sis en d conocilnicnto d0 

la persona. c..li..: Jo humano. uiús que de los 1neros actos 111orales. Así podrú 

auxilian1os de n1c1or mam:ra r.:n la búsqueda dr.:I sc.:ntido de la vida propian1cntf.! 

lnunana. 

Es aqui, f.!n d rnarco de esta crisis gcnl..!1-alizada~ donde sit~l!nos nuestra 

reflexión en tonto é1 la .::<opción flmdarncutal --.:.-~ ténnino qm.: cada día cobra un 

u.so 1nús relevante en l<ls t:on·icntcs filosóficas y psicolóp:icns de orientación 

personalista. 

/\un cuando el ténnino <<opción funda1ncntal>> tiene un uso más o 1ncnos 

reciente, la 1xobler11ática que iJnpJica, de hecho est~i prcst:nte en nnH:llo$ filósofos 

cuya inquil."tud fi.m<.ian1cntal se orienta hacia Ja reflexión C::tica. 

Afonunadarncntc, e;:n d horizoutc de.: Ja ética, es innegable la presencia de 

distintos fil ósofOs preocupados en turno a Jos probie1nas de la existencia, con10 la 

libertad. la decü•ión~ ¡,,:te., que nos proporcionan tcorias por den1ás intt.!'rcsantes~ 

desde Jru. cuales podriainos abordar el te1na de la <<opción fw1dan1ental>>. 
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Entre estos filósotbs que nos presenta la propia historia de la filosofía, y en 

particular In de la Ctica~ hen1os optado por Agustín de I-lipona. 

En cstt! trabajo nos abocaren1os al t!5tu<lio de lo que puede interpretarse 

como la <<üpción fimdmnc11tal:::·- · en el pcnsmnicnto dt..! Agustín I-hpona 

Ag.u~tín viviú en can1c propia las inquit..!tudcs, angustias y tonnr.=ntos que 

conlleva la ans10.-.::a büsqm:da dc la '\ crdad: e.-;e anhelo por co1nprcndcr rnás y 

1nejor al ser hu111arn .. l. l~I t~s un claro t.:jt:1nplo, pt..hil:'tll..!111<.:nte 111ús que ningún otro., de 

una vida cun1promctidn c-11 una bú:-.quL~da inquc ... ~bnm1able del co1:ocimic11tt..) de la 

\'(!rdadern cxistt!ncia, conodnlit.:-nto que, para él ¡,.;s "interior'' 

En el Jt:satTollo de ..:;;us obras. ) particulanncntc en la exposición dc sus 

(:01'(/i..:.••1011t'-'o, 110~ cornpar1c SUS dudus y ddibcr.m;1onc-::> t.:ll ton10 a h)S conflictos y 

sentido <.k· la propia c-xbtt..~1H.:ia. Es in1pr~sionm1ti..: ob~t.!1Yar su actitud <..k: vida, 

consccrn:ntc- a su ·-~<dccción fi.mdmncntnt·,...>. Le fue fiel en cada uno de sus actos~ 

a pesar de que b~ circnnst.:mcias le fi.1..!ran adversas. Afrontó los prohlcrnas tnás 

acusiantcs dt.! su fO!xistcncia. La enseñanza que brota dt: su reflexión es~ en 

nn1cho.; aspectos, una 11..!cción valida y abit.:rta a la i:xpt:ricncia de ho1nbrcs y 

1nujeres de tüdo:-. lo:-. tictnpos. L"1e rnancra significativa, :-:u palabrJ. llega de un 

1noc..10 iJin:cto a la sc..:nsibiliUad y al cspidtu <.k: los hon1b1cs y n1uj<.!'rt:s de nuestro 

tie1npo. 

Su pc11srunicnto es actual? vigente; aun cuando expresa Jas ideas de una 

sociedad existente antes del 1nedicvo~ 1nuchas de sus tesis vendri.:m a ser expuestas 



o sostenidas por filósofos posteriores. No es dificil que al estar leyendo un tcxlo 

de Agustín., sin saber que se trata de Cl, pensetnos qm! se trata <le tlll filósofo 

moderno o conte1nporfillco. 

Adem:ús, en d se n1.:utifo.:sta un<J pcnnancntc correspondencia enu-c su vida 

y su obra. En an1bas St,; da una transici6n .. una evolución., un crecitniento. un querer 

ser n1cJor: l.!'n fin. una búsqueda de pcrtCcción. 

En d p...:nsamicnto de Agustin se expresa tUK1 anhelante búsqueda de lo 

absoluto que. sin cn1bargu pane de la con1prcnsión úc lo que es el ser hun1ano~ 

concreto. dividid1..) en lo tnri.s profundo de su ser, an_!;ustiado ante la necesidad de 

elegir alten1:J.tivas que le afi.:ctan en lo n1ás íntln10 de su scc es d~cir~ la persona 

que busca una oricntac1ün bé.lsica para su vida, que busca ser, y ser i.:n plenitud. 

Para ~l híponcnsc. µur su propia opción rdigiu~a y por el (.;Ontenido dt.: la 

1nisn1a. b ~1ltcn1ati ,.a fi..lilda1ncntal ~ullc la cu.:tl S!..'.' encuentra cae.la hrnnbre concreto. 

es "o el atuor a Dios hasta t.!l oh,;do de si rnis1no o el mnor de si n1isn10 ha!'.>1a el 

olvido y la n~gación de Dios" V3cn11. 142: /)¿ (·¡v. /)e1 14. 28). Ante esta 

cncrucijucia ¡-\gustin afinna qu~ ~l hotnbrc: ak¡1nza su cxistcncü1 auténtu;a sólo 

cuando~ ayudado por Dio$ y libn..:111cntL':, st.: entrega en totalidad al a1nor de ese 

Dios h~cho presente en Cristo. 

ln<lcpc.ndicntcn1cntc <ld contenido religioso qui.: nlarca la reflexión 

ngustlnian<.1, en su pensruuicnto l.!ncontrmnos una preocupación fundrunental que 

gira en ton10 a las decisiones de fondo a }as que se enfrenta todo ser humano~ ante 
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las cuales, consciente o no .. quiera o no. tiene que optar de Lma u otra manera: O 

por el bien y In trascendencia o por d tnal y la destn1cción. 

Ante t:slo, es mcvitablc pn:guntanu-:--s si toe.los los scn.:s hwnanos a1carl7 .... an la 

vivencia (consciente) d..: la <<opción fund.:.1111ental>>~ asi cu1no, por la manera en 

que cada persona vive su <<opción fundan1ental>->. ¿Será un actl) aislado en la 

vida de la persona?. ¿Un sólo acto Jctcnninarú la existencia de un individuo?. O 

esta viv..:ncia i11tr~u1sti:riblc. proflmdanicntc ínti1na, ¿es rnéis bien una ori~ntación 

de vida. un sentid1..) titndmn\.!ntal, que se conL:rcta en cada tmo de los actos 

imp1..)rtantt:s (.h: la p<.:rsona'? 

Estas pn::g:1U1ta.s cstarún, pues. pn::scntcs en la reflexión que junto a Agustín 

rcalizan:1nos. Pero. es preciso aclarnr que, básicmncntc, considcrarcn1os su 

pcnsarniento é:lico: es dccic no va1nos abordar otros cn1npos de su pcnsainicnto. 

No es nucs1ra intención pcnetr~r en todos los ternas que abarca la riqueza de 

sus obras. /\si. por cjcn1plo, no abordaren1os su Teoría del Conocitniento. la cual 

se expresa t:n su Tl!nria de la lhnninac.ión: tmnpoco c-s nni..!stro innH.!diato interés, 

profundizar en su habilidad n.:tórica, ni en su aspecto teológico . 

• t\.1111 cuando todos sus ternas cshU1 in1h1icados. 1u1os en otros, tratarernos de 

tnant<:ncr el objetivo ÍlUKlmnental de nuestra reflexión~ cs decir. su pc11srunic:nto 

ético. 
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De esta n1ancra. para lograr una 1nejor cornprcnsión de lo que pudiera 

denon1inarst! la <<opción fundmnental>> en et pcnsan1iento de Agustin de 

Hipona. en el capítulo pri111cro caracteriz.arcn1os lo que cn1cndcrcn1os por 

<<opción f1.1nda1nc11tal>>, consic.k:r·¡mcJo otros ténninos que podrían resultar 

equivalentes. tale~ co1no <<tensión existencial:>::.-··. --..:::<elección de vlda>>. Ctl:. 

A.rwliz .. ar..:rm>s la=:; 

cxister1cialcstas-pcrso11alistas 

reflexiones qw.: algunos filósofo~: Jlarnados 

han realizado en tnrno a esta realidad que 

dcnon1inan1os <-e: opción fundaincntal>->, y que proponen1os corno catego1ia 

1noral. 

I .. a reflexión sobre Ja <<opción flmda1ncntal>> iniciada en d capítulo 

prin1ero nos conducirá al anillisis de 011-as n:alidadcs que parecen constitutivas de 

aquella: y en 1".:~te scJitido, las cntcndcre1nos co1no clc1ncntos de la <<opción 

fimda111cntal: -: ·. 

i\si, el ;:)c~tmJo capítulo rc<.:urTfren1os a Ja inv..:slig'1ción psicológica 

existencial para dilucidar los derncnto~ que confonnan la <<opción 

fi.mdarncntal>>. talt::s corno d d~saiTollo de b idt.:ntidad, Ja decisión~ la conciencia 

y Ja Jib.ertad. 

I-:n cslt.: sl..!gundo capítulo abordarc:1nos lo concemicnte a Ja identidad 

personal, analizando el contenido de tal concepto~ rcvisarernos las etapas del 

desaiTollo propuestas por Erikson; así corno la identidad yoica; Y~ la decisión 

hun1ana~ en la cual están llnplicada5 la libertad y la conciencia. 

7 



En el capítulo ten;~ro interpretaremos el pcnsainiento de Agustín de f-lipona 

para descubrir si cxistc..:n c1c111cntos que nos induzcan a pensar que, en él se da la 

reflexión sobre la <<opción ll.mdwncntal>>. I::l estudio de su n1isma \.·;da nos será 

de gran pro'\.'ccho para co1npn.::ndcr que la <<opción fundmnc:ntal>-> es la actitud 

lnunana prünon.hal 1.:11 la que.: la p4.!rsona asutnc conscit.:.nlc, libre y progrcsivmncntc 

la realidad total ch: su propio ser~ constituyendo y configurando así su personalidad 

hwnann-1noral, confiriendo al 1..:011junto d(: su existencia una orientación b3..sica. e 

inscrta11dv:-...: de..: r:1odo di.:ctivo en :::.u c..:omcxto sociocultural ::_.. L'll la evolución 

histórica C"-)11sig.uit.!11tc. 

En ~stc capitulo analizarc1nus lo que podrl!1nos llmnar la opción 

fundanlr.!ntal 1.:n el pcn.s:unicnto dl! Agustin de Hipona~ descubriendo que esta 

dimensión tcusional cst.:i en n.:lación din~cta con la búsqueda de ln verdad~ de la 

pcrft!:cci<..Jtt, a partir de la propia interioridad~ y como respuesta radical a la lla..n1ada 

universal a la tr.1sccndencia. 

E~n1diare111os la \."i~ión que el hiponcnse tiene acerca dd hornbn.::, al cual 

entiende corno ~l.!r f;n.~ado y 111ru·cado por Ja nt:ccsidad de apcrtura a la 

tra~ccndc.:nci~~ anah~uelno~ lo que .Agustín considera el fin últüno del ho1nbre. 

Esta r!.!tl.:xión nos inducirú, a su \.e~ a qut.: abordc111os el te1na de su conversión 

n1oraL ~utem..li~ndola con10 el caniino que lo conduce de la <<tensión>> a 1a 

<<opción fundan1cntal>>. 
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El n1étodo de investigación que utiliznremos en nuestro estudio es el propio 

del quehacer filosófico: la Henuenéutica, entendida con10 el análisis e 

interpretación de los textos. Proccdimit:nto que itnplica el recurso de las estrategias 

y técnicas de la invcstignción cJocrnncntal. 

Dado que ..:11 la obra de Agustín de liipona no aparece prupiaincntc el 

térn1ino -::-:-·opción 1i.mdan1c11tal>: ·. lo qnc han:111os en este lrabqjo será, 

prccisan1~11tc. una hen11cnéutka d~ algunos d~ sus tt!xto.s. Realizarcmo~ w1a 

1cctura diaJog~t tr:Jtando tlc "escuchar" lo que el autor nos "dice" en ton10 a la 

opción fundan1cntal, sin pcrdc:r dt: vista su ¡;ontcxto histórico, 111antcnicndo sit:rnprc 

nuestra perspectiva teórica~ cnn1arcada en el horizonte de la ética. 
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CAPITULO 1 

CARA.CTERIZACION DE LA OPCION FUNDAMENTAL 

1. l. Definición de la Opción Fundamental 
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CAPITULO l 

CARACTERIZACION DE LA OPCION FUNDAJ'\1ENTAL 

Una de las car.:ictcristicas cscncialt.:s del quehacer filosófico es, prc=cisa1nentc, su 

actitud dt: búsqueda de la Vt.!rdad~ la cual, considt!rmnos, se 1nanificsta de 1nancra 

n1ás siµniticativa en el ún1bilo que nos ocupa, es decir. t.!11 el campo de: la c.!tica. Y 

lo c:s. porqul! ~u objeto <le estudio es nada 1ncno-;; 1..1\11.: la 111orali<lacL constituida por 

los actos propian1t.!11tc lnunanu:-.. 1 

El ho1nbrc. id sujeto qu~ realiza t.!l quchm.:cr filosófico cs. 1nús que otn1 cosa, 

un st:r 1nuraL l)c~dt.: que el hon1brc se agrupó en sociedades tuvo la necesidad de 

dcsarrollaf- una sene di..'.' nonnas o reglas que le pcnniticran regular su conducta 

frente a los otn.,s ndt.:1nbros d..: la conumidad. L)e n1anera que la 1noral es una 

constante de la 'ida hun1a11a~ los ho1nhn:::;. no pueden vivi1· sin no1111as ni valores. Fs 

por esn. que s-..; ha caracterizado al hon1brc.:: con10 un set- 1noral o un aniinal 0tico. 

i\.demás, no c.-;; dificil entender que la i.;sfcra dc la 111oralidad tiene un lugar singular 

en la vid~ del hotnbrc. pues toca el punto nuis central y hondo del dran1a de la vida 

hu111ana. Fs ahí donde tii.:ne su 1ncH"ada la conciencia~ la culpa y el 1n~rito, factores 

que tan prol"unda1nentc condidonan nuestra vida. Tan pru11toco1110 surge un 

1 Si sc analiza c0n cietta profundidad la tarea tilusótica. se "l.!rá que en última instancia ésta sut:lc 
dcscmbocm· en una lorma de vida, en la li.md.:uncntacion de una actitud moral_ Aun las 1nás 
ab!>trncta~ 1 cllcxloncs h~chus por d ho1Hbrc acerca del mi!>terio dd cosmos y de la vida. no tienen 
otra razón de sc1 que Ja de justificar una Ctica Y esto st: corrobora aun en los filósofos que ~e 
clevnn hacia Jus cimas de la !\.tctafi5ica o en los místicos que, entregados u In n1cditación, parecen 
no tcnt=r otro intcrCs que d deleite qu1:;;: d de Ja misma meditación. 
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problenla moral,~ nos t1·as\ada1nos a un <<inundo>> propio; to1na1nos conciencia de 

la incon?parabk: ser\(!dad de la obligación 1noral que l.!St: nn111do lleva 1.;0nsigD.> 

Esta búsqueda dt.: la ·verdad ...::n el á1nbilo de la ¿tica~ si bien estú presente l..':11 

todas las t:tapas dt.: 1a histona de la hunlaniUad, e;,;n nut..:stt·os dias se hac~ aún 1113-s 

urgcnh:. ·vivltnu~ can1bios c.lrmn3tico~ de sistctll.as, id~as, etc., que ponen en tela de 

juicio nw . ..:s1n_1~ \.·a\orc=-.. 1u1cstra i1nal!.C1l dd inundo, y hasta nuestra propia actitud 

ant~ la Yida. Crit..:rios de valoratt,:a ni.1..wal que antc.:s funcionaban, ya J1(_.., dii.:cn nada 

a los hoinbr~~ y inuji;:rcs aft.:L'tado...; en esta ~.ran crisis actual. t'\.ntc tal situación, el 

filósofo 11H.H<1l til..!ni.::: anti.: :-:.i una l1Te\.:1nplazablc tarea: una revita\izacion de la 

n::tlcxión Je l;1s catcgorias 1no1·a\¡,_:::; que: den tncjor cuenta, n1ayor con1pn:n:;;ión, de la 

conducta 111ora1: debe cxan1inar con detención las raíces constitutivas de la 

11101-alidad. sünH..·ticnúo al n1isn10 tictnpo a reajuste critico las catcgorias tnoralc:::. 

fund: . .H11c1ualcs. 

~ Los pn.1hh:ma~ llK'lralcs son aquello~ 4,Ué se ~uscit:.u1 todos los días. en la vida cotidiana. que 
nopucdcn post~rg.ar~c porque constituyen el meollo de la vida misma~ son problemas practico<>, 
que si: plantc-an en h1s rclacion1.~s efectivas. reales. donde lo~ individuos se cnfrl!ntan a la necesidad 
<lt.· njustar "u conducta a nontlé.\s que se tienen por adecuadas o dignas de ser cumplida~. 

~ Et mund1..1 p11.."lpio ª' cual nos tcfcrimos es prcci::;a.n1cntc el ámbito de la moralidad, objeto de 
estudio d\..." la Etica. Sin dctcncnlOs en un análisis exhaustivo, queremos. precisar nuestra distinción 
entre etica, 1111_.-,ral y moralidad <<Etica>> es la teoría o cicnciade1 comportan1icnto moral de 
homhn.:~ en ._rn.;i.:dad, ..:sel estudio de una forma especifica de: conducta humana: la ---.:<1nara\>> es 
el cunjunto de pdncipios. norma~. imperativo~• o ideas 1nora1es de una Cpoca o una sociedad 
dadns. en t~\llt0 que. \a <~-moralidad:::--> hace referencia al conjunto de rdac!oncs efectivas o actos 
concreto<> que cobran un sif;nificado n1nra\ con respecto a la <...:::moral>> dada. Cfr. Jase Luis 
r\.rangun::n. l: . .'lica, Revista de Occidente, ~1adrid, \ 958~ Adolfo Sñnchez Vázquc7... Etica, 
Grijalbo. ~k:xico, (32.a. cd.) 1932. 
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Es en este contexto de crisis~ donde s~ ha de situar Ja reflexión en torno a Ja 

<<opción fundanu:ntal>>. Tl!m1ino que cada día cobra un uso 1nás relevante en las 

corrientes filosóficas y psicolúgicas dL" orientación personahsta. El estudio de la 

realidad a la cual hact.:: n.:ll!re11t;ia~ cada ·vez 1n<is. se sitúa entre las cuc:::stioneo!s 

tcóricmncnt1..: n1ú.s di..·stacadas 1..·n dicl1os ca1npos. 

En c~h.: p1·in1i:r capitulo tratan:rnos dL" caracterizar In qut: si.:a la --:<opciún 

funda1m.:ntal · · pattil.!n<lo i..:n p1 ina.:r lugar c..h: un análisis del significado de los 

tt . .::·nninos qui..: L·o1npo11t.:11 d1cli~1 ...:~pr~sit)JL a:->i como del rt:sullantc~ el i.;ual viene a 

rnultiphcar la riqul.!/.:1 Jd cnntcnido qui.:: de por si tiene cada ti.!rnlino por separado. 

Rt.:\. isar1..'llltl'-' l:i i11terpn.~1ación que di versus autores han hecho de In que se ha 

lla1nado <opción fu11dam~n1al>-··. induy~ndo un análi$ÍS de las distintas 

cxpri.:sioncs usadas para n.:ft.;rÍI ~e a Jo qw..: podría ser una 1nisn1a n:alidad. Nos scrün 

de c110111h .. ' urilidad las afh .. "'lrlacitH1c:-. que alguno!-. filósofos cxistcncialista~. de corte 

pcr~onali~UL han ri..:altzado 1..!ll torno ~1 c..:st1..· tenia. lo cual nos lkvar.:í a Ja rctlt.:xiún 

del c.-0111..:t..:pto de..: pcrsnna que de l!:Sta corri~ntc se desprende y que es sustancial 

para co1npn:mJcr la n..:~1lidad de la <<opción fundarncntal>>. Considerarnos que~ 

todo l..!Stc anülisis previo resulta 111.:ccsario para tratar dt.! fundarncntar el u.so que ele 

t!Stt.: conceptu se ha hecho con10 categoría tnoral bitsica. 

F111a)11H:nlt:. cabi.:: deciI· qut:. lo que dcno1ninan1os <<opción fundmncntal>> 

guarda una cstrc..:cha relación con c.:l centro 111oral de Ja persona~ que sabe escuchar la 

llamada <.k lus ,·a)ores y rcspondi.!r a ellos, rnüs que obedeciéndolos, 

cun~tnty¿.111..lose y construyCndolos .. en una actitud dinci.tnica y creadora. 
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1.1. Definición de la Opción Fundantental 

No es infrecuente que cn las ciencias hurnanas surjan conceptos o expresiones que., 

por diversos 1notivos. gozan por un ticn1po rnús o n1cnos prolongado de una 

particular popular·i<l~td. Su 6xito obedece.:! en ocasiones al hc:cho de poseer la 

capacidad de dar c.-ucrpo <l una difusa y extendida manen1 de p~nsar. Esta currú:ntc 

de pcns.anlienro cn1crgc a la s.uperfick y se rnucstra a fo luz pública gracias él 

dichas t:xprc.-..iones, las. c11;:_ilcs adquicn.::n la fUcr.1:a <lcJ sín1boio que, t:n Sll 

siJnplicilbd y daridad. sin:~ p:u·a aunar en rorno suyo a quiclll!!-', desconociendo 

con antcnQridad la :.usr.'.lncial sintonía de su pcnsa1n1cnto, se reconocen así 

co1npaflcros ~n la prornoción de una nlisma causa. 

Pc1·u pucdt: <JC:c>ntecc.:r tan1bi~n que pc.:rsona:-; de distinto origen y extracción, 

dotndas <le un diYL·rsu bagaji.: cultural o filosófico~ -.;e encuentren 111ilitando bajo c::I 

nlisino sírnboln_ empet1ada~ aparcrH<..:rucnte en una ntisn1a en1prcsa,. 1nie11tras cu 

realidad cotnbmcn gut:JTas diferentes y aú11 opuestas. Justarnente la coincidencia cu 

un punto vital y rnutuo intcré:-. hace.: oh·idar d~rnasiado pronto las profundas 

difCrc11cias existentes \.':n Jos plantean1it:11los de fOndo desde los que st: accede al 

shnbolo unifiL·ador. 

En Jas Ultimas décadas Ja literatura filosófica ha acuñado diversos conceptos, 

fucrtc1ncntc emparentados. que reflejan una co1nún preocupación. Expresiones 



como <<intención básica>>, <<actitud fundmnental>>~ u <<opción fundarnental>>, 

han contribuido a pont.:r de relieve la ltnportancia que tiene para la cualificación 

1noral c.k una pi:rsuna su actitud radical ante el numdo en gencrat y en particular 

antt..~ el n1u11c.lo de lo~ valores 1noralcs. Tales expresiones son el exponente de una 

difusa cnin(;idcncia 1..:11 cncarar el probh:n1a ético desde una perspectiva con1ú11. lJna 

perspcc1i,·a preocupada ante todo por rcafinnar el caracter pcrsonal <le la 

tnoralidad, por hacc1· de la persona el i..-:cntro de Ja vida 1noral, con el fin dl! evitar de 

este n1odo tt._-.d:i so111bra tk Icgatisn10 práctico o e.le.: fundan1entación n1eramcntc 

formalista. 

l.a prCl1Cttpaciún a la qut::: acabmnos de aludir st: hizo particulanncnte aguda 

en algunas ti.Jm1as d.: cxi~tencialis1nos, y en modo particular, l!n los dt: odentación 

pcrsonaJista. En esta perspectiva t!S ya considcrablc1nc11tc fn.:c.::ucntc que alglu1os 

auton;s rccun·an a Ja expresión y al tcn13 Lle la <<opción fUndatncntal.>>~ lo cual 

den1ucstra la fuerza extraordinaria que se visltnnbra en ~u c.;ontcnidn. Sin crnbargu, 

es necesario l1accr un i..:sti1cr¿o de profundización en torno a la realidad referida con 

el concepto ck <·-:opción func.Iaincntal.>>, para intentar percibir las aportaciones 

que pueden ofn.:ct::r las n:fh:xionc-s dt: filósofos, tc.:ólogos y psicólogos estudiosos de 

este tcn1a. Para ir :::iYan?.-ando poco a poc0, de 1nancra n1ctodológ-ica~ considcrrunos 

que t.:s clcn1cntal rccu1Tir a un ;u1úlisis del uso y significado de los tCnninos que 

confOnuan esta categoría n1oral. 

El tCnnino <<opción fundatnental>> cornicnza a utiliz .. arse de 1na11era 

explicita dcsput!::; de 1::::1 Primera Gucn·;:i 1nundial. No puede precisarse quien fue el 

pri111cr autor que utilizó cxpresarncntc dicho térn1ino. Lo que si puede qut!darnos 
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claro es que, sea quien fuere e\ iniciador de su utilización explícita, la temática que 

encerraba no era y:i patrin1onio exclusivo suyo. Desde entonces~ es indudable que 

distintos auton~s dt.>: diversos c~n1pos del conoci111icnto han dedicado un gran 

csfuef;t.;0 en su co,nprcnsic'-111~ y quienes lo han usado le han atribuido distintos 

1natices ~ intcncionalidad. Su significado c:s con1plcjo, profundo y rico~ tlt.:nc gran 

relevancia en los ~an1pos teológico tnoral~ psicolóµ.ico y filosófico. La r1.:alidad a la 

cu3l se rdlerc la <<opción fundatncntal>> es nn1cho 111ús vital y densa que su 

análisi~ conccptual., sin c1nbargo es necesario que partmnos de él. 

Al acudir al diccionario de la lengua española para tratar d'-= l.!~clarccc:r esta 

cxpn:sión~ c11contramos que:~ el sustantivo <<opciün>> significa: libertad o frtcultad 

de elegir, derecho que SI.! ticnt.: a un oficio, dignidad, etc., el conv~nio en que, bajo 

condicioni.:s, se dcj<.t. al arbitrio de una de las partes 1.:jercita1· un dcn.:cho a adquirir 

una cosa. De esta fonna., podc111os afinnar que ln <<~opción>> in1plica a la facultad 

diná1nica c..kl ser hunu1no de <...::.:,.,cr::-->, <<tender a>>. <<elegir>>., una cosa entre 

varias: aplicándose cspccialtnentc n una acción o línea de conducta. En cuanto al 

adjetivo <· :funclatnt.:nta\/>, éstl! designa lo que t:S fundan1ento de algo_ lo principal 

en tul.<.\ ..:o:;a_ lo 1nús in1portantc, la base de algo., lo que int1uye n1ás podcrosm11entc; 

en fin. lo qur..! es indispcnsablr.: en alguna cosa." 

En vista d1.: lo anterior, podcn1os aftn11ar que \a expresión, con1pucsta por los 

dos ténninos ant-.::riores, <<opción fundamental>>, sólo puede ser aplicado a la 

"' Cfr Real Acadcmi.J Espafioh\ de 1a Lengua, Diccionario de lo J..e11g1u1 lú¡.JG1iola. Voces: 
"Opción"~ "Fundamental"~ Espasa Calpe. !'vtadrid. (20a ed.) 1984, (Dos Tomos)~ M. Molincr. 
Du.:1_·io11unn di:: w.o dt:I e:...-pwiol. Gt"edos, ?\.1adt"id~ 1992. (Dos Tomos). 
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persona lunnana: expresa la situación que la persona configura en sí 1nisma al 

ejercer su facultad de elegir., teniendo en consideración que esa elección tiene por 

objeto una realidad que le pertenece cstrictan1cntc y que., al mis1no tiempo. por ser 

la inás in1port.:uuc y scn.rir de fundan1ento a su existencia, resulta básica. Más que 

elegir alguna cosa., con dicho tCnnino se expresa que la persona se elige a sí n1is1na 

y el riesgo que corre cs. prccisaincntc., el de su propio destino. 

Esta situación que expresa la capacidad de elección de la persona humana~ se 

ha enunciado de distintas n1ancras en diversas tcotias filosóficas., teolóbricas y 

psicológicas. En una n:v;sión general. cncontrainos los siguientes ténninos 

análogos al de <<opción fundainenta1>>: 5 

- Orientación profi.u1da de Ja voluntad 

- Elección fundamental de la ,.;da 

- Dirección rnás profunda de la persona 

- Actitud fundan1cntaJ 

- Decisión personal por el bien o por el n1a1 

- Centro de Ja persona 

- Intención fundainental 

- Concepto de vida 

- Plan die ,;,fa 

- Opción trascendental 

- Proyecto cxistcncinl 

(P. AnciaLLx) 

(ldcm.) 

(P. Scboonenberg) 

(B: Hfuing) 

(P. Scboonenberg) 

(Idem.) 

(H. Reincrs. D. Hildcbra.nd) 

(F. Heggen) 

(Idem.) 

(J. Fuchs) 

(P. Anciaux) 

~ Cfr. Fidcl Hcn-áf.!7., La Opción fiuu-Jamental, Sígueme, Salamanca. 1978. pág. 21; ldem., "La 
opción fundamental". en: Marciano VidaJ. Conceptos fundamenta/es de titic.a teológica~ Trotta., 
Madrid. 1992. pág. 344.El Doctor Fidcl Hcrraez guia en gran medida los ejes de nuestro trabajo. 
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- Estilo de vida 

- lntención y resolución básica 

- Tensión existencial 

Encontran1os ta1nbién,. otras expresiones co1110: 

- Elección preferencial 

- Opción finaJiz.antt! 

- Opción nuclear 

- Opción radical 

- Motivación fundan1cntal 

- Sentido fundamental 

- Elección nuís original 

- Decisión fhndruncntal 

(R. Blomme) 

(B. Haring) 

(M. A. Sobrino) 

Sin crnbargo~ n pesar de la n1ultiplicidad,. se puede afinnar que todas 

estas expresiones hacen referencia a una n1is1na realidad, todas cJJas resultan ser 

equivalentes~ en su conjunto aparece un n1isrno horizonte de significación: la 

elección de una actitud hu111ann esencial que, implicando a la persona en una 

alternativa que afecta al centro de su ser, Ja cornpromete cxistencialrncnte y le 

confiere una orientación básica de vida. En cada uno de esos ténninos se n1anifiesta 

Ja idea de autoconstntcción de la persona humana a partir de una elección que recai.: 

sobre- su propio ser y existencia. 

Nosotros, siguiendo a Fidcl j~Jerráez, nno de Jos estudiosos que se ha 

abocado con mayor preocupación al análisis de esta situación existencial, 
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prcferitnos utilizar el ténnino <<opción fundamental>>, pues consideran1os que es 

e1 n1ás significativo y el que~ de aJguna t:nancru, conserva 111cjor la intcncionalidad 

manifiesta en las otras expresiones. Hl!rrücz define la opción fundmncntnl co1no "la 

actitud htunana prin1ordial en la que la p~rsona astunc conscic-.:ntc.;, libre y 

progrc!'ivarncnti.: la realidad total de su propio ser, constituyendo y configurando así 

su pt:rsunalidad hu1nano-n1oral, confiriendo al conjunto de su existencia una 

orientación búsica e insertándost.: de modo c1~ctivo en su contcxto sodocultural y 

en la evolución histórica consiguiente.":' 

Se trata. puc.:s. de una situación búsica que la persona configura L!n sí n1is11Ja a 

partir de una elección en Ja que ella r11isn1a se asutnc y autoconstruyc.: progresiva .. 

dinán1ica y total111entc: una actitud t!scncial que, por itnplicar al ser hun1ano en su 

núcleo personal tn~ís ínti1no, c:onfierc a su existencia una orientación vital que pasa 

a ser nonna y principio de acción y que se traduce en con1porta111ientos 

responsables y concretos~ así, esta situación '\:icne a .ser la expresión 1uás 

importante ck la responsabilidad rnoral. [)e esta fonna., el concepto de <<opción 

fundan1cnto:1I: ·.::--. utilizado coi no categoría 1noral, expresa adccuadaincntc Ja 

intención glohalizantc que aco1npa11a a todo cotnportmnicnto n1oral. 

En cl án1bito de la psicoloµía existencial, l;!ncontrainos valiosos clctnentos 

que contribuy~11 a una mejor co1nprcnsión de la opción fi.1nda1ncnta1. 7 Aun cuando 

"ldem. púµ. 1J6. 

7 En el capitulo 11 nos abocaremos al análisis delas aportaciones que la psicología existencia] ha 
realizado en tor·no al procc:so de decisión e ídentidad de la persona humana. Los estudios que al 
respecto rcalizan.m Erikson. 1\.1aslow y Frankl, entre otros. resultan ser imprescindibles y de un 
alto valor parn nuestra reflexión. Consideramos que en Jos estudios de la psicología existencial. en 
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no tilizan de 1nanera directa el ténnino <<opción fundrunental>> .. podc1nos inferir 

las coincidencias entre ¿.sll..: y algunos de sus conceptos catcgoriulc~. 

i\sí por cjt:n1p1o .. los <:studios de Erik Erikson nos ayudan a co1nprcnder 

que, lo que llan1au1os ·-~<opción fundaincntal>> coincide con el dcsatTollo de la 

identidad en lHI proceso continuo, creativo y Inanitl:stativo de la integridad de la 

persona. Con sus estudios sobre la identidad humana co1no proceso de integración 

del <<yo>> indivtdual-social. hasta hacer d<.: la pc.:rsona un todo coherente capaz <.h; 

concretar: .. ~ en Id ch:cción de una fbnna de vida estable~ nos ofrece itnportantes 

ele111cntns para cnrnprendcr la din<lniica inhi.:rcntc a la opción fundamental. 

En Abrahatn Maslo"v. la opción .fundarncntal puede entenderse bajo la 

tcnuinología de <<experiencia Yt.::rtic ... ~>;..-·, co1no la experiencia de gratuidad que 

inunda h1 totalidad de la persona: 1.:.i <<experiencia vértice>> es para tvlnslov• 

una expresión que alcanza la profundidad de la persona y cncit.:1Ta una honda 

co111prcn.siUn c.h.::l vt..:rdadcro can1ino ele la vida~ "es una experiencia de totalidad y de 

gratitud, de una nueva fOnna de entender que la rca.liz.ación de sí n1is1110 únicatnente 

es posibh..· en la trascendencia. Es una aceptación de la escala de valores; nace de 

lo profundo y da dirección a la totalidad e.le: la vida."~ Esta dt!voción por la verdad~ 

es lo que no~otros llan1an1os <<opción fundmncntal>>. Así, con su invc.!stigación 

sobre la <<experiencia vértice--;..>. entendida corno vivencia de totalidad. hace 

general. se manifiesta una protlmd.a comprensión de los valore..- Cticos y un interés particular por 
la dimensión ética del crccirnicnto de la pe:rsona. Entre sus representantes mfis significativos. 
además de los. ya mencionados, se cncuentrnn Spranger y Fromm. 

w Bcmhard I-Iaring. L1bertatl y fiticlidcu.J e11 Cristo, tres tomos, Herder. Barcelona. 1985. Tomo 
primero, pág. 193. 
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referencia a la profundidad de la persona y a su orientación en w1a auténtica 

realización. 

Por otro lado. Viktor FrankJ ha prestado gran atención a la <<búsqueda de 

significación últin1a>> de la existencia hu1nana. como fuerLa integradora y 

dinmnizadora de Ja persona; esta <<búsqueda de significación últitna>>, es para 

Frankl. una búsqueda de la verdad y del sentido de la vidu; él piensa que: existen 

1·ccurso.s interiores qu~ pueden si.:r despenados Lle 111a11cra tal que Ja pcrsona llegue 

a c11cont1·ar su iUt:ntidad por n1edio de una <lt:úicai.:iún a fa verdad y la voluntad de 

c:omproinctersc fin11cn1cnte en t:lhi. Sostiene qut: en esta búsqueda sincera se da 

sic1nprc Llll contacto. aun L'uarnJo si.:a ini..:onscientc, con !a trascendencia. 

Esta devoción por la verdad, es fo que nosotros t:r1tende1nos por <<opción 

fundmncntal>>. Di: esta 1nancr.a. podn.:nios l.!ntendcr que la opción fundan1cntal 

se desplit.:ga g:radualn1entc hasta llegar a fa unión. pknm1K·nte conscii..:nti..:~ con t!l 

fundaincuto últirno de significación. 

Según Frankl. In dedicación por la verdad (según nosotros, la opción 

fundaint:ntal), produce gran espontaneidad en las dccisione!i éticas del indi\.-;duo. 

Afinna qut:~ una persona qw..! se ha dedicado lmnc1nentc a esa libertad para la 

verdad y si!,..rniticación final no necesita Jargas reflexiones p<:u-a lon1ar decisiones 

coherentes con esta dedicación~ n1üs bien, la elección surge espontánea y 

creativaincntc desde la profundidad interior donde se halla presente el <<Dios 

invisible>::·. 'J 

'1 Cfr. Viktor FrankJ. /,a pr..::H:ncia i~11orada ele fJios, Herder, Barcelona. 1977. págs. 67 ss. 
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Siendo consecuentes con las ideas de estos representantes de la psicologia 

existencial~ pode1nos entender a la opción funda1nental co1no la propensión tnoral 

hacia un fin dctcnninado que se expresa en una actitud luunana dctcnninada~ la cual 

se n1anificsta c11 actos particulares, preparados 1ncdiantc acciones y decisiones 

anteriores. 

Ed\vard Sp1anger, psicólogo y filósofo alen1ún~ ta111bién c.h:dicó un gran 

csfi.1L!rzo en el estudio de las t.:lcccionc~ ftmch"uncntalc::. to111adas a Io largo de la vida 

dentro di.! diversos i..:ontcxtos sociales y culturales. 

Set?.ú11 Bcnl11ard Hüring~ Sprangcr, en su obra l·f'Jrn1as de \"Ida~ preocupado 

por Ja intcrdepcndcnc1a dada cntrc los tipos de valores y el cthos correspondiente de 

disposicionl.!s orientadoras, :.inaliza los siguientes tipos de valores: económico~ 

estético. político, social, teorético y religioso~ de 1os cuales afinna que ninguno 

existe i;:n situación pura y sin niczcla, sólo son inclinaciont:s o tendencias 1nás o 

menos Llorninm1tes: el~ tal fonna que., sufririan1os una gran pérdida si se cxcluyt!:sen 

unos a otros. En últiina inst.n.ncia, los (micos valores que Spranger reconoce con10 

supretnos son los rdigiosos; según él, ~stos. por su propia naturaleza están abiertos 

a los otros valores; snstit.:nc qut!., otorgar a Dios el pritncr lugar absoluto es la 

opción funda111cntal rcligio~n que debería garantizar el orden del amor y la 

adecuada ~scala de valores. 10 

10 Cfr. Bcrnhard Haring, Op. cit., pág. 191. 
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Ahora bien. indcpendientc1nente de que en la obra Sprangcr hay una opción 

fundamental por Dios~ nosotros queremos subrayar que en el fondo <le Ia opción 

fundrunental existe una tensión. una una orit::ntación hacia la trascendencia_ 

Hasta aquí he111os acudido a Ja rc.:llcxión de la psicología cxistencialista en un 

intento de ir conjuntando los datos que contribuyan a una 1ncjor comprensión de Jo 

que sea la opción funda1ncntaJ, y por supuesto no av~nzarian1os sin aprovechar los 

itnportantcs aportes qui.:: la reflexión filosófica c.:xistcncialista ha realizado en la 

explicitación de la opción tlmdan1cntaL 

1.2. Aportaciones del Existencialismo personalismo 

Los Urunados filósofos cxistencialistas hnn dado una importancia muy especial a las 

cuestiones relacionadas con la opción o elección fundamental. Para ellos. Ja forma 

propia de ser del horr1bn.! es, precismncnrc. el resultado de las actitudes y 

disposiciones elegidas libren1cntc por ¿f_ 

Los existeucialis111os~ reaccionando contra la visión del ho1nbre que Jo 

consíder;iha corno una naturaleza o sustancia fija y tu1ifonne, subrayó la 

originalidad de la persona~ a la que definió como existencia, libertad y proyecto. 
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Lo central para estos filósoíbs es el problema del ser .. de la existencia; 

problc1na que sólo puede afrontarse: a partir de lo que el hoinbre ni.isn10 es, con10 

hecho .. o c.:on10 tarea a n.:alizar presenta pues~ a la persona en su individualidad 

concreta .. en su existencia de aquí y ahora, en su haccr . ..;c a sí 1nis1na a tra,:és de sus 

decisiones pcr·sonales y de las situ:-tcioni..!s vitales. 

Muchos autores, i.:studiosos de la opción fundmncntal. consideran qu~ la 

filosofia cxistem;iulista de orientación pcrsonalista, considerada en su conjunto, ha 

contribuido di.: 1nancra especial en la c.:aractcrizai.;ión dc esta categoría. Dicha 

filosofia,. deshcchando toda n1anera de pensar abstracta. ünpcrsonal y cosista, sitúa 

el accnto principal de su 1·cflcxión en la persona. Afinna que el t!sque111a de las 

c.::structuras t.:xprcsivas 1..lt:l con1portan1iento hurnano. ha de.:: ser sun1inistrado. n1:is 

que por u11 conociinicnto ontológico, por uno de tipo antropológico. Defiende que 

tales estructura!". tanto a nivel personal con10 social. han de estar organi7""""ldas en 

torno al indi,·iduo y han dt: cncaminarst.: a que éste pueda ser plcnan1cntc él 1nis1no 

y viv;r su propia dignidad. Interpreta la libertad corno propiedad fundainental y de 

totalidad. incluso t.:tl sus actuaciones concretas. Concibe al ser personal en ~u 

unicidad in·c.::" t.:rsil>lc y, al 1nisn10 ticn1po, en !::>ll t.Hn1cnsión relacional de encuentro y 

cornunidad con un tú. 

Asi pues, la or·icntación pi.=rsonahsta hace incapié en una rcvaloración del ser 

de la persona en relación a las opciones que fundamentan su existencia. De esta 

n1ancra,. con10 afinna Leandro Rossi.. "sólo se está en pleno planteamiento 

personalista cuando se llega a acoger la opción fundan1cntal y a atribuirle el valor 
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moral de la persona hmnana." 11 Dentro de esta corriente de pensamiento 

cncontratnos a Martín Bubcr. Max Scheler. Emanucl Mounier. entre otros. 11 

Pero. sin duda alguna. podcn1os asegurar que Kicrkcgaard fue el prir11t;;ro, en 

la época 1notkrna, en subray<.u- la originalidad <le la existencia htunana a.-"unlida y 

<lctenninada rrn:diante la decisión de la propia pcr~oua hmnuna; fue cl priinero en 

considerar Ja i111p1...lrtancia dl: lo c¡u~ c~t¡1111os aluc.liendo ...:01no opción fundaincntal~ 

que para Ja lilosotia contc1nponinea es la elección y la realización de la unidad 

constitul i ,·a de la p1upia fon na final. 

En su obra () fo uno o fu otro_ Kit:rkcgaan.l distJnguc tres csfi;!ras en la vida: 

la estética, la c.!tica y la religiosa. L' 

En la esfcr::t o estadio estético d rnodo de ver y vi\.;r la realidad son 

dctcnninados por una búsqui.:da e.Id guct:, inc.::It1so intdt:ctual,. un culto al 1nomento 

f~Jiz, un 1·i.:l.:hazo a todo cnrnpn-nniso. Este estadio ünplica el sentido y la búsqueda 

de Ja bc1lcza, !a cap<l.cida<l dt: adnlirar, ele v1.;.:n1os inundados de asotnbro, de go:.r ... a.r, 

y una dedic~H.:iún a los valores de la annollía : .. · dr."!I arte. Kit.:!rkcgaard considera este 

estadio corno una din1c:nsiún indispensable para el creci1niento de la personalidad: 

11 Lcan<lrL1 Russi. "Opción l"undamcntal", en 
Sígueme. Sal.:unanca, i 98(J 

/.Jin.:1u11ario 1~ofógic.:o fnlerdt.\ciphnar 111, 

1.• Cfr Norberto Dobhio. J::/ ex1s/t!11cialhn10, Fondo de Cultura Económica. ~'léxico, 19-J9~ 
i\.1ounicr. 
1973 

Fn11namu~l. !11trod11ccfrJ11 a lo\ e.\'l.\t...•11cialiw11os. Guadan·arna. !\-1adrid. (2a ed.), 

1.• Cfr James Collins, /'.,/ flt.!ll\amú.:1110 de K11..·rk ... ·gourd. Fondo de Culturn Económica. México, 
1970; Soren Kicrkcgaard. f.o., f..'stot.livs eri)ticos 111meduuos o lo i!rótico n111sical. Ab..-uilar. 
I\r1éxico. (3a c<l) 1977. 

25 



sin cn1bargo, tan1bién afinna qul!~ este género de ·vida conduce a la rnelancolía y a 

la desesperación. 

En la csfCra ética.el individuo realiza su existencia con1prendiéndola~ 

viviéndola y expresándola con categorías que surg<.:n de su existir concreto~ ta 

persona cornprcndl! la 1najcstad cid bit:n .. la dignidad de cada persona y da prioridad 

al arte dc anuir. Esta situación se define pcr la .seriedad de un con1pronüso 

asumido, fidelidad ni propio ~cr, transparencia de sí niistno y por un ejercicio 

progresivo de la libertad~ en cstu fOn11a de vida ~e 111anificsta una an11onia y 

equilibrio, nn1y in1portantcs c11 d crccirniento de la persona. 

El t:stadio 1·c1igioso surge: cuando el hornbrc, it:conociCndose lin1itado y 

pecador, <.:S conscic..:11tc de estar delante de Dios y se entrega a él C'xistencial 

y librcn1cntc, descubriendo, entonces. el 1ni:;tcrio de ~;u existencia. Este estadio se 

caractcriz~ por 11na profhndización qul! va desde un rcconociinicnto de- Dios cun10 

necesario p~ira Ja propia pcrl"t:cción de 1:1 pc.:rsona hasta concebir Ja vida como 

adoración de Dios en espiritu y verdad. Según Ki~rkcgaard, en cstu esfera de Ja 

vida Dios ocupa radicahncntc e1 centro dC" toda acción y se concibe a la ética co1no 

participación en el arnor di.: Dios para cJ ho1nbrc~ co1no respuesta de adoración a su 

atnor y jusrida. I·! .A.finna que~ únican1cnte en este estadio el hombre alcanza su 

vcrdadc:ra vocación. is 

14 Cfr. Bcrnhard Haring. Op. Cit .• p<ig 193. 

1
' Cfr. Ignacio Lccp. La t.•xistl.!11ciaauté11tica. CnrJos Loh1é, Buenos Aires. 1967. págs. 32-3 

26 



Ahora bien~ Kicrkcgaard sostiene que. el ho111brc no puede vivir 

si111ultáncamentc los tn.:s ~staUios; en ellos hay co111radiccioncs y alti:n1ntivas que.: 

son inconciliables t.:ntn: sL p1_,r lo qw.! no pucdi.;:n resolver se c.:n una siillC"SÍS~ 

tan1poco se U.:1 un rc:'-7orridu gradual, sino qth.! 1..:s i111prcscindibk un salto cualitativo. 

Ante el conflicto que c.~ntrafian se.: i111ponc una c.:kcció11, no teórica sino c.xistcncial. 

J .a ..:-lección, pw.:s, es nada ffH.::il dado que es el <<yo mistlll)>> del hon1bn: 

quien estú implicado en c.:lla~ por 1.:sta 111is111a raL.ún p0Ue1nos ll;::unarla funda1nc-ntaJ. 

Esta opción c~tü en relación n1tin1a l.°CHl quic.:n la elige. Por ella el <<yo>> sc.: recibe 

a ~í misn10_ sc.: vi'-'lC a si n1isn10: ~ L:str.; no es uu ··:--:yo>> ubstn.1cto sino concreto: es 

decir. síntesis del <--yo>> ideal y del <--<yo>> histórico. El ho1nbre~ por ende~ no es 

una nnturail:za o ~ustancia fija y unifornll.!. es cxist~ncia original~ el hoinbrc es 

como un pocrna inacabado~ cnnh.J dice l lcidcggcr 1
": es una tart.:"a a realizar. un 

qw:hncc1· c.:11 cu1npli1nie11to dL· su destino. Desdi.: i:sla perspi:cti\.'a cx1stc11cialista, el 

hombre ~s considera.Jo en su individualidad C1.)ncn:tn 0 única e irrcpctihlc. 

L1i.:: c.:sta 1nat11.:ra, slguicnJo a J(i..:rkcgaanl, podcn1os sfin11ar qui:. l.!n el ser 

hunrnno hay una voluntad nnu.::ho 1nüs profunda que el tuero d t:st::ar y la 1ncra 

dcliberac1011~ e:-..istc Hna voluntad iJt::ntificada con el propio ser~ que pone en riesgo 

las actitudes y acciones fundaincntalcs de la persona. /\sL aw1quc puede ayudarse 

a los dc111ú~ en algunas d~cisioncs. en esta l.:!lección cstai11os co1nplt:tmuc11tc solos. 

su núcleo nos es absolutaJ1H;!ntc pc:r-;nnal, íntiino. 

lf, Cfr .. !\1anín Hcidcggt!r. "La expcr·icncia del pensar" (poema). Tr de JosC Ma. Vnlverdc. cn­
C11ackr11os l/i: .. panoamtt..•ru.:a110.•" no 56 (. 1954). págs. 178-80; citado por Eugenio Frutos., "Lu 
libertad corno d~stino de la persona humana", en: A11¡.:u. ... ·1inus, 2 (1957), f\.1adrid. págs.. 28-9. 
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En su obra ya mencionada (lJ lo una o lo otro), Kicrkegaard llama a esta 

opción <<el bautis111u de Ja voluntaU>> 17. pues Ja persona al asmnir el h\!cho de su 

existencia deja de..· ser lo qw.: espontán:.:anH.:utc::: era y llega a st::r lo que. propiarncntt: 

es, desarro11ando sus virtudes personales. civile.s y n.:ligiosas. 

En fin. t:~ta dccciún 01-iginaria -110 en el sentido lcn1poral sino cxistcnciaJ- se 

hace pn:scnt..: en cada elección <.:onc1·cta de IHH.:stra vida. dibujando una linea el<: 

conducta y orientando toda nucstrn c'\'..istcncia. Adt:más, aunque puede apan:ccr 

en un n101ncnto privilt.:giacJo dl: la 0.xish:ncia. put.:dc seT profiu1clizada succsiva1ncnte 

o darse en ella un retroceso. 

Por supuesto tmnbit:n dcbcn1os con.sidc1-~-u que el '-1crcicio de nuestra libertad 

en la opción H.111daniental conlleva un 1·icsgu supn:mo: Ja alienación. Esta es 

consecuencia de no haber to111ado en serio y en su mo1ncnto correspondiente;: esa 

tarea de ir autoconstruyendo la propia existencia, o de una elección equivocada. En 

tal situaciún. siguiendo de nLu:vo a Kierkcgaard. podernos asegurar, la persona no 

consigue su cxistl..!ncia autt!ntica: L~sra ~,.'>lo puede n:suhar de una verdadera 

elccciúu: y quien no elige por sí n1ismo~ conscicntt: y libn:rncntc, sufre pa~i,·an1cnte 

que otras personas e incluso las leyes biológicas y sociales sean quienes se 

cncargcn de elegir por C.:I. 

Adcn1ús. 111icntras que la elección cntn:: dos ideas carece nom1almcnte de 

alcance dran1ático. no ocurcc lo 1nisn10 cuando tal elección con1pron1etc la 

17 Cfr. Fidd Hcrnicz, Up. Ca., pag. 43. 
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existencia. Aquí el individuo corn.: un riesgo gue iniplica su propio ser: adrnitc unas 

posibilidades de,; ~xistc11cia y rt!nuncia a otras. Esta es la causa de que cuando. 

situado ante esta clt:cción~ tome c.;011cicncia de su condición 

cxperi1ne11t<.: invadido pcn un s1.:11lin1ic11to dL" angustia. 

personal y se 

Pero. nada Je l..!stu resta el iI111t.:gablc valor que la lib..!rtad tiene para 

Kierkcgnard. L:i l.:Onsidcra irri-=c1npl;.u:ahk. la ic.k:ntifica con c,;J <<yo>.>, la con.sic.lera 

crnno una posibiliUad constantt.: de n.:estructurnr k1 cxish:n<..:ia personal~ afinna que 

la acción intc-n1a t.:s la v1..:rdadcr.:i \.·iJa di.: la libl..!ll.ad. de tal fOnna que, elegir bien~ 

nuís que t.;;'fc-gir una nh.:jor ...:o~a. c..:s luchc.ff por· Ja n11sn1a Iibcrt~d~ y ésta se pcñccciona 

cuanto 111üs excluye el 1nal. rs 

Con10 puede observarse. dentro de la filosofia c.:xjstencialista, y nuis 

propiaincntt.:. fa de ori(..'lltación pcrsonaJista, existen in1portantes contribuciones para 

la cor11pn:11sión di...· la opciUn fundan1cntal. En este pensan1iento, co1no 

n1crH;ionaba1nos antes~ estü presente un concepto de p;,;rsona hunm.na, con cienas 

caractcdsticas que Ia distinguen de una interi->retación ese.ncialistn. haciéndo énfasis 

en la capacidad hu1nana de autoconstrw.:ción. Tal conct:pto resulta significativo en el 

amilisis d..: la rc-alidad de la opción fundan1ental. 

Por eso, antes de continuar nuestra dt:lin1itación sobre la opción 

fund3111c:ntal, es preciso d!.!tencrno.s un puco en c1 anúlisis c;n ton10 al concepto de 

persona que si.'.' despn:ude de las ideas cxist<.'!ncialistas-personaJistas que hemos 

cslado rl!visando. 

18 Kicrkegaard. O lo uno o Jo 01ro, pitgs 50- l l O; citado por Fidel l:lerráez, Op. Cit .• pág. 44. 
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1.3 .. Concepto de Persona 

Desde cJ enfoque pt:rsonalista,. podernos afinnar que el dcs°:fToHo del ho1nbre como 

persona, a difert!ncia de los de111ás scrcs vivientes, no es un proceso qut! de por si 

transcuna t:n C"I can1po de lo prcdctcrnlinndo ni en el cmnpo de Jo casual. Tal 

proceso~ l..:11 Jo que tient! de hu1nano. ha de ser consciente~ autodirigido y 

autocxpcritncntado con10 una nlisión Je vida. En t:stc proceso que: consiste~ 

prc;;!cisan1cnlc, en un ir hacit..~ndost.:, .:11 w1 ir Jk:gando a ser lo que ~--<:es>>~ la 

capacidad de decisión y sus distintas rca1izacionr.:s dt.!sc1npcf'ían una función 

insustituiblt.:: al ir decidic:ndo sobre sí 111is1na, la p~rsona va autoconstruycndo su 

propio SL"I". El inJi,·iduo debe cntcndcrs\.! put:s, no co1110 una estructura inerte que 

cspcrn ser puesta t:n acción, sino corno un protrrcsi\.'O hacerse que va construyendo 

su ser 

.t\s1, no l..'.abt! duda qth..:~ Jlcgar a sc.:r autCntica.s personas es nuestro qut:hacer 

principal: co1nu sujetos hun1éu1os surnos iniciahncute realidad y tarea. 1'
1 La 

progresiva co11creción adecuada o inadecuada de rnu.:stras posibilidades originales~ 

o el no desarrollo de éstas, "ª configurando la historia de cada pcrsonu y la del 

conjunto social al que pcrtc.:ncce. 

19 Esta idea implica um1 visión no escncialista del hombre. Es decir~ aquí se sostiene que la 
persona l!S ··algo" dado que no está concluido 
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Esta ta.rea de irse construyendo cfectivm11cntc personas conJlt!va un proceso 

en el que el individuo cxpcrirncnta su capat.:idad básica dt.: percibirse y valorarse~ Jo 

que puede deh:nni11arsi.: co111u su <<conclcncia fundaincnta1>>; tmnbién irnpJica que 

el sujeto acoja su posibilidad radical e includibk de actuarse~ es decir~ su 

<<libertad fundan1ental>>: así con10~ que asurna de fonna total -coherente o 

incoherente- ~1 ser y i.:xistir qrn: co1110 base htn11ana tiene, esto c~, su --=--<opción 

fundainc11tnl constructiva o dt!structiva-- ->: conlli.!va tan1bién, que lo111c postura en 

relación ('un los 1nodclos dt: identificación recibidos y configure con lucidez su 

propia identidad y r.:1 proycc:lu Jt: su \.'ld;:1, lo cual put:dt: c.:nh.:ndcrs1,; con10 su 

<<personalidad n1ural- -~ 

Por supuesto. este proceso conllcYa que se haga cargo de su at.:tuación. o sea. 

una <<n~sponsabiltdad personal y social>>~ y que se inscrtt.:: de n1ancn:1 efectiva en 

su contexto hutnano. lo que no~ lle-varia a afinnai· :-;u <<corn;sponsabilidad 

histórica-.-...:::-_ Según l-IC'rrácz., "ir llcvrn1du a cabo tal rt:corrido debe ser nuestra labor 

rn:ls iinportantc. porque:: dt: ella van recibiendo sentido y contenido las den1ás~ la 

más cxigcnh.:, porque ha de iJnplicar kis lnt!jorcs y tnayorcs esfuerzos~ y la tnás 

extt:nsa. porque abarca el conjunto ch.: la existencia." ~n 

En este sentido, podernos afin11ar que el ser hu1nano, a difCrcncia del animal. 

es capaz de decidirse consciente y libn:n1entc en la historia~ tiene la capacidad de 

asu1nirse en y desde ~u núclcn pcrsonaJ, de lon1ar Jccisiorn:s que cornpr01netan su 

20 Fidcl Herrácz, "Opción fun<lam'o!ntal", 
343. 

'\.'1arciano Vidal, Conceptos f1111damt!11tales, pág. 
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existencia, construyéndola o destruyéndola~ de aceptar corno norn1a y sentido de su 

propia vida,. algún valor o ideal que lo lleve por detcrnlinados senderos, 

inducién<lolo a n:alizar esfuerzos~ afrontar sltuadont:s y hasta soportar angustias y 

privaciones que tic otro n1odo. rchuiria. 

Dicho dt.! otra 1nancra. en la persona lnuuana existe wm tendencia que 

procede desde lo n1ás hondo e.le su constituciún, de su querer 1nás profundo: el 

deseo radical de ser. y scr c.;n plenitud. Este deseo suclc n1overnos a la búsqueda t.h: 

algún valor dctcnninado que c~t(: en cousonancin CL)ll nuestras nuis caras 

aspirac:iont::s. Si de hecho lo cncontrmnos, o crccn1os encontrado. intcntan1os 

adherirnos a él, considt.!rúndolo guía <lc nuestro actuar. 

Cuando esto acacc1...·, tiene lugar en nuestra pL"rsona una t<nna de posición 

libre quc t..!stabh.:cc.; una orit:ntación en la que se fundan1cntan cada una de nuestras 

acciones. incluso aque1las que no están cncaininadas dircctmnentc: a ese fin, put::s de 

alguna 1nanera están condicionadas poi· él~ es decir~ cada achJ de la persona,. sea 

conscicnt~ o lnconscicntc~ cstú integrado en w1 carácter de totalidad. Así pues. con 

esta to111a d1.: posü;ión tcnninmnos por definir nuestra actitud y fonna de ser 

fundru11cntalcs~ d~ caru a la vida y a la historia; a lo que se ha llainado <<opción 

fundan1cntal>>. 21 

Di: esta 1nanera. considcra1nos qut: a todo ser humano de cualquier etapa 

histórica. con tal de que haya poseido un desarrollo nonnal de sus capacidades -y 

de acuerdo con la evolución de su ambiente sociocultural-, le ha sido posible tener 

21 Co01u11i,;ación personal con el f\1tro. Miguel Angel Sobrino. 
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conciencia,. no sólo de 1as realidades circundantes,. sino ta1nbién de sí misn10,. razón 

por la cual puede udvcrtir en su propio ser LU1 núcleo personal que le sitúa al 1nismo 

nivc:l de sus se1nejantes y, al 1nis!no ticn1po, le difcn:ncia de ellos. Aun cuando no 

distinga con claridad los clc.:n1cntos integrantes de este núcleo, dt.! algún modo 

percibe en t!I un centro de '\.'ida, de valores, de cnc.:rgía, dt: posibilidades, 

esperanzas, alegrías y, por que no. di.! sufrünic11tos, que le confib'llfan corno <<él 

1nistno>>, con10 una 

inalcanzable. 

rcalidad únicu, que i.;11 algunos rnon1cntos parece ser 

Naturaleza lnnnana significa, entonces, crnutto la persona <<e~>> a n1edida 

que va n.:alizando su opción fund::unental; lo que podría111os llan1ar realidad htnnana 

de base, incluye- todo lo que ch.... personal. cuhural e histórico, configura al ser 

hu1nano. Considcnunos que. la opt.:ión f'undan1cntal de la persona consiste en In 

asunción primordial y global de su propio ser y existir hun1anos, en un dinarnismo 

paulatino de concre::ción, constn1ctiva o dt:stTuctiva~ Ja autotletcnninación radical 

por la qui.:: la persona SI.! hac(! cargo con.scit..!nt1,;, libre y progn!sivai11cnte de sí 

1nis1na. a partir de todos los factores que originahnentc h.J constituyen y segíu1 una 

orientación y trayectoria de vida. 

D(.! acuerdo con la.s aportacion..:s de la psicología existencial, podernos 

afinnarque. t.'n la 1nisn1a ba!:>c psicobiolúgiea de Ja persona radican la capacidad 

deque sea consciente de si 1n.is1na y del significado global de su existencia, la 

íacultad dt:: ser duefia de su actuación en un horizonte de libertad .. y la posibilidad 

de decidirse ante los valores construyéndose o dcstn1yéndose progrc.;;ivan1ente~ en 

la propia densidad del ser hwnano se l.!ncucntra una autodisposición que cntrafi.a Ja 
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opción de construir, o destruir, o de no avanzar en l:!J desarrollo de y evolución de 

su propia identidad, de su propia existencia. Tales capacidades, en su din1cnsión de 

f'undamentalidad, posibilitan qut! In persona disponga de sí n1is1na y se vaya 

dctcrmi11ando en su ser .Y actuar básicos en relación a In totalidad de su vida. Por 

supuesto, esto nos lleva a Ja TJcccsidnd de éU1alizar J;i relación que existe entre el 

proceso de identidad con10 intcgn.1ción de la persona en su propio ser, y de Ja 

decisión conh_') dcrcrn'".lin¡icjón existencial del individuo . .:'!2 

Nccesarimncnte. la opción fundan1cntal conlleva una autocon1prcnsión de 

toda la persona en una suct!siva autoirnplicación y autoexprcsión existencial. "Es la 

entrega cit.: 11ut.:stro s<.:r a nosota·os niisn1os corno tales personas. La rnayor respuesta 

que podc1nos efectuar ante la cstn1ctura hun1n11a que iniciaJn1cnle se nos da y 

son1os, para hacerla propiarnente nuestra. La aceptación, rechazo o inadecuada 

orientación dt: Iu csc.:ncial de nuestro fundarnento pc1·sonal." :?J Con Ja opción 

fundmnental. se da en cJ sujeto un reconocimiento cfccrivo de su base hurnana 

pasada y presente. para ir plasrnando pcrsonahncnte .su posible: concn:ción futura 

Por fo que, la <<situación>> 110 es 1ucra1nentc el lugar de posible acción para cJ 

indl\dduo hun1ano en el aquí y ahora, sino~ ante todo es la indispensable 

oportm1idnd para que vaya autoconstruyi:ndosc. 

Ahora bien. si rt.!conoccrnos qut: es un rasgo fundan1cntaJ del ser humano el ir 

autoconstn1y~ndose a partir de su libertad traducida en decisiones que van 

22 En el capítulo II profundizaremos en esta estrecha reJación que se manifiesta en el proceso de 
integración, o dcsintcgrnción de Ja identidud del individuo y su opción fundamenta.I. 

7.:t Fidel Hcrnic.z, Idem, pág. 351. 
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configurando su núcleo básico, ta1nbién dcbe1nos reconocer la trascendencia que 

tiene la propia decisión. 

Simplc1ncntc? la pt!rsona no pucdl.! renunciar a elegir, a decidir, sin poner en 

peligro su cvoluciún hun1ana, pues .. de acuerdo con el ejercicio de esta facultad~ va 

incorporando las diversas posibilidades vinculadas a su ser. 

Según la reflexión tornista~ ~n la naturaleza hunuu1a existe una elección 

prü11aria o inclinación innata fundantt!ntal por la que la pe1·sona tiende a su 

realización plena y definitiva. 

Esta tendencia se concreta en las dos facultades hwnanas por excelencia: la 

inteligencia trata de dirigirse hacia su plenitud eu la verdad, y la voluntad hacia 

su realización pt::rfccta en el amor al bien. 

Sin embargo, para Fidcl l-lcrrüez .. tainbién se da la posibilidad de que esa 

elección, a la cual llaina <<opción natural>>, sea asmnida consciente y libretnente 

o que sea rccha? ... ada de la 1nis1na 111.am::ra. 

Según d. prccisan1ente en e~a actitud p0sitiva o negativa estriba la elección 

fundan1~ntal de Ja libertad. En el prin1er supuesto existe una coherencia entre la 

elección de la naturaleza y la de la libertad~ en el seglUldo, una contraposición de 

mnbas. 24 

:!
4 Cfr. Fidcl Hcrracz~ Opción fi111eiamt!ntal, págs. 37-8. Esta idea coincide con la noción de 

persona aut.!ntica que el autor sostiene en la pñg. 116 <le esta misma obra; donde define n la 
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Siguiendo la línea de nuestra reflexión. nos interesa subrayar que, el ser 

huma.no a la vez que es síntesis de su pasado, en gran 1nedida lleva su futuro 

dentro de sí 1nisn10, activo y dinánlicatncntc en el presente. Es decir, t:s al 1nisn10 

tie1npo actualidad y potencialidad, hc"d10 y posibilidad. En ~sta perspectiva 

te111poral, el pasado de la persona no es algo que queda atrás~ siTnplc y llanamente~ 

posibilita y da consistencia a su sr.:;· y actuar pn::sentcs y lo proyecta hacia el futuro~ 

un futuro que 110 St.!' rcalizar·á, por tanto, bajo el i111pulso de.; fi.lt.::rzas ciegas e 

iinprevisibles~ todo lo contrario, podrá sc1· hecho y do1uinado por la pc.:rsona, con tal 

que ~sta si: cncul!"ntrc en una a(.;titud n.:tlcxivarncntc creativa. 

1\de1nús, el hotnbn::,. este ser dinátnico, no tcnninndo. que se define <.m su 

<<haccrgt!·-.... >, es considerado por Angd Cialindo "coino una apertura dialogal con 

el costnos, con los hotnbrcs, .sus scn1c..:jantcs, y con el Absoluto"::·\ lo cual indica 

que la persona hun1ana sólo logra el desarrollo efectivo y la realización adecuada 

de sus capacidades en In interconumicaciUn con los detnüs scrl.!s~ sobre todo, los 

personales. T:>c aqui que., la totalidad dinátnica de su ser sea en sí 111is1na una 

realidad abierta. 

La <<apertura>> se produce sólo en cada persona htunana concreta, sea 

individual o colectiva. Y lo que en la <<apt!rtura>> se ofrece es, precisanu::ntc., una 

persona humana cun10 una unidad originaria y pcnnanl.!ntt:, síntesis de una naturaleza y una 
existencia, una realidad que siendo .-:.""<previamente d<lda>> es <<totalmente asumida>> 

2~ Angel Galindo Garcia. La Opción ft111dame111al en ..._.¡pensamiento de San Alfonso !viaria de 
Li}!,vriv, ESET .• Publicaciones del Seminario de Vitoria. Vitoria. 1984, pág. 14~ Cfr. Martín 
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realidad trascendente y no una mera subjetividad. De tal n1anera que, donde no se 

da realidad, tan1poco hay apt!nura; estos dos ténninos son, put!s, sitnullá.ncos. En 

contraste, podcn1os decir que~ la nada es el vacio dc <<una apertura sin realidad>>: 

por eso an,b•Ustia o causa vértigo. La nada. cntonct:s, es negación de la realidad~ 

sólo la realidad colina la apc.:rtura Podc111os agn:gar que, en la pt!rsona hurnana, ta 

negación de la realidad es con10 una aniquilación ck la 1nis1na persona que la niega. 

En c.:stc 1nis1nn sentido_ <<~...:r libre>> significa cxacta1ncntc: <~::estar 

liberado para>>. La persona lnnnana <<está liberada>> de la servidutnhre de la 

naturaleza <<para>> realizar algo que no puede ya inscribirse en el campo del ser 

fisico. El <<para>> es intencional: .su <<intención>> es trascendente respecto de 

lo fisico. de lo in1ncdü1to. Lo que el ho1nbrc rea.liza niás allá de este átnbito es 

lo que da contenido y forn1a histó1;ca a lo propian1cnte humano -en cierto modo, 

la cultura no es natural, sino <<sobrenatural>>.,. pucs trasciende a lo propiamente 

natural-. El ser hun1ano trascicndt! el orden purmncnh.: naturat <<se salva>>.,. para 

alcanz...."'lr un orden superior. 

Scglu1 l'.:ugcnio Frutos~ l::i liberación o salvación pudiera quedar aquí. Pero 

nada in1pide que -.:.::<c::;tar liberado de>> la Naturaleza si1=,.TI1Ífiquc <<estar orientados 

a>> la trascendencia, es dccir, n lo propian1ente dicho <<sobrenatural>>. Si esta 

sobrcnaturalidad no se inscribiera ya en la situación terrena de Ja persona hu111ana, 

nunca se podría dar el salto de lo natural a lo sobrenatural, es decir~ no habría 

salvación en ningún .sentido_ Estar libcrac.lo signifit.::a así~ al 1nis1no til!111po, <<estar 

destinado>>. La persona humana <<está destinada>> a la historia y a la 

Buber. Yo y tú. Nueva visión, Buenos Aires. 1984: Eduardo Nicol. Psicología de las situaciones 
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trascendencia. 2 (; Esta noción de <<destino>> in1plica necesidad. Si no fuera 

necesario no sería esencial. 

Desde esta perspectiva podc1nos afirmar que <<el ho1nbre está Uestinado a 

ser libre para ... >>. pero no que c::stá <<condenado>>. La lib~rtad no es una 

condena. sino unn <<salvación>>~ la condena se produce cuando el ho1nbrc .. en el 

límite de sus posibilidades rehusa su destino. Ahora bien, la persona hu1nana. en 

sentido propio. nu puede rehusar St;t· libre, pero. puede ni.alentcndcr su lib~rtad. 

"Esto ocurn! sic.:rnprc que.: elige o pn:fi1.:n.: la vida instintiva., si~1nprc qui.!. en contra 

de su scc Sl! inscribe en el orden vital. descendiendo. en11-cgándosc a la 

servidu111bre de la naturaleza. en vez de ni<1ntcnersc en el orden exist.:!ncial lnunano. 

en e} orden de la libertad." 27 Tal ~lección podría considc:rarsc corno tu1a 

condenación pues no corn:spondc al <<ser liberado para ... >>, sino a la 

servidwnbn: y rcbcijan1ic.:nto d~ su sc:r. Por esta razón puede afinnarsc que, la 

<<elección>> 7 a SCl.:ilS 7 no constituye la t.::sencia de In libertad~ pues, no tiene 

sentido ser libre para dejar de ser lo que St! cs. El ser hwnano, cntoncc.:s, sólo lo es 

en el ct11nphn1icnto de su destino. en el ejercicio de su <<libertad para>> 1a 

trascendencia_ 

vitales, Fondo de Cultura Económica. México. 1957. 

i
6 Cfr. Eugenio Frutos, "La libertad como destino de la persona humana", en Augustinus, 2 

ll975), Madrid, pág. 18. 

27 Jdem. 
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De esta manera~ <<estar liberado para ... >> es la ditnensión personal que 

permite la apertura. Si no hubiera liberación .. no habría conocitnicnto ni podría 

hablarse de verdad. Así~ cunndo Ja per·sona se <<cierra>>, traiciona, al menos 

parciahnentc~ su destino. Cuando~ <<ccrründose>> de anternano, niega o no 

considera los signos que pueden n.:vcJar Ja realidad, la persona se <<cxtrasitlla>> 

respecto de Ja trascendencia. Este <<cicrrl.!>> de la persona hu1nana conduce a que 

su <<situación>> se qucdt: en un 111ero e indifcrcntc- ..-.:::<estar liberado>.>~ 

convirtiCndo~c en un torbellino que di.;-..:ora a la persona l.!n una vorágine de 

angustia. La angustia succiona i;:l libre operar~ sin ~;entido .. hasta el trasfondo de 

scrvidun1brc qul.! destruye a la propin persona. 

En este 1..:ontcxto~ podcn1os afinnar que~ vc-.:rdad y e1Tor vienen a ser 

posicioncs absoluta!~. El cierre aniquilador de la persona hu1nana, nadifica al misn10 

tien1po la realidad. es dl.!cir, la sitúa radicahnentc c:n el error. La apertura, l.!n 

cambio, h\.!nchida de realidad salva a la pt:rsona en la rc-.:alizaciún de su destino~ la 

sitúa radicahncnte en la verdad . .J-\sí pues,. no hay verdades aisladas,. y tatnpoco., 

errores aislados~ sino una in1plantaciUn total del ho1nbre en su pt!rsona. 

La apc11ura viene siendo la actualir __ ación en cada n101ncnto -especulación o 

acción- de ese,; pern1ancnte destino hun1ano. El cierre es su negación, aniquilación 

de si rnisn10, en cuanto persona que históricarncnte se realiza~ es la recaída en lo 

vegetativo y lo instintivo,. en el orden purmncntc natural. 
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El hombr~. entonces, es apertura a la trascendencia, su libertad no es fortuita, 

sin sentido"' al contrario está orientada, es decir., destinada; la existencia hun1ana es 

historia,. es destino. El hotnbrc tiene un destino histórico. 

Y por supuesto, hablar de destino histórico, no debe conJuL:in1os a ningun 

relativisn10. l)csdc nuestra reflexión In cntcndctno~ con-10 la con1prcnsión de la 

realidad en la apertura tcrnporal: c:s decir_ ni el nrtc~ ni la ciencia, ni la filosofia. en 

fin, ninguna obra humana, se darían sin la tcn1poralídad histórica, pnr.:s no se daría 

la persona mis1na. 

El destino de la persona i1nplica, pues. ten1porallidad, contingencia: 

naci1niento y rnucrtc. Precismncntc por St!f histórico el desplicge lnnnano "no es 

posible <<quedar parados>> pues el c:xtasis histórico es lo no histórico, esto es, el 

incu1nplimiento del destino y la caída ~n la servidumbre: de la naturalc7.a~ la 

condcnución <.k Ja p1,...~rsuna a ser puraJnctlt¡_; natur~l".:x 

En sutna. la ---.::....::.apertura>> realiza una di111cnsión csc:ncial d\! la persona 

humana: c:l <<ser libre par3>>. Toda persona <<si.:: abre>>, sin lo cual dcjatia de 

ser persona~ sería un <<hontbre natural>>. sin dt.:scnvolviinil.!nto histórico. Pero 

este descnvoh:irnicnto es c~cncial al sc1· lnunano: por ende, podernos enfatizar que., 

no hay <<ho111bn: natural>.:::-·. ni siquiera en d origc.:n., aunque haya w1a naturaleza 

humana. caracterizada., justan1cntc., por Stl historicidad, que es resu1tado di;! su 

acción sobre la realidad que se le oficcc en la apertura. 

28 hlem .• pñg. 25 
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La con1prensión de: la auténtica realidad lnunana como <<liberación de y 

para>> le pennite asumir su destino sin angustia, pues suprilnc .....::<el vértigo de la 

libertad>>: no hay indiferencia ni azar, sino necesidad. El destino hmnano es 

necesario, y Jo es en t:l sentido ele: quc no es un tncro devenir, una huída hacia el 

vacio, sino que cstú orientado hacia Ja n.:asccndencüi, en búsqueda de un fin últirno, 

más allá de Jo irunediato. 

Esta idea la encontra1nos en varios autores, rccordc1nos por cjc1nplo a 

Agustín de Hiponn -cuya reflexión .sicrnprc conti;:rnpló al ho1nbrc concn:to-, afinnó 

que el hon1brc siempre aspira a un fin últín10, y éste, es un fin sobrenatural, 

trascendental. 2
'
1 /\gustin afinna que, el ser Jnunano es un ser tnutablc e insuficiente 

para sí niisnto, y solan1entc puede encontrar la iClicidad en la poscción de lo que es 

1nás él niisn10. t:n b posesión de un objeto i1unutablc: sostiene que. ni siquiera la 

virtud puede constituir en si 1nisu1a la felicidad. 

En uno de slis nlliltiplcs sc:nnones. enuncia: "no es la virtud de tu o.1hna lo que 

te hace fCliz. sino el que te- ha dado la virlud, que ha inspirado tu voluntad y te ha 

dado el poder de rcaliL".arla." 'º J\si~ el ahna aspira a la tblicidad~ lil cual~ según san 

Agustín., no puede lograrse de 1nanc-ra pcrf-.!cta en Ja naturaleza. sino por encima de 

ella. en el Dios vivkntc que hay que buscar dentro dt: uno n1is1110, t:n uuestra 1nás 

.:_Q El motivo esencial de todo nucsrro trahajo es precisamente Ja reflexión en torno a la opción 
fundamental en el pensamiento de Agustín de Hipona. En el capítulo 111 analizaremos como 
concibe e!'.te autor la opcion fi.indamenrol. así como. los elementos que su pcnsan1icnto nos aporta 
para una mcjo1· comprensión de la dccción básica humana. 

30 Serm. 150. 8, 9 
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profunda interioridad. 31 Es a11í donde dcben1os buscar el núclo de nuestra 

identidad, el <<para que>> de nuestra libertad, el sentido de nuestra vida. De esta 

111anera~ podt:znos entender que fa persona, en el progreso hacia la tTiadurcz~ alcance 

una intuíción cada vcz n1ús clara de que actualización personal significa,. sobre 

todo,. trascendencia. 

Así es co1no entendc1nos a la persona hurnana~ co1no un ser cuya existencia 

sólo es cntendihfc en su tcrnporalidad, espacialidad, en su historicidad~ en su 

libertad co1no destino, en fin, en su camino a la trascendencia, a su opción 

fundan1ental. Habrá que cut:stionar corno vivc la persona su opción fundamentat e 

incluso~ considerar si Je es o no asequible tal '\rivcncia. 

1.4. Vivencia de la Opción Fundamental 

Situados en d contexto de nuestra reflexión precedente,. podemos afirmar 

que,. en priincra instancia., la opción fundamental consiste en Ja percepción global y 

la aceptación libre di: nuestra estn1ctura personal con todos los factores que la 

constituyen~ comenzando de este 1nodo a dirit,,-jr de fOrma responsable nuestra 

propia vida según una orientación diná1nica concreta. 

:ii Nosotros consideramos que. e!>ta idea agu~tiniuna converge en gran medida con Jos estudios 
de la psicología existencial que hemos estado aludiendo en esta rcíleKión; convergencia que 
trataremos de profundizar en los siguientes capitulas. 
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Pero, sobre todo,. pensamos que, únicrunente desde la perspectiva de la 

trascendt:ncia es posible captar el contenido n1ás proftu1do de Ja realidad a la que 

hacemos alusión con la categoría moral de <--:opción fundruncntaJ>>_ 

La vivencia de la opción fundan1cntal enfrenta a la persona ante J¡i decisión 

principal de.: su existencia: interpretarse y aceptarse en su orientación constitutiva 

haciu la trascendencia o cnci.:=n·arsc dentro de si nlis111a. ~2 Lo que si es evidente es 

que, una de las características t:scncialcs de la opción fundamental es precisarnente 

su 1nanif"t;stación a trnvés de la '";da concn:ta de la p~rsona. 

En este sentido. y de acuerdo con todo lo que encontrarnos en nuestra 

búsqueda dt.: una con1prensión de lo que es la persona htunana, lo primero que 

debemos reconocer es que. la vivencia ch: la opción fUnda1ncntal es asequible a toda 

persona hun1ana que se halle, individual y socialn1cntc., en una situación non11aJ de 

existencia. Infcrin1os también fa idea de que la opción fundan1ental no se reduce a 

ser un acto plenarncnte consciente y circunscripto., junto a los demás actos de 

nuestra vida~ cntrarla, n1ás bien, tma tcusión existencial; es decir~ una orientación 

dinán1ica y radical de nuestra ~xiste;:ncia en la cual se da un "si" libre en y a través 

de los actos en que se rcalizrt. 

n En lo que continua, 5Íguiendo Ja reflexión de Fidel Herraéz, a la opción f"undamcnral orientada 
hacia la trasc~ndcncia Ja llamaremos positiva; y a la otra, negativa. Tomando como hilo conductor 
el pensamiento de Agustín de Hipona, en el tercer capitulo analizaremos Ja diferencia entre una y 
otra. 
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Esto significa que, la opción fundamental no se encuentra al lado de 

nuestros actos concretos. ni es parnlcln a ellos. sino que los anima desde 

dentro, desde la parte n1ás íntin1a y constitutiva de nuestro ser. La realidad de 

la opción fundarnental es 111ucho tnuy profunda . ..:-s el fun<lan1cnto mistno de 

nuestra libertad, su esencia es Jo nuís personal clt.! un individuo. Su vivencia es 

tan radic::il qut! 111arca con su i111pronta o.l individuo. 

En consecuencia. podc111os dt.:scribir la vivencia de la opción 

fundamental con10 una dinán1ica profunda que se dirige a la autocon1prensión 

total y u la autocxpresiún radical de la pl!rsona. L;.1 opción fundamental abarca, 

pues. la totalidad de la persona e in1plica una experiencia profllnda de la 

conciencia. t!ll Ja que están en juego todo.:o> las relaciones básicas. 

Dada su din1cnsión de totalidad, Ja categoría de la opción fundamental~ 

se encuentra vinc.:ulada al de .. ·..::<intención bó5ica>>, la cual no es una mera 

intención respecto de dctern1inac.las obras~ es una intención que tiene la 

diniin1ica para invadir la orientación y -::ualidad de todas la~ ncciones y 

dl!cisioncs libres de una persona. [)e esta intención fundmncntal surgc:n 

graduahnente tus ~ctitudcs básicas sh:1npre crecientes. La opción fUndamental~ 

entonces. es mti.s que un siinplc acto realizado en nuestra vida. su vivencia 

incluye una continuada activación libre inherente en cada una de nuestras 

elecciones in1portouks; ~s decir. tiende a (;OnfCrir a todas nuestras decisiones el 

car¡!icter de libertad básic¡i. Sin embargo, puede sufrir inconsistencias 

supt!rficiales que~ aun cuando no la cambien de orientación. pueden debilitarla 

Y~ en última instancin. modificarla. 
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En este sentido., considcrrunos que esta opción y sus consiguientes 

expresiones exten1as~ de ningún nlodo pueden interpretarse como tm acontecimiento 

improvisado. La opción fundamental, en curu1to realidad humana .. está sometida en 

su hacerse, a las leyes del desarrollo hun1ano y .. por eso .. vinculada a Ja evolución 

natural y paulatina di.! la persona.'' 

La opción fi1ndamcntal totna consistencia~ por consi!:,:ruientc~ a lo largo de una 

pausada 1naduracón~ n1ás o n1cnos conscientt.:~ que fOnna parte de la personalidad 

total. De ahí que~ no pueda detenninarsc~ ni localizarse con precisión la edad 

adecuada para el inicio de la experiencia de la opción fundamental. 3·• 

Ahora bien .. el hecho de que la totalidad de la persona cstt! implicada en su 

opción fundarncntal Y~ junto con esto~ el que la din1cnsión histórica sea uno de los 

factores que configuran su existencia, i111plica que la opción s~ vaya n1anifCstando y 

concretando a travt:s de las di:;tintas acciones que componen la vida hu1nana. Es 

decir~ cntn.~ la opción fundmnental y las accionc.":s conc?""etas existe una implicación y 

dependencias 1·ccíprocas. Por un lado. aquella es la infi-acstn1ct11ra de donde 

"
3 En su momento (en el capítulo 11). vr.::remos como la identidad y la decisión humanas son 

elementos integrantes e insustituibles de la opción fundamental~ las cuales estan condicionadas por 
el crecin1iento unitario y grnduaI de los factores biológicos. psíquicos y sociales de la persona. 
Sólo mediante tal crecimiento la persona va descubriendo los dinamismos que Je susrentan. 
verificando sus aspiraciones mas hondas, asumiendo o rehusando sus propias capacidades y 
asimilando los \"atores positivos o negativos que la circundan. y como resultado, también 
asumiendo o rechazando su propia realidad personal 

3 °' Segün Erikson. la a<lquisión de la identidad personal y la realización de auténticas decisiones 
no dependen tanto de una edad determinada cuanto del necesario equilibrio de los factores 
personales y sociales; aunque Ja persona comienza a estar en condiciones de conseguidas hacia el 
final de la adolescencia. 
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proceden y en la que se sustentan los diversos actos, el horizonte en el que 

adquieren w1a oticntación dt!tenninada. Por otro lado. esos actos concretos 

ordinarian1cntc son las 1nedincionc.:s necesarias de aquella decisión nuclear. la 

expresión vital de la interioridad y totalidad de la persona. el criterio para evaluar la 

intensidad y consistencia ele la propia op(..;ión funda1nental~ en fin. los actos 

concretos son el inedia tra,.:és del qw.! aquclln se desarrolla. consolida o tnodifica. 

Sin t.!tnUargo, es ncct:sario tener presente qw.: ln opción fundan1cntal tmnpoco 

es la tncra sLunn de los actos concreto~ y que. ninguno de ellos alcanza a abarcar 

todo el valor de esta opción.,~. Cada acto, incluido el de la 1nucrte, no pue:de ser 

interpretado de 1nodo aislado. sino ph::na1ncntc inserto en la evolución total de la 

persona y, de 1nancra especial. haciendo rcfcn.::ncia a la dirección esencial originada 

por su tensión existencial. Considcrmnos que la opción flu1damental no puede ser 

reducida a una d(!cisión concreta. ni n un cornportanlicnto particular, o a un hecho 

e111pírico. Ante ella nos encontrarnos. sobrc todo. con c:l sentido total de la 

existencia hun1ana, con una actitud pri111ordial, con un con1pro1niso que envuelve a1 

hombre entero .. con un horizonte originario qui! precede y sustenta a cualquier acto. 

La opción fun<latn..:ntal iinplica de.: tal fc1n113 a la existencia que casi podríamos 

asegurar que nos cncontrru11os ante una cxpcdcncia inalcanzable. l..!n toda su 

profundidad .. por la investigación científica y filosófica. Mientras que la elección 

de un acto nos pcn11ite: una co1npn:nsión conceptual. objetiva. de :su realización. ya 

sea de 111anera refleja o intuitiva~ en can1bio. no nos es posible lobrrar en toda su 

--------------
Más adelante, cuando abord~mos d carácter 1noral de la opción fundamental, revisaremos la 

relación y diferencia entre los actos concretos. los hábitos y las virtudes, en el marco de una moral 
de la opción fundamental. 
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amplitud un conocimiento equivalente de nuestra actuación en opción fundan1ental. 

Esta realidad es 1nucho n1ás densa de lo que puede ser su comprensión teórica. 

La causa de la iinposibilidad dt: lok'Tar t.:n toda su an1phtu<l un conociinicnto 

equivalente de nuestra actuación en opción fundaincntal, en buena tnedida radica en 

que la persona no es capaz de percibirse conceptualmente a sí 1nis111a de forma 

directa y co111plcta como un objeto. Adc111ás~ al estar iinpJicada en dicha opción la 

propia capacidad de conocer, resulta dificil actualizar la opción en las dirTlensioncs 

congitiva y valorativa. Esta situación cunfinna la idea que la densidad personal va 

más allá <le su análisis conceptual. 

Y prccisatncnte porque la realidad de la opción fundainental es mucho rnás 

densa que su con1prensión teórica, su c....:pericncia exige un conocitniento profundo 

del <<yo>>. así co1no b activación d~ la libertad básicn por Ja que la persona 

<<tensa>> sn exi5tcncia. En relación a .:sto últin10. Bernhard Haring: afirma que, 

resulta itnpensable que la opción sea activada por co111plcto, 1nt:diantc la entrega de 

uno 111is1110 a tma pura idea~ ya que una persona es 1nucho más que tma idea~ de tal 

íonna que~ la opción fundatncntal se cmnplc sólo si la persona,, como persona .. se 

entrega a otro, al Otro, al valor pcrsona.>5 Tarnbién sostiene que, no debemos 

considerarla co1no una cstn1ctura estacionaria o como algo que se mantiene por si 

mismo auto1nátican1entc: la opción p0ne en tnovirnicnto un cierto proceso de 

desarrollo, ya sea para eJ bien o para el n1al. Seglm él, prccisatnente,, la opción 

36 Cfr. Bemhard Haring, Op. cit .• pág. 226. 
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Fundamental positiva es apertura al Otro y a Jos otros; es decir~ incluye relaciones 

cornunitarias en confianza y "arnor trascendente". 37 

Rcafinnando todo Jo que hcn1os encontrado en nuestra reflexión. 

consideramos que no se trata de una vivencia cualquiera. de una elección n1ás en 

nuestra vida. La situación de la opción fundnn1ental tiende a ser definitiva e 

irrevocable en la intencionalidad de I~ persona que Ja a.c;urnc. Tal situación 

co111pron1ctc .. unifica y orienta Ja realidad total del sujeto humano. Cornporta, 

adc1nás.. una actitud de Jibt!rtad fi.1nda1ncntal, a través de la que Cstc se 

autodetcnnina en relación a sí n1isrno, a los dcn1ás y a la trascendencia. LLcva 

consigo el ser vivida de 1nodo nonnahn(,,!nte t:stable, reaccionando el ho1nbrc ante 

cualquier foctor que pueda detcriorarl<.1. 

No obstante~ junto a esta caractc1istica de definitivjdad en la intencionalidad, 

debemos reconocer, it.'Uahnentc, que esa disposición que Ja persona hace de sí 

misn1a de manera fundarncntnl. no es totahncntc definitiva en su desarrollo 

concreto. 

Esto parece conducimos a un:i contradicción: Ja vivencia de la opción 

fltndamcntal es y no es irrevocable. l\t1as no existe tal contradicción. Sucede que~ en 

la intencionalidad profunda de 1<.1 persona~ su elección básica es definitiva~ si no lo 

fuera. no tensaría su existencia; pero en su desarrollo concreto no puede serlo. Esto 

es así porque quien la rcali7-a es un ser histórico, cuya intencionalidad está inmersa 

en una serie de condiciones e.spacio-tcmporalcs~ w1 ser que va llevando a cabo. a 

37 Cfr. Loe. crt. 
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lo largo de toda su vida, su propia i11tegración en opción fUndamental, la cual es 

suceptible de ser refonnada positiva o negativaincnte, revocada, o catnbiada de 

modo rac.licaL El proceso de integración de la persona en su propia identidad y su 

opción funda111ental están, pues, íntimatnentc in1plicados.~8 

Esta idea queda dc111ostrada en las i1nportantcs aportaciones de la psicología 

existencial, donde se pone de n1anifíi:sto co1no~ en diversos ntomentos de la vida, 

en los que: aca~cen sucesos cruciales~ las 1netas que se alcanzan o los fracasos que 

padccc1nos. 111arcan para bien o p~ra nlal nuestro futuro~ Así. por cjcinplo, Erik 

Erikson afinna que, u.na crisis, en sentido de desarrollo., que invita a una opción 

tUndmncntal o, tnejor, a su profundización. es "un periodo cn1cial de vulnerabilidad 

tnayor y de incren1cnto de posibilidades y .. por consiguiente, la fuente ontogenética 

de fuer.1:a y de desarreglos. "3
'
1 

A scmcj<.u1za deotros grandes psicólogos (por ejemplo Abraharn 1\1aslo\.v). en 

sus invc:stigacioncs,. E1;kson descubre en los dinainismos innatos de la persona, 1a 

necesidad. ta1nbién innata, de un despliegue en búsqueda de la si,b'llificación últilna; 

según él~ todo lo que crece tiene un plan fundmnental~ siguiendo este plan surgen 

las partes, cada una tiene su mo1ncnto de especial predominio~ hasta que todas las 

partes se integran en un todo que funciona. Ve a la persona individual en un 

desarrollo continuado. pero tmnbién, enfrentada a la constante aITlCnaza de la 

38 Cfr. Ignacio Lcep, La exisft.-.11ciu auténtica, Curios Lolhé, Buenos Aires~ Benjamin Forcano. 
Camino.'i 1111e\'os de la moral, Con1crcial Ed. de Publ.. Valencia.. 1971 

Erik Erikson. Identidad, juva?ntud y crisis, Paidós. Buenos Afres, (2a. ed.) 1974, pág. 96. 
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desintegración; además hace énfasis ~n Ja dimensión personal siempre en relación 

al entorno del individuo. 

En este rnismo tenor considerarnos especialmente útil el análisis que 

Erikson reali?..a acerca de los estadios o ciclos de la vida. Concibe a estos como una 

especie de configuraciones din~'imicas con contornos determinados. de 1nancra 

que, tnientras definen Jos lítnitcs inrcmos y externos, descubren cmnbios dentro de 

un amplio sentido de continuidad. Cn1npnra los estudios de la vidn con las leyes 

biológicas del desarrollo. subraya. iguahncnte, el poder de creación y de 

adaptación del individuo y su capacid~d de crear su propio c;:imino de vida: cada 

estadio abre nuevos horizontes de crl?atividnd cuando la persona mantiene una 

dirección clara.·W 

En tomo a estt! punto, Bernhard [-Hiring atinna que es imposible describir la 

identidad sin fijarnos en la fidelidad. Según 01. una persona que no se haya 

comprometido en una causa digna <le ella. que no se haya con1promctido por otras 

personas .. sin perder su personalidad, un ha alcanzado aún el núcleo de su 

identidad. Sostiene además que la fi<ldidad incluye sinceridad, autenticidad .. 

"º En In descripción de los ciclos de la vida. Erikson expresa una grndual nfirnmción de la identidad y, por 
consiguiente, la integridad de la persona como In base de una vidn frueUfem, Jo cunl nos ayuda n conseguir unn 
comprensión mAs vital del proceso de crecimiento como despliegue de Ja gran decisión de Ja vida. En el capftulo 
U, cstudiru-cmos los ciclos de In vida para contar con más elementos en In construcción de la noción de identidad, 
como una aflnnnción gradual en el individuo, así como el proceo;;o de decisión fundamenta], conciencia y libertad, 
importurtes elementos que confommn In opción fundamental 
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<<devoción>> o <<tensión>> hacia un fin detcnninado, todo lo cual caracteriza en 

buena medida a Ja opción fundamentn1:11 

De acuerdo con lo anterior, debe qucdan1os claro que la identidad y la 

opción fundan1ental no nacen de una ve¿, se van construyendo, fortaleciendo en cJ 

1nis1no desarrollo pt:rsonal, se <lan cuando existe el co1npro1niso de Ja persona en el 

descubrirnicnto autt:ntico de su identidad. En este sentido, en la aceptación 

consciente de 11uestro ser encontramos una base sólida para el surgir de la opción 

fundruncntal con10 comprorniso concreto y total de nuestro ser como personas. 

De igual rnanera, podemos enfo.ti ........ ar que entre la opción fundamental, las 

actitudes de la persona y sus actos concretos. se da una intcbrr<lción y dependencia 

recíprocas. La opción está cohesionada con éstos y se exterioriza normalmente en 

tales manifCstaciones concretas. sin que quede reducida a ellas. La astu1ción libre y 

consciente dt.! nosotros misn1os es 1nüs que un conjunto de acciones: las subyace, 

penetra, unifica y dina1niz.a., trascc11dit!nJolas y no equivaJiendo a su suma total. 

Por ende, la opción fundatncntal da una in1pronta precisa a la historia de cada 

persona de tal rnanera que,. expresando su singularidad insustituible, inspira la 

cticidad de sus 1núltiplcs cornportrunicntos y configura su conducta habitual .. con un 

estilo caráctcrístico de ·vida: le proporciona un horizonte definitivo de referencia,. 

hacia el cual tensa su devenir histórico, de fon11a que~ su itinerario personal pueda 

ser realizado con solidez, coherencia y continuidad.'i2 

41 Cfr. Bernhard Htiring, Op.c.:it .• pág. l Sú 

4
::? Cfr. FideJ Herráez. "Opción fundamental". en: M. VidaJ. Co11ccptosf1111damentales, pB.g. 360_ 
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Por supuesto, tan1bién puede darse un proceso inverso al que estamos 

aludiendo~ puede darse el caso de una realización <<negativa>> de la opción 

fi.Indamental .. situación que conlleva una dispersión desintegradora y un desajuste 

existencial del ser e historia de la persona. Y de la 1nisn1a manera en que se da una 

ínti1na relación entre el proceso <le constn1cción de Ja identidad y la activación de 

la opción fundruncntal .. ta111bién se <la una mis1na relación entre la con.fusión, o no 

integración de la identidad., y la realización negativa de la opción fundan1ental:n 

Por lo tanto. en la vivencia positiva o negativa en relación a la opción 

fundan1entat esta itnplicada la propia felicidad o infelicidad. Y. no olvidemos que 

el hon1bre tient! un gran deseo de felicidad~ ésta es connatural al ser humano y 

anterior a cualquier decisión, pues tiene su raíz en el interior profundo de su ser 

co1no persona y no corresponde al carácter periférico de su existencia. Hay una 

1nultitud dt: dc..::ciones y decisiones en la ·vida de la persona que con consecuencia 

de este deseo dt: felicidad_ P..:ro el d"seo de felicidad no es una facultad del 

ho111bre, ni una decisión, sino que, prt=scntc en la profundidad de su existencia, le 

111ucvc. abriéndole al exterior y potencia sus facultades interiores~ co1no bien afinna 

Dianich, la felicidad. es como un gran muelle del que saJta el obrar humano en 

todas las articulaciones de reflexiones, deseos. proyectos, elecciones, decisiones y 

acciones. 44 

.u En notas anteriores hemo5 ::.cñalado que al respecto. existen imponantcs aportaciones de la 
psicología existencia. las cuales nos apoyaran en el desarro!Jo del capítulo II. 

"
4 S. Dianich. "Opción fundamental", en: Dicc..·ionario .é.l1cilopedico de- Teología Afora/, Paulinas~ 

Madrid. 1974. pág. 733. 
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De esta manera, el desarrollo de la opción fundamental necesita de la 

resolución y de la detcnninación básica de la persona. No basta. pues .. con tener el 

deseo de perfección, o el deseo de felicidad, o el de realización personal, si no van 

acompañados con la finne resolución de alcanzarlos. Esta finnc resolución 

manifiesta la nt:ct!sidad constante de profundizar Ja elección básica y de seguirla 

toda la vida: por cndt!, si la opción fundarncntal no crece en profundidad y en 

antplitud, quizás se dcbilitl! o torne una Uír~cción opucsta:15 

Concluyendo en tomo a nuestras afinnacioncs sobre c1 contenido y la 

vivencia de la opción fundatncntal, considcrainos que, son válidas para toda 

persona hun1ana. Los factores intcg.rantt.:s de la autt!ntica opción fundamental,. al 

in1plicar los elementos constitutivos de la persona co1no tal. afectan básicmnentc a 

todo ser lnnnano. Un prohlerna distinto es si de hecho cada persona alcanza la 

aceptación de sí 1nisn1a en opción fundamental. Sólo puede responderse que~ en 

condiciones nonnalcs de cxistt:ncia a todos l..!S accesible. 

Tainbién, consideran1os que, únicamente en la n1edida en que se viva en 

opción funda111cntal es posible una existencia auténtica., plena. verdaderamente 

hunuma. .rvtas, que se logre o no ,·h,rir de modo efectivo esa realidad. pertenece al 

1nistc1io de cada pc1·sona y. hasta cierto punto~ de las posibilidades concretas que a 

la persona individual. le ofrezca su conh.:xto sociocultural. Lrunentablc1nentc, 

45 Podemos ir viendo ya la conexión entre la compren!'>ióu de la opi;ión fundamental y el papel 
atribuido a ta conversión pennancnte de una persona; tema que abordaremos en el capítulo 111. 
Ahí profundizaremos en ln opción fimdamentat <<por el bien>> elegida por Agustín de Hipona~ 
opción que se mauifie<:>ta de manera evidente en su vida y en su obra. 
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muchos seres hu1nanos pasan por nuestro inundo ajenos a la vivencia de la opción 

fundamental durante largos períodos, o en toda su vida. 

Sin en1bargo. podc111os uscgurar que. irn .. h .. ·pendicntc1ncntc de que la persona 

sea consciente o no de su opción fundan1cntal, ésta es la base de todo lo que ella 

realiza~ lo cu:il nos lleva a considerar su trascendencia en la vida moral.46 De la 

actitud fundan1cntal de h.t persona dependen en buena 1nedida sus actitudes 

particulares. pero s0brc todo. es decisiva para toda su vida n1oral. D~ ahí qu~ se~1 

necesario hablar de }3 opción fundamental co1no la <<raí7. unitaria de la rnorulidad>> .. 

Existe, en c:fecto, un <<centro 1noral personal>> del que brotan todas las actitudes 

particuhffes frente al valor, sean éstas de carácter positivo o negativo. 

Luego. es in1portantc señalar que, la vida 111oral <le una persona no se capta en 

toda su con1plcjidaJ y reali<l.:id si se atii.=nd~ sólo al n1t:ro sucl.!dcrsc de los distintos 

netos n1oralcs que ap0.rcccn en una línea te111poral discontinua. co1no si fueran puntos 

inconexos sin 1nás rclacionl:s qut: la.s que pn.:~~ta el cnrúcter de bondad o rnalicia moral 

con que lns e ali fican1os. Tmnpoco las distintas actitudes concretas Si.! dan sin más, 

unas junto a otras. sin nexos que las traben profhndamcntc. 

Por eso, müs que h::iblar n1eratnente Je actos buenos o n1alus, hablan1os de 

personas buenas o malas 1norahncnte sin ulteriores prc:=cisacioncs .. Es la persona 

entera la que abarcarnos con un sólo golpe de vista; el rnismo yo personal es 

46 Evidcntcn1cntc no todos los individuos son couscicntcs de su opción fundamental, aunque lo 
ideal cs que cada uno <le nnsotros nos c?'-forccmos c:n un conocimiento de nosotros misinos para 
identificar la orientación final, qui.: tcnsjona toda nuestra existencia, nos demos cuent.u o no. 
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examinado globalmente desde una perspectiva moral. incluso en los casos en los 

que no nos es posible una respuesta precisa de carácter totalizantc y dirigida al yo 

moral con10 ta). se mantiene la tendencia a unn valoración global, aunque esté 

mon1entáne:uncntc dificultada por la prcst::nda d;.! dcsan11onios :nnnificstas en el 

co1nportan1icnto y en las actitudes, irnpidicndo así qul! se nos re\.·clc con nitidez el 

yo moral. 

De esta n1nn1..~ra. cunsidcran1os que Ja n1oraiidad ch..· unn persona n<.) p!.1cdc ser 

vista cxclusivc.uncntc a través <l!.! la ópth.:a de sus acciones. no pueden obviarse las 

cualidades pcnnancntes de la pcrsona. sus ....-irtudcs y sus vicios. En n1u.yor 1ncdida 

aún se requiere prestar atención a la actitud fundamental de una persona para 

definir su cualidad 1noral. pues la persona es un todn unitario; el yo 111oral. el núcleo 

personal~ vienl.! dctenninado por Ja actitud que adopta ante: t!l n1undo delos valores. 

Es esa disposición a dar a lo valioso. particularn1entc a lo valioso n1oraL una 

respuesta qw .. ~ nos ti.:nsa, que no~ co1npron1ctc hacia uu fin. y es la que hace 

radicnhncntc buena o n1ala 1nuraln1cntc a una persona. 

Toda la vida moral. por tc.'1nto, se ve condicionada por la opción fundamenta] 

que uno adopta: según sea ésta. así scrií la entera vida mornl. 

De todo esto. se c.Jcsprcndc la necesidad de revitalizar nuestras concepciones 

en to1no a toda la con1plejidad que abarca la esfera n1oral. Habrá qut! revisar los 

criterios de valoración de In n1orul de las acciones, usí como los que se proponen en 
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la moral de las opciones fundan1entales; en donde,. con10 su expresión lo indicia, la 

opción fund<uncntal es la categoría n1oral 1nás significativa:17 

1.5 Categoría 1\-loral 

La propuc~ta <le iconsiderar a la <<opción fundamental>> co1no la categoría moral 

básica, obedece a la C"-igcncia de una 111ejor con1prensión del co1nportan1iento 

morat del co111poi-ta1nicnto hun1ano. Esta exigencia se hace aún mús c,;dente si 

tomrunos en cuenta la situación de crisis en la que se encuentra involucrada la 

suciedad actual. Al inicio de. este capitulo ya habia1nos hecho 1ncnción de que 

pn:cisru11cntc esta situación de: crisis plantea la urgcncia de una revitali;;r ..... 1ción de la 

reflexión dc11tro dt: la esfera 11\oraL una nt.:cc~aria n:visión de las categoría<; básicas 

de la moral )' sus consecuentes criterio~ <l..:: valoración del con1portan1iento n1oral. 

propiatncnte hunmno 

No es nuestra intención abocnn1os a\ estudio de \a <<crisis 

contcn1poranea>>. d..:!ntro <l.c la cual, obviann:ntc. ~i.: encuentra la .,,_<crisis rnoral>> 

o la llamada <·-:-crisis de valort!s>>; sino. c11111ai·car ~ii11plcn1entc:, nuestra reflexión 

en torno a la <<opción fundo:unental>>. en el reconocüuicnto y asunción de dicha 

·
17 Este es c1 objetivo final del presente capitulo.sumanmos a la propuesta de unn moral de Ju 
opción fündanlental.donde se valore a la persona. no por su~ actos aislados, buenos o 1nalos. sino 
por toda la orientación de su vida. por los fines que tensan su cx-istencia, de manera global, 
totalizame 
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crisis. To1nar nota y hacer ponderación de la crisis 1noral de nuestra época.,. dice M. 

Vidal,. no es otra cosa que vivir lúcida1nente. sin ceder ni a la tentación de 1a 

irresponsabilidad ni al dcsánirnno del catastrofis1110.48 

Cicrta1nentc .. a In largo de Ja historiu se han vivido crisis en el á1nbito de la 

ética.,. tales 1no111cntos han estado. gencra1111cntc. en conexión con fuertes 

transfonnacioncs sociuculturalcs. en las que la pn:Lxis 1noral se encuentra ante unu 

nueva imagen de hotnbrc. J .as crisis n1oralcs se- insertan .. pues~ en un útnbito n1ás 

general qw.: el ch: la propia conducta n1oral, se.; inscriben en una crisls global de la 

sociedad. La sociedad contcmporanca ilustra an1pliarncntc esta situación de crisis 

que trastoca todo:; los s<:ctores que la confi.Jn11an~ pero. sobre todo.,. se ve afectada 

por una crisis tnoral. Diversos criterios y realidades ético-n1uralcs~ pos(:idos y 

vividos co1110 incuestionables en el pasado, son actuahncntc puestos en tela de 

juicio. itnplícitmncntc abandonados. o abiertmnentc rechazados. 

Tal situación afecta. de tnodo cada vez 111ús generalizado, no sólo el nivel 

sectorial de los contenidos, fonnulacionc.;;s. nonnas o costumbres sino, sobretodo, a 

las misn1a~ raíces constitutivas y a las 1.!'Structurns básicas de la ética. De ahí que, 

considcn .. ·111os que, la tarea del filósofo dc la 1noral revista actualmente de una gran 

urgencia. Este hu de proceder a una n:visión de los paradit:-1111as vigentes de 

fundmnentación de la conducta 1noraL para contribuir a una n1cjor con1prcnsión del 

cotnportarnicnto hun1ano Y~ por qué no~ a w1a oricutación hacia la realización y 

plenitud de la vida hurnana c:n general Considcrmnos que \!Sta tarea es todo un reto, 

pues aun cum1do se trata de un estudio sobre la subjetividad hunma~ no debe perder 

l\.1arciano Vidal, 1-..~I camino de la ética cristiana. Verbo Divino. Navarra.. 1985~ pó.g.16 ss. 
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objetividad., debe ton1ar la debida distancia de su objeto de reflexión~ debe ser 

capaz de 1nantenc-r cierta "inocencia" y asumir 1os peligros que la asunción de la 

realidad exige.:; quien no hace 1o:sto., dice Frutos~ no penetra en el recinto de la 

ciencia o de la filosofia'''': cfi..:ctivantentc., nosotros., ta1nbién afinnmnos que la 

filosofia es la asunción y l;i expresión de la realidad 1nisn1a. De esta 111ancra, 

nuestra cotnprcnslón de la opción fund::uncntal puede conducirnos a una percepción 

tnils m11plia de la conducta htunana en gcncn1l y de la 1noral en particular. 

La n1oral tradicionaL de corte aristotélico-totnista~ tal co1no la c11contra1nos 

en los tratados y 1nanuah::s~ ~s la n1ora\ de tos <<actos>>, o sea, una ntoral que se 

preocupa por juzgar a la pcr~ona a partir de su co1nporta1niento y de sus ncciones. 

Encontrmnos en esta nioral una act.:ntunción en los actos.. sin valorar 

suficicntc1ncntt.: los 1nutivos de fondo que 111ucvcn a las personas ntis1nas en su 

actuar cotidiano. 

Pcn._"), nosotros, en consecuencia cun tudu lo qui..! hast;-i aquí hc1nos expuesto, 

cntendc1nos qut! existen razones profutH.las. íntitnas,. qut,; fundaincntan nuestras 

decisiones y actos concretos; situación que no puede ser suficicntc1ncntc explicada 

con la visión n~oral tradicional. 

De hecho. en contraposición con la n1orat de los actos -pero en continuidad 

con algtmas de sus instancias 1nás profundas- se afinna cada vez 1ntís una ntoral 

de las opciones fundan1entales. Se trata de una concepción reciente., que sin 

49 Cfr. Eugenio Frutos. "La libertad corno .. ". pág. 16. 
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en1bargo ya había sido perciblda por algunos filósofos y teólogos nicdicvales. 50 

Según Le¡u1dro Rossi~ para Gui1lcnnu de /\.u.xcrc, Ordo Righi y Alberto Magno~ no 

existe una verdadera inoral privada de un con1pro1niso profundo, consistente en 

111eros actos :-;upcrl1cia1cs~ hay una opción funda1nt!ntal. que no falta nunca y que 

''pone al hon1bn.! en condición de sc1· digno dt:l cielo o del inficrno." 51 Esta hipótesis 

se convirtió en tt:sis ~::ttcgórica en To1nás de Aquino. 51 En su teoría sobre t.::I pri1ncr 

acto de libertad. la persona es presentada con10 una totalidad capaz de asmnirsc 

progresiYatncntt.: a sí tnisrna a través de una orientación dininnica hacia su fin últitno. 

Para el aquinatl.!nsc~ í..'i fin últitno del hon1brc se identifica con In consccHctón de su 

felicidad plena y ésta con Dios. La t'-.~ndcncia hacia este íín es innata en la persona 

lnunana y, engendra el deber 1noral de dirigirst.! hacia i.!l dcsdt;.! el prin1cr tnomcnto 

del uso plenmuentc consciente de su libertad:"> 

r..>c~dc esta perspectiva si.; afin11a qu~. una decisión y un acto pueden estar 

so~tcnidos por el co1npron1iso pleno de la voluntad~ <llu1que si.;a insig.nificante su 

objeto y aunque S\!<-1 conocido con10 tal. Es que lo decisivo no c;:s en i.:l fondo el 

objeto di.: la voluntad, sino la diná1nica libre:! <lt.!l factor personal. 

so La 1nayo1 ía dt! los cstudio~os cJe la opción fundamental ¡:¡finnan que la reflexión de este tema 
arranca con Tomás dt! Aquino, pero nosotro~ pensamos que es ya con Agustín de Hipona donde 
podemo!i encontrar valio:;os elementos paru comprender mejor la expcrienda de la opción 
fundamental. Esta idea no sólo cons1ituyc la hipótesis central del capitulo tercero, sino que es el 
eje vertebral de todo este trabajo. 

!>I Cfr. L. Rossi. "Opción fundamental" ... , pág. 659~ 

~2 Cfr. Santo Tomás. Sum. 111eol. l-11, q. 89, a. 5. 

:l:'\Cfr. Fidcl He-rráez, Op. cu .. pág. 37. 
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Nonnaln1ente .. una decisión grave tiene corno terna WI objeto de suyo 

realmente irnportantt-~ .. 1nientras que una decisión Icvt: tiene un objeto ntás o menos 

fútil; pero este nexo no es ni nuu;ho rncnos inderogable., por lo que tma decisión 

total puede co1n·crgcr in..:luso sobre un objeto inn1cdiato de escasa in1p011ancia. El 

acto viene a ser, entonces, solan1cntt.! un <<:signo>> del que se pucdc arguir., con 

buena probabilidad, si la persona ha decidido con un con1pro1niso total (opción 

fundame11tHI). o solarnentc parcial_ 5...; 

Con10 podemos observar, si bien el objeto de la acción da la 1noralidad 

priincra. ya en la n1oral tradicioual es sólo el <<fin>> el que da la tnoralidad 

principal.Cuando se le coloca \.!ntrc las <<circunstancias>>. quizás se Je de poco 

relieve. Pcrl), en general. se Je ha considerado corno la fuente principal de la 

1noralidad~ contando rnás el fin que el objeto de la acción. 

En csta orientación de valorar a fa conducta rnoral n1ás por fin que por los 

actos concretos~ Tornús de Aquinu dc.:di...:-a un gran espacio a los hábitos en Ja vida 

rnoral. Según t.!1~ uo es el acto concreto d que hace al hoinbre virtuoso. sino eJ 

hábito de ser bueno~ ni es cada uno de sus actos., el que hace aJ ho1nbre vicioso .. 

sino el h.úbito de ser 1nalo. A.sí pues, el hábito .. Ja intención que conduce a un fin., 

tiene más iinportancia que el acto, L3 orientación hacia un fin específico es lo que 

detcmlina Ja valornc.:ión del acto. 

-'
4 Cfr. L. Rossi. Op. cit .• pág. 652. 
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Y en este 1nismo sentido. es todavía más importante, señalar cótno para 

Ton1ás de Aquino la virtud es algo 1nuy distinto del hábito. Si la virtud fuera sólo un 

hábito bueno, podrían1os caer en un p1eno auto1natismo, ya que consistiría en Ja 

repetición n1ás f.,i.cil posible, es decir, mccánlca. de dctenninatlos actos o gestos 

buenos. Pero, santo Tutnús, il1flucnciatlo por ./\ristótclcs. afinna qut! el luíbitus t!S 

una disposición constante y continua, y que el rasgo específico de la virtud es su 

bondad: ~s un <....:::hábitu operativo bueno>>. Se trata de una cualidad que dispone al 

hombre a producir lo nd1s que se pueda en el plano moral, que da a su raz.ón y a su 

voluntad unidas el poder de realizar las ac•:ioncs n1oralcs 111ás pcrfCcta~ y elevadas 

en el plano hun1ano. ' 5 

Así. niientras. que el hábito es puraml.!nte exterior, la virtud n1oral cs. sobre 

todo. intenta~ es pcrfcc.·ción del hrnnbrc interior, antes qut.! fucntt.! de operaciones 

externas. La repetición de los actos internos cs. en este sentido. una serie de 

invenciones y di;; victorias de la intdigcnci., y de 1a voluntad~ inicntras que el hábito 

engendra un auto1natisn10 privado de c=spíritu. la virtud es un factor de 

espiritualización del ser htunano. La virtud, estú. pues. arraigada en el alma~ es 

interior. profundan1e-11tc personal~ su orientación es pcnnancntc, const<.u1te; en 

cmnbio. d hábito puede ser n1odificado por distintas circunstaucias, por otras 

cosas distantes de la voluntad, con1ouna cnfi:nncdad. un cambio dt! mnbicntc 7 etc. 

Como afinna L. Rossi. ''la virtud humana es dada prccisa1ncntc por la capacidad de 

crear obras pcrft!ctas en t:l plano ino1·al. Los santos no eran 1·epeHdores sino 

inventores. nSh 

'.\$Cfr. Santo Tomas. Sum. Titeo/., I-11, q. 53. a. 3. 

56 L. Ros:;i, Op. cit .• pit.g. 656 
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Siguit:ndo el hilo conductor de nuestra delimitación de la <<opción 

fundruncntal>> corno categoría fundamental básica~ podc1nos entender a la virtud~ 

co1no la <<opción fimdatncntal por el bien>>; algo tnuy distinto de la repetición 

1necflnica de gestos o de actos i<lc.!nticos. Y esta opción fi1nda1ncntal positiva. esta 

constantt.:: invención de la vida mural~ no surge casuahnt!ntc~ o por accidente~ es 

consecuencia de toda una disposición que se va adquiriendo con la configuración 

annónica de:: todas las facultnc.lcs de la persona, de la sincronización de sus 

elecciones y dc.!ci~ion~s particulares en el contexto global de su existencia; es 

decir~ de la 1naduración del individuo a través de todas sus dimensiones. Es 

indudabl~ que la persona va couocicndo sus con1pro1niso.s morales sólo a través de 

una larga y vital experiencia. 

Evidentern~ntc hay que distinguir las acciones 1norales ordinarias de las que 

afectan a toda la pl.!rsona y que por eso n1is1no se IJainan <<fi.mdarncntal\!s>>, sin 

olvidar su rdación. Los actos conscientes pueden dar cotnienzo a una opción 

fm1dmnental, pueden cambiar una opción de fondo prt!ccdentc, aunque esto no sea 

lo 1ná_..:: fllcil y lo ordina1;0 se!'a, cmno :ya 1ncnciona1nos~ que se haga gradualmente 

pueden 111anift.:star la opción ya en t..::tu-so y hacerla niás profunda; tan1bién pueden 

atenuarla, aunque sin IJ~gar a darle la vuelta. 

La opción fundarncntal llt.!va consigo una decisión libre y consi;:ient(!: sobre un 

valor que la persona asume cotno esencial, valor que la compromete 

existcnciahncnh.: y de 1nancra total: de ahí que, dentro de la valoración moral, 

afirmemos que, la elección de fondo de una persona sea una realidad objetiva,. 
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aunque sólo se le pueda captar raras veces y de forma pres1mta~ se trata de una 

realidad rnás proihnda e irnportantc que sus propios gestos o cotnportaJTiientos 

concretos. De hecho, según L.Rossl, el hombre tiende cada vez 1ncnos a ver su vida 

111oral con10 una sucesión de actos aislados , abarcando con una sola n1irada su 

vida tnoral, con10 una realidad unitaria, inforrnada de un principio bueno o rualo~ de 

tal rnanera que, la n1oral l1an1ada <<de la acción>> va siendo sustituida poco a 

poco por la inoral <·-'.:de la intención>>.:' 7 

Aun cuando, en el apartado anterior ¡Ja vivencia de la opción fundn,ncntal). 

111enciona1nos la Llifcrcncia y rdación cntn.: la <<opción fundarncntal>> -entendida 

co1no una oricntal.:ión o tc..::usión funda111ental-, las actitudc:s y los actos concretos, 

considerarnos qui.! es 1nuy in1portantc resaltar aún ntás Jo que les caracteriza. 

En prín1cr luga1, la categoría de opción fundan1cutal expresa adecuadan1cnte 

la intención globalizantt..~ que aco1npaiia a todo co111portamicnto tnoral. 5~ En cuanto 

orientación globaL nucleaL la opción fundamental no puede darse sin los actos 

concrl!tO!'~ es la intcncionalidad inhcrcnte a la <<libertad fundamental>> que 

precisa cncan1arsc t::n acciones libres concretas.Esto indica que la opción 

fundan1cntal no ha <le s~r cnti.!ndida coino algo autónon10 y sin referencia a la 

objetividad concreta de los co111porta1nicntos 1norales. 

~ 7 Cfr. !dem. pág 6ú0 

511 En este sentido, como hemos mencionado. la catcgoria de opción lundamental viene a ser una 
formulación nueva del mismo contenido ex.pi csado en la tradición teológico mora] agustiniana y 
tomista mediante c1 concepto de fin último~ así como la orit:ntación hacia el fin último moral se 
entendía t!n dicha tradición como la intención global que se encama en los actos 1norales. la 
opción fundamental se entiende ahora como la intención nuclear que se desarrolla n través de los 
netos morales concretos. 
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En segundo lugar, las actitudes 1norales constituyen aquel conjunto de 

disposiciones adquiridas que nos llevan a reaccionar positova o negativrunentc ante 

los valores 1noralcs. El concepto actuaJ de actitud n1oral viene a expresar lo que en 

la moral tradicional se entendía por hábito (virtud, cuando el hábito crapositivo). 59 

De tal fornia que, las actitudes concretan el significado de la opción fundatnental en 

los diversos can1pos de Ta l!xistcncia hmnana.: vida social, vida conyugal~ vida 

fruniliar, etc_ 

En tercer lugar. los actos morales son la \!xprcsión y la Ycrificación de la 

opción fundmncntal y de las actitudes. Por su propia condición, los actos son 

diversificados~ parcialt!s y singulares~ por lo que no pueden expresar en totalidad Ja 

decisión moral de la persona. Por otra parte, la rcsponsabilídad de los actos ha de 

tnedirsc por la carga de opción fundaincntal que llevan. así con10 por la ítnportancia 

que tengan c-n Ja configtu-ución de las actitudes_ 

Es asi. co1no hablamos de una recíproca influencia cnlr~ la opción 

fundan1ental, las actitudes y los actos ntoralcs~ relnción que la <<moral de la 

intención>> tiene n1uy presente. pues entiende a la persona corno una unidad y 

totalidad indisolublt.! pero, ;i su vez. dinámica. 

Es iinportante señalar que, la filosofia pcrsonalista ha aportado a este tipo de 

moral una perspectiva tnás humana;le ha proporcionado una mayor atención a la 

conciencia personal~ así con10~ una orientación totalizantc y wiitaria de la existencia 

~.,, Cfr. J\1arciano VidaJ. F:I camino di.• ... • pág. 60. 
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y con1portatnicnto humano, evitando asi la atomización moral; w1a sustitución de la 

noción de ley por la de v~lor n1oral~ un sentido 1nás acusado de la responsabilidad 

personal y un cuidado prcvalcntc por las. actitudes n1ús que por los actos. 

Desde esta perspectiva se subraya la in1po11ancia que reviste la intención 

fundatucntnl en la ,·ida tnoral. Una recta co1nprensión de la opción funda1ncntal, hn 

de conducir~ a su vez. hacia un plautcan1it.!nto de la vida rnoral que tenga su pw1to 

de partida y !:iU centro unificador en la persona hun1ana, estructura básica y 

constitutiva de la n1oralidad. 

La opc.~ión fundmnl!ntal e~, pues, uno de los clen1entos constitutivos de la 

esfera 11"1nral~ con ella ticncn su odg,c11 la vida y personalidad propia1nentc n1orales~ 

infunde dina1nisn10 al cnt..:ro arco de la vida del individuo~ confiere a la actividad 

hurnana su di111cnsit'1n creativa 1nas g\!nuina~ iinpritnc su huella en el con1portarnicnto 

general de la p\!rsona~ definiendo su línc.;a habitual de conducta. Dcfinitivainente. es 

una estructura básica que confiere: consistencia a1 univc1·so rnoral, una n:fcrcncia 

pri1nordial pru-a los valores 111oralcs~ en fin., una catcgoria n1oral 

proporcionar funda1ni.:nto a la existencia total de la pr.:rsona. 

capaz de 

Partiendo de esta noción de;; la opción fundmncntal co1no categotia n1oral 

básica, el r?.clo n1oral ha de ser referido no a un objeto~ sino a un sujeto personal que 

progrcsívanu:.-nte va detcrrniuando su ser y existir; ta acción hwnana ha de ser vista 

no con10 un acto que tiene valor en sí 111is1110., sino co1no el modo de existir del 

ho1nbrc~ es decir, co1no vida dt.: pt:rsona que. en unn perspectiva de continuidad y 

totalidnd, cxp1-esa~ 1-eatiza y afianza~ positiva o ncgativaxncntc~ su propia identidad 
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en el obrar. Toda actuación de la persona ha de ser valorada desde Ja realidad de 

su opción fundamental y en la 111cdida en que se derive de ella. 

De esta 1naneray considerarnos que~ la reflexión sobre la opción fundaniental 

puede colaborar en una percepción y vivencia n1ás profundas de los valores éticos, 

ya que In persona no se encuentra n1ás ante unos valores exteriores a ella misrna 

que le sirvc:n de pauta en su obrar; c.!stos. al fonnar parte de su ser y de su actuar, 

adquieren rango pcr~~onal~ 1nüs que sl.!g.uirlos, Ja persona los recrea. Al disponer de 

sí mismo en opción fw1dan1ental~ el ser hun1ano cin1enta su propia personalidad 

n1oraL Dichu opción, por in1pJicar al hon1bn: en un con1pron1íso qut:: af~cta a la 

totalidad de su ser, prcdctennina su actuar~ no es la realización de unos actos 

entre otros, sino? la 8:sunción de una actitud tal que. caracterizando su 

intcncionalidnd 111ás profunc.Ja confier~ a la persona su vida propiamente n1ora1. 

Por consigui1.:ntc, la opción fu11Llann::ntal sustenta la estnJctura búsica de la 

rnorulidad hu1na.na, al ulisrno tit:rnpo que es su factor decisivo; afecta de modo 

detenninantc al sistc1na de 1notivación de 1a persona y a su capacidad de elección; 

inspira la cticidad de sus 1núltiplcs co1nporta1nicntos; ori!:,rina SLL'i actitudes 1norales, 

configura. por ello .. Ja tensión hacia !a que orienta toda su existencia.60 

Adc111ás.. siguiendo a Ben1hard H:iring~ podemos afirmar que la opción 

fimdamental. como realización de la libertad básica, :forma tuia unidad indivisible 

con el conocin1iento profundo del bien. Es decir, el conocimiento básico del bien 

moral y la libertad básica están en 111utua relación. Entendcn1os aquí por 

r.o Cfr. Fidc: HcrnicL. Op. el/., p.:íg.146. 
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conociiniento btlsico aquella fonna de captación del bien que es inseparable del 

co1npromiso e inv;ta sicn1prc a un con1prorniso cada vez nuís profundo. El 

conocin1icnto básico del bien -1nás qu~ conceptual,. existencial- contiene todo el 

dinarnisn10 de In libertad creadora y de la fidelidad~ Y~ sólo en la medida en que el 

conocin1icnto del bien este sostc:nic..Jo por Ja bondad actual de Ja persona (por su 

con1pron1iso personal en la libertad básica) podr.ü prestar un irnpulso electivo a las 

virtudes y a l:is buenas obras. 1
;

1 

./\den1üs~ según él.. todos los ponnenores de los valores rnoraln1cntc 

in1portantes. es tnás. todos los tipo de valores .. descansan en el valor básico: el bien .. 

y en últin10 ténnino. en Dios. que es la plenitud dd mnor.(>2 Esta idea ya había 

expuesta en el pt!nsamiento <le ;.\gustin de f-lipona; no en balde cncontrmnos en su 

vida y en su obra una opción fundruncntal por Dios, un con1pronliso de arnor a IJios 

y al prójin10. Para el hiponcnsc~ es el arnor quien, en última instancia, construye o 

dcstruy\! la propia personalidad y dirige todos los aconteciinit!ntos htnnanos; es el 

principio de todo bien o de tuda n1al. según la dirección que elija: o Dios. o e1 

propio capricho contra Dios. 63 D(.! acuerdo a su pensanicnto~ podctnos describir 

dos oricntaciont!s fundamentales posibles en la vida: el runor así 111ismo hasta el 

desprecio de Dios (cu¡>iditas), y el amor a Dios y al prójimo hasta el desprecio de 

sí 1nis1no (caritas); y todo hon1brc se encuentra ante esta elección ineludible~ se 

61 Cfr. Oernhard Haring, (}p_ cit. pág. 195. 

62 Cfr. Jhidcm .• pág. I 9~t. 

63 Cfr. San Agustín, De Gt!11. ad Jiu. Xl, 14, 20. 
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trata de una alternativa es..:ncialmente hu1nana.6-' De esta manera, según Agustín, el 

hon1bre alcanza su existencia autCntica sólo cuando, ayudado por Dios y 

libremente~ se entrega en totalidad al ::unor de Dios.05 

Cabe reco1·dar que a cst..: tipo dt.: opción fundamental por el bien In hc1nos 

lla1nado <<opción fundmncnlal buena>>. Precisamente en continuidad con esta 

noción dt: opción funda1ncntal, podt.:1nos afinnar que la verdadera rnoralidad nace 

del comprorniso fundatncntal de la persona~ que se convierte en libertad 

tTasccndcntc: )' que "una decisión bucni'..J y las obras rectas son la expresión plena 

de la n1oralidad cuando los actos surgen del corazón de la persona. "(Jt-

Ta111biCn mcncionmnos que~ en contraste, la desintegración y el vacio vienen 

a ser la consecuencia dc una opción fundmnental equivocada, <<mal orientada>> al 

mal. 

En tal sentido, las grandes dt!cisioncs de la vida pondrán en n1ovi.Jnicnto las 

energias de la libertad creadora y <le la fidelidad en la n1cdida en que uno haya 

alcanzado el nivel de responsabilidad personal y sea capaz de con1promcterse en 

una alianza con el bien cotnún. De:: esta tnanera~ la libertad en su profundidad básica 

no se reduce a <lccir <<si>> o <...:::no>>, sitnplernentc, a tma decisión especifica. Se 

trata de poder 11H..1ddarnos y crcan1os a nosotros 1nis1nos~ de llegar a ser lo que 

<>4 Cfr. ~\'erm. 142. Obras Completas 

(,:)En el capitulo III. profundizaremos en esta opción fundan1ental agustiniana. 

M Renthard Haring. Op. cit., pág. 199. 
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so1nos vcrdaderrunente~ es decir, la realización de nosotros mismos en apertura 

hacia los otros. 

Ahora bien~ dado que, la vida en opción fundmncntal puede progrcsivan1cnte 

consolidarse en intensidad, extensión y prothndidad, considcran1os que, en una 

educación n"loral el e;;sfucrzo ha de estar dirigido hacia una auténtica experiencia de 

la opción tltntlmncntal. No ha de estor dirigida a asilnilar unas nonnas dt: acción ya 

elaboradas. a crc~u ordenaciones jurídicas que: tnarquen los límites entre lo 

prohibido y \o pcnnitido~ o a corregir sin1plcn1cnte con1portan1ientos extcn1os. Su 

esfuerzo ha de cuusi;;lir~ n1Us bien~ "en ayudar a descubrir a los dcn1ás lo que quizá 

ya in1plicita1n~nte scJn y ~aben~ a qul: ~butnztn con lucidez su realidad personal y el 

sentido de su vida.; a crear un clin1a i.:ncl que les resulten posibles las decisiones 

efectivas y adultas; a buscar sin desaliento los cle1ncntos que ll!s proporcionen 

consistencia y coherencia verdaderas.,,(,-; 

En smna~ la opción fundmnental enriquece la comprensión de la naturaleza 

hu1113n3, t.::01110 cu1nponcntc de la 1noralidad; integrando en esa naturaleza cuanto 

iniciahncntc son1os y progresivarnentc van1os siendo, a 1ncdida que nos asumirnos 

en dicha opción, e incluyendo en aquella todo lo que de personal .. social e hi:::.tórico 

·viene a fortnar nuestra realidad hun1ana global. Sin olvidar que.. en su evolución 

quedan incluidos no sólo los factores abiertamente positivos, sino tainbién las crisis 

y desajustes constructivos~ y que .. opción fundmncntal, in1plica intrínsecan1ente la 

diinensi()n rt.!btcio11al e interpersonal. 

67 Fidcl Hcrrácz., Op. cit .• pU.g. 161. 
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Puesto que, ta opción fundamental i111plica no sólo vivir <<en el mundo>> 

sino integrando <<el n111ndo>>~ en ella. la personalidad y la historicidad 

constituyen un solo ht.:(.;ho vital para la persona~ el co1npro1niso 1noral y el 

cotnprontiso histód1..:;o no son, pues. rcnlidad!.!s distintas. 

Por eso habria que reflC!xionar aún n1ús sobre la eficacia histórica de 1a 

opción fundarncntnl. Sería irnportantc descubrir su capacidad de influencia y 

colabora(.;ión t.:n los proyectos hutnanizantes y en la solución de 111uchos problcrnas 

actuales~ asi con10. su cooperación en la recuperación y promoción de los valores 

hacia los que el hnn1brc contc1nporáneo está especialmente sensibili:e.ado, tales 

como, la dignidad de la persona, su identidad personal y social. Habrá que 

con1prcn<le1· que la ·vtv~1u;:ia <le la opl-.ión fundan1cntal conlleva la cspcTanza de 

construcción de un lnundo tnás justo y feliz. 
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1.6. Conclusiones 

Reconsiderando lo que hemos expuesto,. pensan10S que es necesario hacer unas 

últin1as anotaciones que podrían englobar nuestra caracterización de la <<opción 

fundamental>> co1no una categoría moral básica. 

En prilncr lugar. nos interesa subrayar que~ las aportaciones de la psicología 

existencial en su coujunto. asi cerno las reflexiones de los filósofOs cxistcncialistas 

con orientación personalista y ~l nuevo pcnsan1iento teológico moral~ ponderan en 

un pri111cr plano el tenia de la <<opción ftmdruncntal>>. 

Conjuntando los conocin1ientos que e1nanan de las aportaciones 

1ncncionadas, podernos sef'ialar las siguientes características que a nuestra 

consideración confonnan en buena n1cdida a Ja <<opción fw1darnn1tal>>: 

- Consiste en Ja actitud básica de la persona, rncdiante la cual alcanza su existencia 

hmnana rnás auténtica. 

- Radica en el núcleo de Ja persona, posibilita que las demás elecciones adquieran 

un nivel de fi.mdan1cntalidad. 

- Tiene lugar a través de tma decisión personal y progresiva~ se ejerce desde el nivel 

1nás hondo de libertad. 

- Implica no sólo las capacidades intelictiva y volitiva de la persona, sino la 

estructura global de ésta, con todos los !actores y dinamismos que la constituyen. 
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- Su estrnctura es dialogal,. 1narcada por la situación sociocultural de la persona. 

- Proporciona al indh .. ;duo hurnano cohesión,. annonía y continuidad, reuniendo 

las energías de su ser t: integrándole en su propia identidad. 

- Posibilita que In persona ton1e responsablc111ente en sus tnanos el propio dt!sarrollo 

existencial en orden a su auton·ealización cft!ctiva. 

- l)ctt:nnina, con su prcs~ncia o ausencia, no la bondad o desorden de los actos 

moralca, sino de la persona 111isn1a, valorándola ética?nentl.!. [)a conlicnzo a la vida 

propiatncnte n1oral. 

- Contribuye a que la pi.!rsom.1, confúr111ando su vida a lo que constitutivmncntc es, 

alcance su existencia n1éls auténtica. Colaborn, por eso, a que el ser hrnnano viva 

confon11c a la propia ,·crdad, siendo a la vez el soporte dinátnico de tal vivencia. 

Por todo Jo anterior, es irnportantc reconocer que cada uno de nosotros 

posee una historia especifica que nos confiere un lugar particular "t!'n la ventana de 

la torre co1nún" desde la que obser..·amos los acontecimientos. DcsUc ahí, es 

necesario prestar atención prin101dial a las realidades positivas y oportunidades 

que, día tras día, pcnn1tcn una fidelidad a nuestro co1npromiso pcrsonnl. 

Adc111ás, considera111os que vivi1nos tie1npos de decisiones fundan1cntalcs a 

favor o en contra Je la libertad y de la fidelidad. Cada persona debería aceptar 

conscicntcrnentc.: su parte di.! responsabilidad~ no podc1nos escoger una u ou·a. O 

hacc1nos una opción consciente y solidaria a thvor de Ja libertad y fidelidad creativa 

o perdemos la visión de continuidad de la vida y nos hace1nos vulnerables a toda 

clase de rnanipulaciones. 
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Debemos tener bien presente que. nuestro~ propósitos particulares no 

afectarán verdaderaincntc nuestras vidas hasta que no queden integrados en el 

propósito general u orientación fundan1ental. Rccordernos que no existen decisiones 

aisladas~ la línea total <le nuestra vida, nuestra <<üpción 1i.mda1ucntal>>, planifica 

de ante1nano las decisiones particulares y los progresos futuros. 

[)e 1nancra especial. con10 conscctn.!ncia de nuestra reflexión. en una 

búsqueda de una delirnitación <le la •':<opción funda1nentaJ>>. llegrunos a Ia 

conclusión de que. la vida 1noral tien~ en d fondo una única altcnu1liva: una opción 

de fondo por el bien o una cquivocnda, ·por el tnal. El que tiene una <<opción 

fundamental positiva>~, tiene una apcrtura al antor y regula su vida según un ideal 

ético superior, vive en una tensión c..!xistcnci.al hacia la trasci.:ndcncia. que en liltüna 

instancia es Dios, scbri1n Agustíu de Hipona. 

Considera1nos que es irnprcscindiblc que: cada persona tenga el valor de 

hacer su elección pc:rsonal~ por n1ús p1.!11o~a que pueda resultar asumir su propia 

responsabilidad. 

Razones por las cuales, la educación, o 1nejor dicho, la autoeducación,. debe 

dirif:,..-jrsc a favorecer el dt::sarrollo de la <<opción fundmnental buena>>. 

Finalrni.!nte querernos afinnar qut.!,. el estudio de la <<opción fundatnental>> 

tiene que cstirnnJarnos a cxan1inar continumncntc, y de n1odo sincero~ la orientación 

de fondo de nuestra vida,. tiene que ven1os co1npro1nctidos a presentar los valort!:s 

que n1ercccn de veraz ser abrazados, y debe llevarnos a vlvir nuestra vida 
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orientados hacia la realización de lo que importa mús. Entonces nos preguntaremos 

có1no vivimos y cótno ayudmnos a los de1nás a apreciar lo que verdaderamente 

vale la pena. 
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CAPITULO 11 

ELEMENTOS DE LA OPCION FUNDAMENTAL 

La rct1cxión sobre la opción fundmncnta\ iniciada en el capítulo anterior 

nos exige rn1alizar otras ft!alidadcs que parecen constitutivas de ella, tales 

como la conciencia~ la volwltad. el desarrollo cognocitivo. la libertad, la 

n1otivación. la elección. el acto luunano. la re~ponsabilidad.,. t.::tc. Por esta 

razón. la intención di.! este capitulo será. prccismncntc.:. analizar dichas 

realidades. para revisar en qué tncdida confOnnan o participan de esto que 

llan1mnos opción fundmnental: y t.!11 este sentido hahlare1nos de los 

elementos constitutivos de la opción runtlan1cntal. Este anáhsis lo 

rcalizarc1nos a la luz de las investigaciones de la psicología existencial 1. 

Bajo sus directrices podc111os con.sidc1·ar que~ tos dos componentes claves de 

la pcrsonn., que en tt!rminos tradicionales equivaldrían al sl::r y al actuar~ son: 

la identidad co1no fnLto del desarrollo correcto y adecuado del <<yo>> 

1 En el capítulu anterior hicimos hincapit.: en la necesidad de acudir a la investigación 
psicológica cxbtcnciaL Se trata de una orientación de matiz humanista., que sr.: ha afirmado 
con fi..1crza y rapidez como tercera alternativa entre la p!sicologia de signo objctivista y el 
freudi~mo ortodoxo. lmplica mas una aproximación a los seres hun1ano:-> que una escuela o 
grupo especial No es puramente descriptiva sino que lleva consigo una nueva concepción 
del hombre. Basn.ndo la sistcmati:l'.nción de sus datos cmpiricos en los principios de la 
tilosofia cx.istcnciul. estudia el hacerse del individuo de acuerdo con el conjunto de sus 
fuerL'..as interiores cnctuninadas a una finalidad: la integración y unificación de la conducta en 
una cstn1ctura dinámicacoherentc; sin perder una perspectiva inherente a1 desarrollo 
hu1nano. su ser social. Cfr. Ro11o May. Psicología cx1s/(•r1cial, Paidós~ Buenos Aires, (2a. 
ed.) 1972 
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individual-social> y la decisión humana conto dhnensión creadora enraizada 

en las capacidades de ese <<yo>>. :! 

En printcr lugar, nos interesa destacar que la identidad y la decisión 

hwnnna, clc1nentos que se consideran. conto verc1nos n1ús adelante.,. 

integrantes e insustituibles de la opción fundmnenta\ -hasta llegar a tener 

estabilidad rt.:al en el individuo-, estún (.;Ondicionadas al crecimiento unitarlo y 

gradual di;: loa factores biológicos. psíquicos y sociales de aquél: pues sólo 

tncdiantc tal cn:cin1icnto dicho individuo va descubriendo los dinatnistnos que 

le sustcntan, verificando sus aspiraciones 111as hondas. asurnicndo o rehusando 

sus pr.._-,pias capacidades y asitni\ando los valores positivos o negativos que le 

circundan. 

En sct'"lmdo lugar~ y conto cons<:cuc:.mcia de lo anterior~ tatnbién dcbc1nos 

tener pr~sentt.! que no podc1nos dctcrntinar con exactitud !.!l mon1cnto en que la 

id~ntidad personal se da plcn~nncntc o la edad a partir de la cual el indhri.duo 

to1na <lecisionc.:s radicales; por lo tanto~ tan1poco pode1nos situar \.!l contienzo 

de la vivencia efectiva de la opción fundanlL!Otal en una edad y n1on1entos 

prt:ciso.::.. Sus in1plicacioncs son rnás t.!Xistencialcs que cronológicas. Por ende~ 

la corn;rcción adecuada d\.! la vida ~n opción fundan1cntal no puede localizarse 

en una edad precisa,. aunque \a persona cunlicnza a estar en condiciones de 

conseguirla hacia el final de la adolescencia. 

:? Es fúcil entender la relevancia de estos dos temas, pues hoy. en nuestros días, nos 
cncontran105 ~' e~cnla rnundial frente a problemas rc\ui:ionados con el sentido de identidad, a. 
muy divc1 sos niveles: nacional. personal, profesional, de. Y este sentido de identidad 
implica todo un proceso de elección que conduce a tornar determinadas decisiones que 
resultan :-;:el' fundamentales. 
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En este contexto .. considcrmnos que la investigación psicológica ofrece 

a la renovación nioral oportunidades 111uy cstitnablcs y no suficientemente 

valoradas aún. Tal investigación ha <.uupliado y profundizado el conociinicnto 

del h01nbrc, descubriendo y dcn1ostrando cspccialt11cnte cón10 los 1110";\es que 

impulsan al individuo en su obrar provienen no sólo del inundo consciente y 

reflejo~ sino que, existe tm11bién todo un atnplio espacio inconsciente~ tan real 

como el anterior, que actúa t!n 1nuchos casos dt..! 1nancra detcnninantc:. A su 

vez, esto pone de inanifil.!sto qut.: los actos. no son entidades abstn\ctas o 

aisladas~ sino insertas en el dina1nis1no g..::ncral de la persona y partícipes de 

toda su riqueza. 

Dicha investigación, ha señalado del n1Ísn10 rnodo, el progresivo 

desarrollo de la persona y del ejercicio de su libertad, mostrando cón10 las 

elecciones de fondo van sicn<lo preparadas por un proceso evolutivo y como 

una vez realizadas, <lctcnninan ;..· orientan en cierta tnedida las eleccion1.:s 

parciales:. cvld~nciando.,. en consecuencia.,. la fnnción decisiva de esas 

elecciones fi1ndmncntalcs en urden a la cvolución dinánlica de la personalidad. 

o~ esta 1nancra, la invt:stigación psicológica ha contribuido para que en 

la conducta hu1nana no se n1in!n de n1odo exclusivo los actos, que pueden 

ocultar la verdadera raíz de dondc proceden~ sino que se; intente encontrar 

prcvalcnten1cntc las verdaderas causas de 6stos. Ha influido para qui.: se 

viesen con inayor claridad los cond.icionatnientos a los que en detcnuinadas 

ocasiones el individuo está son1etido y que violentan su libertad interior. Ha 

cooperado eficaztncnte para que se comprendiese que sólo en referencia a las 
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elecciones y decisiones fundrunentalcs adquieren su verdadero si&rnificado los 

actos paniculares. 

En fin, considen.unos que, esta investigación, particuJannente en sus 

concrcciont:s psicoanalítica rc-novadu. descriptiva, hunrn.ni!::ta existencial. 

dinátnica y social. contribuye- de fOnna rnuy valiosa a darle consistencia y 

claridad a Jos dcn1cntos que div~rsos autores consideran cst..:nciaJcs de Ju 

<<opción fundanicntaJ>>: Ja identidad y Ja dccisiún. De igual manera, al 

haber an1pJiado y profundizado d conociniicnlo del ser htnnano en sus 

aspiracio1u.:s y 1notivacionc:s mús radicales, rnucstra la densidad psicológlca 

del obrar 1noral~ colaborando para que c:n Ja moralidad se subraye de modo 

preferente no el objeto sobre el que actúa Ja voluntad. sino Ja libre dinátnica 

pt:rsonal. 

Pero sobre todo~ nos interesa .subrayar que tal línea de investigación. 

pone de 111anifícsto que la vida hu1na11a se caracteriza por ser tma 

existencia ele.brida. Y esto ha scrv"ido para coruprender n1cjor que. la 

adquisición de Ja identidad y fu realización de auténticas decisiones no depende 

tanto de una edad dctenninada cuanto dcJ equilibrio de Jos factores 

individuaks y sociales. 

En sunia. podemos afinnar que Ja invt."stigación psicológica. de línea 

existencial, ha 5crlaJudo c-J progresivo desarrollo de Ja persona y del ejercicio 

de su libertad,. mostrando cotno las elecciones de fondo van siendo preparadas 

por uu proceso evolutivo y con10 una vez realizadas, sustt!ntan el origen y 

significado de Jas elecciones parciales y de los actos particulares. 
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Así .. la llrunada <<tercera psicología>> o <<psicología existencial>> 

sitúa precisamente en el centro de su atención el concepto y la experiencia de 

la identidad y la dt:cisión. Considera a1nbas n:nlidad1::s cotno los t:lcn1entos 

pritnordialcs de la condición hun1ana. colocándolas a la base de cualquier 

reflexión seria sobr..; la persona y, a la vez~ aportando sobre c:llas nw.:va luz. 3 

De csta 1nancra~ considcran1os que, para una percepción cornplcta de la 

reali<laú dt:' la opc1ún fu11ch1ni< .. .!ntal. han c.h: sc1 t==-tudiados e incorporados 

nccesariaint:ntc los dc1ncntos que no~ 1,)fh:c<.: la investigación dt: esta 

orientación psicológica existencial. En ,b.'Tan tnedida. con10 ya hctnos 

mencionado~ nos apoya.rentos c11 las aportaciones de destacados investigadores 

de este cainpo de conocirnicnto.'1 

En prin1cr lugar abordarcn1os lo co11~cn1it:nlc a la idl.!ntidad pcrsona1~ 

partiendo clcl anúlisis ch.: su concepto y contenido; re\-isarc111os las C'tapas del 

desarrollo de la identidad y tratarc1nos de integrar toda esta i.nfonnación~ en el 

afán por lograr una n1ejor con1prensión d~ la identidad yoica. Continuarc1nos 

nuestra reflexión ~n ton10 a la decisión hun1ana, en la cual t!Stán in1plicnda.s la 

libertad y la conciencia. 

1 Cfr. RolJo ~iay, Op. cu. pág. 44-50. 

4 Espc-cialmentt: rccuniremos a los estudios realizudos por Erik Erikson. para abordar lo 
concernicntl! al desarrollo de la identidad, pero también nos apoyaremos en otros 
representantes de la psicología existencial, como Abrnharn Maslow, Viktor Frnnkl, Eric.h 
Fromm, Hans Thomae. cte. Para tener una noción genera] de las ideas centrales de la 
psicología existencial, puede leerse el texto de Ro1lo May, antes mencionado. 
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2.1. Concepto y contenido de la identidad personal 

Para el dcsa1Tollo de estt! tctna~ partiretnos de las aportaciones de la psicolo.bTÍa 

existencial, Y~ cspcciahnentc to1nare1nos en cuenta las pautas 1narcadas por las 

investigaciones de Erik Erikson en ton10 a Ja dilucidación del terna de la 

identidad personal. La n1otivación que nos IJcvó a elegir a Erikson en 

nur.::stro estudio nccrca de la idit!ntidad se debe a que este autor c:s uno de los 

representantes de la psicología existencial que n1ás ha prestado tnayor 

atención al problcn1a de-.! la confonnación de la identidad de la pe1·sona. 5 

Adc.:rnás, engloba an11ónica1ne11te. dentro del análisis psicológico. los 

factores de tres oricntacionc.:s importantc::s de la psü.::ología evolutiva: el 

psicoanalítico~ d sociológico y d cxist~ncial. i\.fronta sic111prc Jos problt:1nas 

de la persona considcrún<lola dentro de la unicidad y con1plcjidad de su 

~ El análisis que Erikson hace de la identidad humana ~e encuentra cspercido a través de 
toda su obra, comenzada a panir de 1937. Después de una serie de articulos y 
t..:olaborncioncs. en 1950 aparece su primer libro. Chi/dlwod lUtd •;ociety, (trad. cust.: 
/Jifa11ciaysu.:.:iedad, Lumen. Honné. Buenos Aires, 12a. cd., 1993). En esta obra., Erikson 
refleja los intcre~es y preocupacioni...~ de nuestro tiempo: las relaciones interpersonales. la 
higiene mental ~· el desarrollo humano en el contexto de la nueva cultura dentro de una 
sociedad tarnbiCn nueva~ intentando hacer una síntesis entre el desarrollo personal y las 
tareas sociales, sitúa su estudio de la identidad en el Umbito psicosocia1 de ésta. A este libro. 
le siguieron una serie de articuJos a través de los cuales va examinando lns condiciones 
m:ccsarias para una personalidad sana. delineando a5i. una nueva teoría del desarrollo infantil 
y juvenil. E.n 1 968, publica Jde111lf).', Yourh ami crisis. (trad. cast.: Identidad. juvenlud y 
crisis. Paidós, Buenos Aires, 2a. cd .• 1974). Obvian1er.te, aunque la perspectiva bajo la que 
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situación vital. Al totnar plenamente en cuenta las potencialidades humanas,. 

concibe el desarrollo del individuo co1110 una en1prcsa creativa en la que éste 

utiliza sus in1pulsos intcnorcs y los int'i!gTa con las oportunidades ofrecidas 

por el an1bicnte. 

Sin cn1bargo. cabe advenir que, la realidad que Erikson entiende por 

<<idt:ntidnd:.--> se.: resiste a ser encasillada fáciln1entc por una definición. El no 

se detiene en un concepto lncra1ncntc cn1pírico, fruto del bagagc personal y 

clavt.~ gcn..;tica que nos aco1npaña al nacer (nornbrc~ lugar. nación, sexo, raza y 

atnbicntc cultural): tatnpoco Sl." apoya t..~n una noción adquirida de modo 

apriorístico. Eriksnn ca111ina, inás bien, hacia tma visión comprobada 

científicanH.:nte. es decir. fruto de su investigación antropológica y pedagógica~ 

y de su práctica psicoanalítica_ 

En la teoría eriksoniana la iJ.cnti<lac.L aunque- in1plic¡-¡ los diversos niveles 

de In persona -inconsciente, prcconscicnte y consciente-~ se asienta 

fundru11entahnente en el <<yo>>~ cntcndidn con10 el núcleo a través del que el 

ser lnunano expcri1nc-nta la realidad~ unifica sus acciones conscientes e integra 

su persona. Es decir~ t!Stt: ·<<:yo>> es quien pcnnitc al individuo tener 

conciencia de sí nlisn10 co1no unidad autóno1na: y el clctnento que le capacita 

para asitnilar Ja i.!Xpcricucia de esa autonornía.6 El <<yo>> es el fundan1cnto 

nos dirigimos u Erikson es la de su estudio ':>obre la identidad. este autor ha profundizado 
t~mbiC-n en otro-s asp(.·ctos de la evolución personal 

f, f\1iis adelante nos detcndrnmos. un poco más en el análisis del <<yo>>. Por ahora. sólo 
subrayamos que, para Erikson. la identidad está constituida por el conjunto de las 
adquisiciones realizadas por el <<yo>>; es diecir, la identidad es la síntesis misma del 
<<yo>>. 
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que 111antiene la annonia y asegura Ja síntesis de las diferentes partes de h1 

estn1ctura pcr·sonal~ Jlevando a cabo el equilibrio entre Jos impulsos del 

<<ello>>. los dictámenes del <<:superyo>>, las exigencias de la realidad 

exterior y los valores hacia los que la person a se dirige. En fin. es el factor 

que v~ for:iando la historia evolutiva del individuo, proporcionándole su 

orientación específica y conduciéndole hacia una existencia significativa. Por 

ende. poden1os afinnar que. la idcntidnd yoica es un scntiiniento de 

identidad que pcm1ite expcrilncntar al <<si 1nis1no>> con10 algo qut! tiene 

continuidad y n11sn1idad, y actuar en consecuencia. 

Por otro lado, sr.:gún E:riksun. el proceso evolutivo dd individuo está 

basado c:n una sucesión de acontecimientos biológicos. psicológicos y sociales. 

Aunque. es ncccsario precisar que, en su opinión. la evolución biolóf,rica básica 

tcnnina con '-=l nachnic.:nto. D~spués, el organisn10 continúa su nu1duración 

desarrollando no nuevos nlic1nbros. sino una st::rie de cualidades n1otora.s~ 

sensu1-iaJ~s y sociales. <le acuerdo con una secucncia pn:detenninada. De esta 

rnancra, el desarrollo psicolóf,rico y el social P"LSan a ocupar el lugar dd 

biológico. 

Sin crnbargo, tainbién sc11ala que estos u·cs procesos -el son1ático. 

yoico y social- son tres aspectos del rnis1no proceso evolutivo que constituye 

Ja ,;da humana .. .i\sí por ejemplo, la tensión son1~itica, Ja ansiedad individual y 

el pánico gn1pal son sólo distintas tnaneras en que la ansiedad lnnnann se 

presenta a los distintos n1étodos dt! investigación -biológica. psicolób,rica y 

social-. Afinna que~ en realidad, el significado de un ítem que puede ser 

localizado en uno de Jos tres procesos cst.:1. codetenninaUo por su sib'llificado 



en los otros dos. Un ítem en uno de los procesos gana en importancia al dar y 

recibir significación de íte1ns, en Jos otros procesos.7 

Esto indica que el ser hun1ano es una unidad, una totalidad? pero no 

con10 algo dado sino? con10 un proceso dinámico: es un <<organismo>->~ un 

<<.yo>> y un << 111ictnbro de una sociedad>>: y estú involucrado es los tres 

procesos de organización -srnnútlco. yoico y social.s En este sentido 

podcn1os atín11ar qt11. .. ~. esta realidad psicobiológica es (.!l fundanu:nto 

insustituible <l..: las capa1.::ic..la<ll..!.s que dctcnninan la realización t::fCctiva del se;;r 

personal-social. En esta base psicobiológica radica la capacidad de que Ja 

persona sca consciente de sí misrna y del :significado global de su existencia. 

así con10 la facultad de ser dueña de su actuación en un horizonte de libertad. 

Cicrtan1cntc. la literatura subr~ el desarrollo infantil dcscI·ibc.: la fonna en 

que el organis1no que tnadura sigw . .: descn\·olviéndosc al dcsarroUar no órgano~ 

nuevos, sino una secut::ncia prcscripta de capacidades locomotoras, sensoriales 

y socialc.s. Este desarrollo no st· da en fonna aislada. sino en una recíproca 

influencia entre Jo psicológico y lo social. 

En este sentido. Erikson afínna que, los niños controlan y educan a su 

fan1ilia~ tanto canto sufren el c:ontr-c'l de aquella~ es decir. la fmuilia educa a un 

7 Cfr. El'ik Erikson. lnfimcia y .._r..:ocfrtlaJ. Lumt:n Hormé, Buenos Aires. (!:!a cd) 1993. 
pag 31 

8 Integran esa totalidad o estructura del ser humano: la constitución fisiológica del 
individuo humano (componentes quimicos. órganos de los sentidos. sistema neTVJoso. 
músculos y glfmdulas), y su contextura psíquica (instintos. tendencias. vivencias 



niño al ser educada por él. De esta 1nanera, ºcualesquiera que sean los 

patrones de reacción biológicmnentc dados, y cualquiera la secuencia 

predetenninada desde el punto de vista del desarrollo~ deben considerárseles 

como una serie dt: potencialidades para patrones catnbiantcs de regulación 

tnútua."') 

AsL a n1cdida que se atnplia el radio de percepción, coordinación y 

rt:sponsahilidad del niño, éste va enfrentando los patrones educativos de su 

cultura, y va aprcndcndicndo las modalidades básicas de la existencia 

hu1nana~ cada una de ellas en fonnas personal y culturahnente sih...-nificativa.s. 

Esto indica que el desarrollo humano lleva consigo todo un proceso 

evolutivo, donde una nueva etapa no es rncrmncntc la iniciación de una nueva 

zona o 1nodu~ sino la disposición a experimentar a1nbos en fOnna más 

exclusiva. a don1inarlos de t11nnera 111üs coordinadn y a aprender su significado 

social con una detenninada finalidad. Y. en cons~cucncia .. la identidad tan1poco 

es resultado fortuito o anárquico: por el contrario, se encuentra in1plicada en 

todo el proceso evolutivo del individuo. 

Por lo tanto, si se quiere lograr tener una noción cabal de la identidad, si 

se quiere lot.'Tar una 1nejor comprensión de :-;u densidad real~ resulta necesario 

revisar la evolución y continuidad de las etapas de su desarrollo. 

emocionales. estados de ánimo. percepción del mundo exterior y comportamiento activo, 
inteligencia y voluntad). 

~ Erik Erikson, Op. cit. pág. 60. 
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2.2. Etapas del desarrollo del hombre 

En el recorrido desde la infancia hasta Ja nladurez hay que superar una serie de 

pruebas, cada una de las cuales brinda al individuo elementos positivos o 

negativos; cada etapa lleva consigo un 1·iesgo. una crisis. Tal palabra no tiene 

aquí ningún sentido peyorativo. Todo conflicto~ si es vivido en su aspecto 

positivo~ es capaz de reportar un conjunto de fuerzas vcrdadcran1entt: sano y 

coustructi"º· Estas crisis pueden equivaler, por tanto, a un quehacer en la vida 

del hotnbrc:. w 

Estas l!ncntcijadas y n10111entos críticos, en la tncdida en que van siendo 

superados, van t-.--rabando en el individuo huellas duraderas. Erikson las Jlmna 

<<sentido de>·> (sensc oO. 11 ya que el factor inás i111portantc que dctcnnina 

el paso a las fases succsi,·as de dt:"sarrollo de1iva di: Ja sensación real de haber 

adquirido la meta propia de cada una de esas etapas. Con el tien1po~ estas 

1° Cfr. Frik Etik!inn. Jde11ndad, ju1•tmtud y cr1s1.•,:. Paidó~, Buenos Aires, (2a. ed.) 1974. 
Miguel ,-'\ngel Sobrino nos ofrece una amplia explicación del término crisis en Ja nota (2) del 
capítulo Unico de la Primera Panc de su libro: "Y vi un cit.•lo 1111~1·0 y unu fierra nueva", 
Instituto !\.1cxicano de Doctrina Social Cristiana. l\ttéxico, 1993. pit.g. 59. 

11 Al describir el crccimienro y las crisis del ser humano como una serie de actitudes b<isicas 
alternativas tales i.:omo confianza y de~confianza Erikson 1·ecurre al término '"scntitniento 
de". aunquc al igual que un "sentin1iento de salud" o un "sentimiento de no estar bien". u 
otros simila.n. .. s, se infihrc en la superficie y la profundidad. en la conciencia y en el 
inconsciente. Según él, son maneras de experi1ncntar accesibles a la introspección; maneras 
de con1portanc. observables por otros; y cstndos interiores inconscientes, que resuha 
posible determinar a través de tests y dcJ análisis. Cfr. Erik Erikson. ltifanc:ia y Sociedad, 
pá.g. 226. 
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huellas colaboran en la adquisición de actitudes fundruncntales, <le 111aneras de 

obrar y de ser en relación. 12 

Precismncnte~ el <<yo>> tiene la función de ir salvaguardando la 

continuidad necesaria en 111cdio de la discontinuidad inevitable de las diversas 

etapas <le la vida. El ir haciendo que c.!stas no si.! sucedan con10 elementos 

Y1Lxtapucstos, sino que cstc.=n unidas entre sí sistcn1átican1entc corno Jos 

eslabones de una cadena~ et~ fonna que cada una una, sin perder su 

originalidad~ prepare la siguicntf..! Y~ l..:11 cierto n1odo, la contenga. 

En consecuencia, podernos afinnar que, el nivel global del csarro1lo 

depende de la evolución que cada una de las etapas haya tenido en su 

tnomcnto. Y si el proceso evolutivo se ha desarrollado positiv¡unentc, es decir,. 

en la n1cdida en que la identidad va integrando sus diversos clc111cntos -los 

procesos biológicos y psicológicos~ y las influencias del ambiente fisico,. 

social. cultural e ideológico-, entonces, se va delineando en el individuo un 

estilo particular de vida~ rcsist~utc a ser transfonnado fiJciln1ente por los 

acontecin1icntos posteriores . 

. .<'\hora bien. st.:gún Erikson, el can1ino dt: la persona hacia su 1nadurcz 

abarca ocho etapas. las cuales~ con10 he1nos mencionado~ se dan en Lm proceso 

12 Bien podríamos considerar que. el conjunto de crisis resueltas constituye uno de los 
criterios de la personalidad normal. 
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evolutivo, dinámico y en una interrelación con el desarrollo biológico y el 

ambiente sociocultural. 13 

Las primeras cinco etapas co1nprcnden la in'fancia, niñez, y 

adolescencia; cstag cinco etapas rcprcst.!ntan famdcunentahncnte una 

refonnubción de los estadios c:volutivos psicoscxualcs dt! Frcud. a1npliados 

con las apo11aciones peculiares dt! Erikson. Las tres últimas incluyen la 

juventud adulta y la madurez~ estas etapa:::: llt:vo:rn consigo tma 

corroboración del nivel alcanzado t:n las pn.:cl!dcntc.::;. Esto significa que el 

desarrollo de la persona no se dcticnl.! en unn etapa intcnnedia de 

su evolución. ':lino que continua toda la vida. 

Estas ocho ~tapas o edades del hornbrc son: 

Confianza bit.sica vi::rsus dcsconfiru1z.a básica 

1l Autonon1la Yt.'.:rsus vergocnz.a y duda 

111 Iniciativa versus culpa 

1 V Industria versus inferioridad 

V Identidad versus confusión de rol 

VI Intimidad versus aislmnic:nto 

VII Gcneratividad versus estancamiento 

Vll l Jntcgridad del yo versus desesperación 

11 Según Fide1 Hcrráez. el hecho de que Erikson reconozca que el desarrollo continua 
también después de la adolescencia representa en si mismo una adquisición importante en el 
pensamiento psicológico contemporáneo, pues la mayoria de los psicólogos modernos se 
han ocupado csenciahncntc del desarrollo infantil como si en la edad adulta no hubiese 
continuidad evolutiva. Cfr. Fidel Herrácz, Opción fiuzdame11tal,Sígucme, Salamanca, 1978~ 
pilg. 67. 
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Aw1que sea de 111anera rnuy somera, nos parece conveniente señalar la 

evolución de tales etapas. 

l. Confianza básica versus <lesconfianza básica 

Según Erikson, "Ja prin1cra dc1nostración de confianza social en el niilo 

pequcílo es la facilidad de su nlitncntación, la profundidad de su sueño y la 

rclaciUn di: sus instentinos. La experiencia de una regulación rnutua entre sus 

capacidades cada vt:z rnús n.:ccptivas y las tCcnicas 1naternalcs de 

abastccitnü:nto, lo a:vuda gradualn1entc a contrarrestar el rnalcstar provocado 

por la imnadurcz de la hon1eostasis con que ha nacido." 1
·
1 

.i\sí. la prin1cra n1odalidad soL:ial que se aprende en Ja vida es, Ja de 

obtener, la cual siginifíca recibir y :.1ccptar lo que.: nos es dado. Pero, esto 

parece 1nás siinplc de lo qw.: en n:aiidad ~s. pues el vacilante e inestable 

organis1no del recién nacido pues d vacilante e inestable organismo del recién 

nacido adquiere dicha tnodalidad sólo cuando aprende a regulm- sus sistc1nas 

de órganos de acuerdo cou la fonna en que el 1nedio n1atcrial inte,b'T'J sus 

rnétodos de cuidado infhntil. Sin en1bargo~ en la medida en que va 

aprendiendo a recibir y aceptar lo que le brinda el exterior (el tnedio material y 

las personas que le rodean) se va desarrollando en niño, un sentimiento de 

confianza, producto de una n1utualidad de la relajación entre él y su entorno. 

14 Erik Erikson. b?fi-mciay sociedad, pág. 222. 
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En tu1 desarrollo positivo~ poco a poco~ se va despertando en el niño una 

sensación de fainiliaridad, de coincidencia con un sentiinicnto de bondad 

interior. Las fonnas de bit:ncstar, y las personas asociadas a ellas, se vuelven 

cada vez 1nús fi1miJiarcs. Así por cjcn1plo, puede decirse que, e] prin1er gran 

]O,b"TO del nitlo es su disposición a pern1itir que la n1adre se aleje di.! su lado sin 

experi111cntar indebida ansiedad o rabia, porque aquella se ha convertido en 

una certeza interior. así co1no ¿lfgo exterior previsible. La persistencia y 

continuidad de Ja expericni.;ia le van provocando, así, un sentirnicnto 

rudUncntario de identidad yoica. 

En la prir11cra ctapu oral (la de obtener) debe, pues. darse una n:gulación 

mutua entre el patrón infantil para la aceptación de las cosas y la 1nanera que 

tiene la n1adre (la cultura) di..! darlas. En esta etapa se fonnan en el niño los 

rcsortl.!s del scntitnicnto básico de confianza y el sentizniento básico de 

desconfianza que, según Erikson. siguen siendo la fuente autógcnn de la 

esperanza primordial y Ja condena durante toda la vida. 

Erikson afinna que. la 1nutualidad de la relajación desarrollada 

positivan1cntc es de irnportancia fundan1cntal pm·a la primera experiencia 

cordial de <<el otro>>. "Cabría dt:cir (algo niisticrunente • sin duda) que al 

obtener así lo que se le da, y al aprender a conseguir que alguien haga lo que él 

desea, el niño desarrolla tmnbit:n el fundan1cnto necesario para llegar a ser un 

dador. Cuando esto fracasa .. la situación se desvar.ata en w1a variedad de 
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intentos por controlar a través de Ja compulsión o la fantasla y no de la 

reciprocidad." 15 

Por esto, los padre:::; no sólo deben contar con n1aneras de guiar a través 

de la prohibición y el penniso, sino que tatnbién deben estar en condiciones 

de representar para el niilo una convicción profunda, casi so1nática, de que 

todo lo que hacen tii.:nc un significado. En últin1a instancia, dice Erikson. los 

niños no se vudvcn neuróticos a causa de frustraciones, sino de la falta o la 

pérdida de signific.-ido social i::n esas frustraciones 1
'' 

De esta 1nancra~ el finnc cstabkcü11icnto de patronc:s pt:rdurables para la 

solución del c;onllic.:to nuclear de la confinn:r.a básica versus la desconfianza 

básica l.!11 la tncra 1.:xistcncia constituye la primera tart.:a del <<yo>>, y por 

ende, en pri1ncr lugar, una tarea para el cuidado 1naten10. Pero cOtTesponde 

decü- aqui que la cantidad de confianza deri,·ada d~ la 1116.s tetnprana 

experiencia infantil no parece dcpt..~ndt:r de cantidades absolutas de allnwnto o 

de1nostraciom.:s de a111or. ~ino 1nñ.s bien de la cualidad de la r~lación. 

Ademas. pode111os atinnar que, aLUl cuando la coufianza básica depende 

en gran n1edida de la cualidad de la relación entre madre e hijo~ los recursos 

1 ~ hl1..>m pág 66. Dada l:.t importancia qu..: reviste para el desarrollo ulterior de ta pcr'iona. 
en este proceso de ir aprendiendo a recibir de los demás. y <le enseñar a otros a hacerlo, no 
dcbemw; darno~ d lujo de descuidar nucstr~ inventiva compensatoria. 

16 Pero incluso bajo las circunstancías más favorables, según Erikson. esta etapa parece 
introducir· en la vida psiquicu un sentimiento de división interior y de nostalgia universal por 
un p<:i.rabo perdido, del que se convierte en protntipo. La confianz.a básica debe mantenerse a 
través de toda la vida precisamente frente a esta poderosa combinación de un sentimiento de 
hnbcr sido dcspoj~ido, dividido, y abandonado. Cfr en ldem ~ pág. 224. 
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interiores del niño son tan b'Tandcs, que experiencias positivas posteriores 

pueden restaurar este sentido si está ausente. Lo que es vcrdadcran1cnte 

in1porta'1tc subrayar es que~ la conlia117"""""1 bitsica da siempre lu capacidad de 

espcrar. 17 lJna vez establecida con10 experiencia básica y respuesta, la 

esperanza pcnuitc a ln persona en los siguientes estadios descubrir sus 

recursos interiores y (,.:aptnr y ali111cntar opo11unidadcs presentes. 1 x 

11. Autonomía versus "·cr~ücnLa y duda 

La 1naduración tnuscular pr~par:l 1...·1 csct.!nario para la c..!Xpcrimcntación con dos 

series sirnultáneas de 1nodalidades sociales: aferrar y soltar. Co1no ocurre 

con todas esas 1nodalidadto:s~ sus c.:oni1ictos básicos pueden llevar en última 

instancia a expectativas y actitudes hostiles o bondadosas. 

Asi, .aferrar puede llegar a siLrnificar retener o restringir en fonna 

destructiva y crut:l~ o puede convertirse en Lu1 patrón de cuidado: tener y 

consenrar. Asilnisn10, la 111odnlidad di.! soltar puede convertirse en una 

liberación hostil de fui.::rzas destructivas~ o bien en un afable <<dejar pasar>> y 

<<dejar vivir>>. 1 '
1 

17 Según Erikson. la confianza nacida del cuidado es la piedra de toque de la realidad de una 
religión dada. De he!cho. cada etapa y crisis sucesiva tiene una relación especial con uno de 
los elementos básicos de la sociedad; y ello. por la simple: razón de que el ciclo de la vida 
humana y la~ instituciones del hombre han evolucionados juntos. Cfr. en Jdem. pUg. 225. 

u Jdnn. Jde11tidad, juventud}-.. crisis, pág 85. 

19 Cfr. en /dem. pil.g. 226. 
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Por esto 111isn10~ Erikson alin11a que, el control exterior durante 

cstaetapa de 111aduración,dcbc ser fin11c1ncnte tranquilizador; al n1is1no tictnpo 

que el n1cdio ;:unbicnte alienta al niño a <<pararse sobre sus propios pies>>-.. 

debe protl.!gerlo ta1nbié11 contra las cxpe;;!ricncias arbitrarias y carentes de 

sentido de la vergücnz;i y la tcrnprana duda.::.º Esta etapa se vuelve decisiva 

para la propo1·ción c.h.: a111or y odio, cooperación y tcrquc.:dad. libertad de 

autocxpn.:sión y su supresión. f.)c c~ta 1na11cra. un scntitnicnto de autocontrol 

sin la pt.':rdida de la autocstin1nció11 d¿1 origen a un scntirnicnto perdurable de 

buena \:oluHtad y orgu11o~ en ca1nbio. un scntirnicnto de pt.!rdida de autocontrol 

y de un sobrccontrol foráneo da origen a una prDpcnsión durable a la duda y la 

vergüenza. 

Erikson sostic:ne que la necesidad perdurable del individuo de que su 

voluntad cst~ reafirmada y delintac.la dentro dt: un orden adulto de cosas, que al 

n1ismo tictnpo reafin11a y delinca la voluntad de los otros? tiene una 

salvaguardia institucional en el principio d~ la ley y el orden. En la vida diaria, 

este principio asif..,.111a n cada uno sus privilegios y li1nitacion<:::s. ~us obligaciones 

y sus derechos. 

De esta ntancra, un scnti1niento de dignidad apropiacL"'"t y de 

independencia lcgitinu1 por parte de los adultos que Jo rodean? proporcionan al 

niño de buena ·voluntad la expectativa confiad.a de que Ja clase de autonomía 

prorno·vida en la infancia no Jo llevará a un:.1 duda o vcrt.>iienza indebida en la 

:-o SegUn Erikson. la vt:rguer1za es una emoción insuficientemente estudiada. porque en 
nuestra óvilización se ve muy temprana y fücilmcnte absorbida por la culpa. La vergüenza 
supone que uno estit compJetamente expuesto y consciente de ser mirado; en una palabra. 
consciente de uno mismo. Cfr. en ídem. pág. 227. 
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vide"\ posterior. Así, el scnthniento de autonon1ía fomentado en el niño y 

modificado a n1cdida que la vida avanza, sirve para la preservación en la vida 

cconó1nica y política de un sentido de la justicia., y a su vez es fo111cntado por 

este último.21 

En consecut!ncia. cunsidcnunos que la autonomía versus vcrglicnza y 

duda debe vcrst: cuino la pcr~pcctiva de vocación individual a vivir la propia 

vida. a actuar de: acuerdo con la propia conciencia. Y en t!stc sentido., 

coincidin1os con Bemhard l--láring., quien afinna que "querer es la 

dctern1inación inquebrantable a ejercer libre elección y auto1itnitación., a pesar 

de la int:vitable experiencia di.! vcrgucnza y duda en la infanL:;ia" .22 

r'\hora bien~ en un desarrollo positi" o., el niño irú aprendit!udo que su 

voluntad se halla confrontada con la voluntad y autonotnía de otros. Aprender 

esta corrc\nción y act!ptarla es una de las tareas nu\s itnportantes de la vida; 

pues~ nuestra autono1nia seria inútil si no rcconocicramos la autono1nía de los 

otros. Por ott·o lado. si h1 vergüenza y 1a duda son la experiencia que prevalece 

en este cst¡1dio. bloquearán en gran nicdida el desarrollo de la libertad. 

:n A propósito de esta reciprocidad entre el desarrollo individua\ y lo social, nos parece 
importante subrayar que para Erikson, t!ll todas ctapns hay en cada nií\o "un nuevo ntllagro'' 
de desenvolvimiento vigoroso, que constituye una nueva esper:i.nza y una nueva 
responsabilidad para todos. 

::?::? Bcrnhard Hll.ring, Libertadyfidelidad en Cristo. Tomo primero, pág. 184. 



111. Iniciativa versus culpa 

En la r11cdidn en que avanza el desarrollo del individuo, se van presentando 

nuevas crisis .. cada una de ellas. 111ás o tncnos caracterizada por tanteos y 

1etnorcs. rcsolviCndosc en tanto que el niiio parece repentinamente 

"integrarse". tanto en su persona con10 en su cuerpo. Parece "rnás él 1nismo", 

111ás cariñoso, relajado. 111ás activo y activaclor. 

[)e esta 1nanera. la etapa arnbulatoria y la de la genitalidad infantil 

sun1an al inventario de n1odalidadcs socia1cs básicas la de conquistar. 

primero en el sentido de "buscar el propio ben\::ficio". la iniciativa agrega a la 

autonomía Ja cualidad de la e111prcsa. el pla.nean1icnto y el "ataque" de una 

tarea por el n1cro hecho de estar activo y en 111ovi1nicnto. 

La iniciativa at1adc a la búsqued<J di.: autonotnia. la capacidad para 

emprender~ planificar o abordar una tarea con imaginación. Sin lugar a dudas, 

pode1nos n:conocl;!rla con10 una parte necesaria de todo acto~ pues el hombre 

necesita un :;cntido de iniciativa para todo lo que aprt:ndc y hace .. desde 

recoger fruta hasta org~u1i7.-<ll' un sistc111a crnprcsario. 

Adem:is~ en este estadio aparece una nueva ditncnsión dt: rectitud. Si las 

cosas van n1al~ ahora el niño no sólo tiene 1nicdo de ser descubierto y 

censurado~ aprende tarnbién a escuchar la voz interior que aprueba o 

desaprueba desde adentro. El pcli&rro de esta etapa radica en un sentimiento 
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de cuJpa con respecto a las 1nctas plant."adas y los actos iniciados en el propio 

placer ex.ubcrautc cxpcrin1entado ante el nuevo poder Ioco1notor y inental. 23 

Según Edkson, Ja sexualidad infimriJ y el tabú del incesto, el con1plcjo 

de castración y el superyó, se unen c:n esta etapa para µrovocar esa crisis 

espccílic<.1111C"nte humana durante Ja cual el nii1o debe;:: dejar atnis su apego 

exclusivo y pregenital a los padres e iukiar el lento procc:-;o de conve11frsc en 

un progenitor y en un portador de la tradición. Según d, aquí se produce la 

rnás terrible Uivisión y transfOrrnaciún dt: Ja central energética c1nocional,. una 

división entre h1 gloria hurnana poten<.:ial y la dcscrucción total potencial, pues 

aquí c.!1 niño queda dividido para sic111pn.: cn su interior. "Los fragtncntos 

instintivos que antes habían for11cntado el crccirniento de su cuerpo y su 1nente 

infantiles ahora se dividen en un grupo infi1ntil que perpetúa la exuberancia de 

los potenciales del crccünicnto y un grupo conespondicntc a los padres que 

sustenta e incrementa In 

autocastigo''. :.i 

autoobscrvaL"ién., la autoo1ientación y el 

Sin etnbargo, una vez n1ás se: trata de un problc1na de regulación 1nutua., 

dondc el nif10 puede desarrollar gradualn1ent<:: un sentido de responsabilidad 

1noraJ. Según Erikson, de acuerdo con la sabiduría del pJan básico, el nü1o no 

está en nirtb"Ílll otro n1on1ento tan dispuesto a aprcnd~r rápida y ávidan1entc., a 

hacerse mñ.s grande en el sentido de con1pa11ir Ja obligación y la actividad, que 

durante este p<:riodo de su desarrollo. J::>urantc esta etapa. el niño aprende un 

23 Cfr. ErJk Erikson, ldentit.lad, j1n:en1ud y cr1.0:1s. piig. 1 1 O 

2 "°' fdc'11. bifancia y sociedad, pág. 230 



sentido moral que limita el horizonte de lo pcnnisible? y de alguna n1anera? el 

surgimiento de la dirección hacia Jo posible y lo tangible que permite que Jos 

sueños dt: su tc.:1nprana inthncia se vinculen a las 1netas de una vida adulta 

activa. 

Poi· lo t::Jnto, afinna Erikso11~ la edad de la i11iciativ:1 '\'Crsus culpa 

corresponde al cthos econórnico de las instituciones sociales .. "en Ja tOnua de 

adultos ideales a los que t!S posible reconocer por sus unifonncs y funciones .. y 

que resultan lo suticicntcrnentc fnscinantc:s cuino para rccn1plaz.ar a los héroes 

del libro ilustrado y el cuento de hadas".~5 

IV.. Industria versus inferioridad 

La evolución que se va 1nanifestando en t!I 1nis1no desarrollo de la persona, 

parece irla preparando para la vida~ así, antes de que el niño, que ya es 

psicilóglca1nc.:11tc un progenitor rudimentario, pueda convertirse en un 

progenitor biológico~ debe corncnzar por ser un trabajador y un proveedor 

potencial. Con d período de latencia que se inicia26, el nifio de desarrollo 

nonnal uprt!ndt: a obtener reconociini:.:nto n11.!diante la producción de cosas. 

Desarrolla aquí, un ~cntido de la industria: es decir, se adapta a las leyes del 

nidem pág.:132 

26 Estn etapa difiere de las anteriores t..•n tanto no se trata de una oscilación desde un 
"cataclismo interior" hacia un nuevo dominio Erikson retoma este concepto en el mismo 
sentido en que lo hizo Frcud. El Ja denominó etapa de latcncin porque los implulsos 
violentos e!>tán normalmente inactivos. Pero se trata tan sólo de un momento de calma antes 



mundo de las herramientas. Así,, Jos limites de su <<yo>> incluyen sus 

herramientas y habilidades. 

Sín c1nbargo. con10 en todas las etapas del desarrollo hun1ano~ hay un 

peligro en ésta, el cual radica en un scntirniento de inadecuación e 

inferioridad. Si t:I nifio dcscspcn.1 de sus hcrrarnic:ntas y habilídadcs o de su 

status entre.: sus con1pa1lcros, puede renunciar a la identific.:.1:ció11 con t.;!IJos y 

con un sector del n1undo de lns hctTainicutas~ lo cual lo conduciría a una 

regresión. En este ::.cntido, la etapa de latencia es rnuy decisiva desde el punto 

de vista sociat "puesto que la industria i1npJic3 hacc.:r cosas junto a los dcznit~ y 

con ellos. en esta épot:a se desarrolla un prirncr sentido de la división del 

trabajo y de la oportunidad diferencia)~ esto cs. el cthos tecnológico de una 

cultura. "~7 

[)e acuerdo con Jo anterior. bien podC'tnos afinnar que, la persona 

con10 ~cr social no puede alcanzar ~u identidad sin dedicación a una tarea 

co1nlm. Adenuís, considcran1os que es swnaincntc importante que esta 

laboriosidad e identificación de tareas reciba el significado de "vocación'', es 

decir. un servicio que se presta al bien cornún. 

de Ja tormenta de Ja pubertad. cuando todos Jos impulsos previos emergen en una nueva 
combinación. paca ca.er bajo el dominio de Ja genitalidad. 

27 Idem. pág. 234. 
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V. Identidad versus confusión de rol 

Con el establccirniento de una buena relación inicial con el inundo de las 

habilidades y las he1Ta1nicntas,. y cor. el advcnitniento de Ja pubertatl, la 

infancia propimnentc dicha IJcga a su fin (y Ja juventud comienY .. a). Durante la 

pubertnt.J y la adolescencia todas las 1nis1nidadcs y continuidades en las que 

el nir1o confiaba prcvia.1ncntc, vuelven a ponerse hasta cierto punto en duda, 

debido a una rapidez del crccirnicnto corporal que iguala a la de la temprana 

infancia, y a causa del nuevo arreglo de la nrn.durez genital. 

Los jóvenes que crecen y se desarrollan~ enfrentados con esta 

revolución fisiológica en su interior, y con tareas tangibles que los agl.1'"l.rdan, 

se preocupan ahora fundamcntahncnte por lo que parecen ser ante los ojos de 

los den1üs. en con1paración con lo que ellos 1nis1nos sienten que son. En la 

búsqueda de un nuevo scntitnicnto de continuidad y rnisrnidad~ los 

adolcsccntc.:s deben volver a librar n1uchas dt: las batallas de las etapas 

anterior(!s. 

De esta rnancra. la intl.!gración que en la udolescenciu tiene lugar bajo 

Ja fonna de <<identidad yoica>> es algo 1nás que Ja mera su1na de las 

identificaciones infantiles. "Es Ja experiencia acumulada de la capacidad del yo 

para integrar todas las idt!ntificn.cioncs con las viscisitudcs de la libido~ con las 

aptitudes desarrolladas a partir de Io congénito y con Jas oportunidades 

ofre:cidas en los roles sociales" .2 s 

~1t Jdem. pilg. 235. 
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En este sentido,, podemos afinnar que, el <<sentimiento de identidad 

yoica>> viene a ser la confianza acumulada en que la misn1idad y la 

continuidad interiores, prcpnraclas t:n el pé!s¡-¡do, encuentran su equivalente en 

la 111isn1idad y la continuidad dd significado que uno ticnc para los Ucrnús. 

El peligro de t.:sta etapa es la confusiún de rol. El adolescente siente la 

tendencia de intcgr,_u- las fuerza~ int~riorcs y exteriores y~ al 111isn10 tic1npo, 

expcritnenta una sensación de incstabilidad, una dispersión y dcsoricntacJón. 

Puede: tratarse de una duda t.:n cuanto a la propia identidad sexual, pero en la 

rnayoría dt: los casos, lo qw.: per·turba al adolescente ~s la incapacidad para 

decidirse por una identidad ocup~cionnl. Evidente111cntc~ para llegar a un 

equilibrio en la edad adulta, es m.:ce~ario que se resuelva esta polaridad en los 

años de la adolescencia. 

Para evitar la confusión, Jos adolc-sccuh:s suckn '"sobrc:identificarse~·19 

te111poraria1nt..""ntc con Jos héroes de las camarillas y las inultitudcs. /\den1ás, en 

buena n1cdida~ el amor adolescente constituye un intento por llegar a una 

definición de la propia idt:ntidad proyr.;ctam.lu la propia irnagcn yoica difusa en 

otra persona. y logrando así~ que Sl.! n.:flcjc y se aclan: graduahncntc (a ello se 

debe que una parte tan considerable del 

conversación). 

mnor juvenil consista en 

~9 Con este términl) se huce alusión a la situución de poner una identificación ajena sobre la 
propia. En este sentido, es común observar como los adolescentes se identifican con los 
artistas del momento, o con personas que les causan una admiración especial. Pero esta 
sobrcidcntificación desaparece en la medida en que el adolescente avanza en su desarroUo 
hacia In madurez 
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Ahora bien. dado que, esta etapa lleva consigo un plazo de tien1po 

iinprescindible qut: pennitirá al adolescente la 111adun1ció11 de la identidad y la 

solución de sus crisis. es IJanrnda por Erikson <<rnoratoria psícosocial>>.:w 

Sostiene que la rncntt: adolescente es cscnciahncntc una n1cntc del 

<<moratoriurn>>. unn !.!tapa psicusocial entre la infhncia y la adullcz: donde las 

decisiones se: encuentran entre la n1oraI aprendida por el nifi.o y la t!tica que ha 

de dt:smTollar el adulto. Es una n1t:ntc ideológica; Y~ de hecho, es la visión 

ideológica dt: la socicdz-td la que habla rnils clararncntc al adolesct!nte ansioso 

por vcrst:: afinnadn por sus iguales y listo pnra verse confinnado en 

concepciones qut.! 1\! definen lo ho.!-tiJ. i.:l nial o Jo incotnprL!nsiblc. 

VI. Intimidad "'cr~us aislarnientu 

Así puef', c;l adulto joven que surge de la búsqueda de identidad y de Ja 

insistencia cn ella, está ansioso y dispuesto a fi1ndir su identidad con ia de 

otros. Está prc.:para<lo para la intin1idaU; esto es~ la capacidad de entregarse a 

afiliaciones y asociaciones concn.::tas y d~ desarrollar la fuerza ética necesaria 

para cmnpJir con t;ilcs comprornisos. aun cuando éstos puedan exigir 

sacrificios significativos. Por supuesto. dc:bc enfrentar el tc1nor a la pérdida 

yoica en situaciones que exigen i:.. .. J autoabandono~ pero, su evitación debido al 

Jo Con esta c:xpre5.ión. Erikson quier e mostrar que la adolescencia es un tiempo de 
preparacion; un plazo necesario antes de llegar a la edad adultn y antes de estar a In altura 
tlc asumir las tareas del adulto en la sociedad. En tin. un periodo cruciaJ en el que tieoe lugar 
la prueba principal que el individuo ha de afrontar antes de alcanzar un cstndo 
sociopsicológico de madurez. 
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temor de la pérdida del <<yo>>. puede llevar a un profimdo sentido de 

aislamiento. 31 

Así, la contrapru1e de la intimidad es el dish1nciarniento; es decir, la 

disposición a aislar y, de ser elfo necesario, n destn1ir aqudlas fi.1crLas y 

personas cuya esencia parece peligrosa para la propia~ y cuyo "territorio" 

parece rebasar los litnitcs de las propias relaciones íntimas. Dicho de otra 

manera, el aislarnicnto es Ja evitación de contactos que Jlmnan a la intilnidad. 

VII. Generath:idad versus cstancan1iento 

La gcncruti\.'id•ld es en esencia la preocupación por establecer y b'Uiar a la 

nueva generación. (aunque hay individuos que~ por una u otra razón, no aplican 

este itnpulso a la propia dt.!sccndencia). El concepto gcneratividad incluye 

sinónimos rnás populares~ tales corno productividad y creatividad~ annque; 

según Erikson. tales conceptos no pueden rcemp1a7..arlo. 32 

La gcncratividad constituye una etapa esencial en el desarrollo 

psicoscxual y tarnbién en el psicosociaJ. Cuando tal enriquecimiento falta por 

con1pleto~ tiene Jugar una n.:gr·csión a una necesidad obsesiva de 

31 Este temor a Ja pérdida del <<yo>>. en esta etapa. pone de manifiesto como, la íortaJeza 
adquirida en cualquier etapa se pone a pmeba ante la necesidad de trascenderla. de modo tal 
que el individuo puede arriesgar en la etapa siguiente lo que era más vulnerab1emente 
precioso en la anterior 

n Cfr. Erikson. Op. c:it. pág. 240 
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pseudointimidad, a n1cnudo con un 

e1npobrccin1icnto personal. 

scntin1iento de estanctuniento y 

Pod~111os aflnnar que, en buena n1edida~ la transmisión responsable de la 

vida depende c..lc la profundidad dt: significación que uno haya encontrado en la 

propia vida y del cotnpron1iso a favor de ella. Así. la gcncratividad viene 

siendo la uptitud tutal para aceptar responsabilidades. para invertir el tic1npo 

en el hallazgo de soluciones creadoras y para contdbuir a Ja vida de las 

generaciones presentes y futuras. En este mismo sentido, Bcn1hard J-ltiring 

sostiene que~ Ja fidelidad creadora de una persona, su libertad, espíritu de 

apertura y corrcsponsabilidad. d1.:pcndcn de con10 hayu resuelto las crisis 

decisivas de los ciclos anteriores de su vida. El cstancmnicnto, así, rcvcJa una 

<<opción fundamental infructuosa>-> de Ja que podr::\ librarse la pt.!rsona sólo 

a través de una <<conversión profunda>>. 13 

En cuanto a las institucioucs que protegen y refuerzan la gcneratividad,. 

siguiendo a Erikson~ sólo cabe decir que, de hecho, todas las instituciones 

codifican la ética de la sucesión gcn~rativa. 

VIII. Inte~ridad versus desesperación 

Sebrún Erikson, sólo en el individuo que en alb"'l.llla forma ha cuidado de cosas y 

se ha adaptado a los triunfos y las desilusiones inherentes al hecho de ser el 

generador de otros seres hwnanos o el generador de productos e ideas, puede 

·n Cfr. Ben1hard H.i.iring. Op. cit pág. 189 
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madurar graduahnente el fruto de las siete etapas anteriores; razón por la cual~ 

a esta etapa la denon1ina integridnd del yo. 

Lo que caracteriza a esta etapa es la seguridad acumulada del <<yo>> 

con respecto al orden y el significado. "Es In aceptación del propio y único 

ciclo de vida co1no algo que debía ser y que. necesariamente~ no permitía 

sustitución alguna: significa así un a1nor nuevo y distinto hacia los propios 

padres".~" 

J)c c::sta fonna. el po~cedor de integridad. aunque percibe In relath.ridad 

de los diversos cstilos d~ vida que han otorgado significado al esfuerzo 

humano,. sic1nprc está listo para defender la dignidad de su <<propio estilo de 

vida>> c.:ontra toda as:nenaza fisica. y cconórnica; "pues sabe que una vida 

individual es la coincidencia accidental de sólo un ciclo de vida con sólo un 

frab'lncnto de la historia~ y que para él toda integridad lnunana se mantiene o se 

dcmtn1ba con cst:! único estilo de integ1;dad de que el participa'•.J 5 Y cu esa 

consolidación final~ la 1nu<!rtc pierde carácter atorn1entador. 

Por el contrario~ la falta o la pérdida de esta integración yoica 

acumulada se expresa en el tc111or a la nn1ertc. No se acepta el único ciclo de 

vida con10 lo cst.!ncial de la vida: la desesperación expresa el sentimiento de 

que ahora el tiempo que queda es corto~ dcn1asiado corto~ para intentar otra 

vida y para probar cruninos alten1ativos hacia la integridad. 

34 Erik Erikson, Op <.:11. pag. 24 l . 

. u Idem. pág. 242. 
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En este sentido~ nosotros considcran1os que el sentimiento de integridad 

viene a confirn1ar la noción de ser humano~ en su diml.!nsión de <<apertura hacia la 

trascendencia>>, de la cual hablan1os en el capítulo pritncro;36 Es decir, la 

persona poseedora de integridad (:Onfin11a su <<libertad para ... >>, asun1iendo que 

la n1uertc no es el fin del <<para>> aunque sea el <<térmiuo>> de sí n1ismu 

con10 sujeto personal; la n1uertc queda in1plica<la en el pc..:rsonaJ destino con10 un 

1no1nento nccs:.iriü de su cu1nplin1iL"nto total. 37 La rcfl.!rencio. hacia la trasccndc.!ncia 

exige por si mis1na la tcnninación de Ja Yi<la individual tcrrr..=na. 

En consecuencia~ poden1os afirn1ar que:, la integridad es la fucr.r""'l interior 

con que contarnos para enfrentarnos, con ch:rto distanciamiento y, al mis1no 

tiempo~ con interés 3ctivo, a la vida y a la 111ucrtc. Es sabiduría en sus principales 

connotaciones: <<juicio 1naduro y accptaciún>>. 

Erikson cierra su análisis de las ocho etapas del desarrollo humano 

parafraseando la relación entre la primera (confia.nza infantil) y última ct..1.pa 

36 Supra. cupítulo primero. pág. 36 ss. 

37 La necesidad biológica de esta tcrn1inaciúti no puede ser puesta en duda. Es esencial al ser 
vivo, que es movimiento; pero, ademas. es condición para el desarrollo misn10 <le la especie. 
S~gún Eugcnio Frutos. no c-s menos necesaria en el ore.len existencial humano. La ob1'11nisma de 
la persona hurna."'la -las creaciones culturales~ se par.J.lizarían tmtc el predominio absoluto de las 
viejas generaciones persistentes. Cfr. "La libcrt.ac.l como destino de Ja persona luunUI'4"\" 9 en: 
Augustinus, 2 (1957). pág. 26. 
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(integridad adulta), diciendo que "Jos niños sanos no te1nerán a la vida si sus 

1nayorcs tienen la integridad necesaria conto para no tetner a la inuerte.'' 38 

Así. de esta revisión de las ocho etapas por las qui.! carnina el ho1nbrc 

hacia su intc.brridad co1no persona. hacia su identidad. podernos concluir que, ni 

el <<scntilnicnto de confianza>>. y ningún otro, constit11yc..: un logro alcanzado 

de una vez y para sie1nprc en un 1non11.:nto dctcnninado. La personalidad lucha 

continuarncnte con los peligros de la c.::xistencia~ tal corno el 1netabolis1no del 

cuerpo lo hace con el deterioro. Al final de cuentas, cuando llega a 

diagnosticarse un estado <le fonalcza relativa. sólo se cnfrcnta más 

clara1nente a las paradojas y a las trñgicas potencialidades de la vida 

humana.J9 

38 Jdcm. pág. 243 

39 A pesar de la complejidad que inlplica el desarrollo humano. donde ningún 
<<sentimiento>> se a1canza definitivamente. nos parece imponante m.encionar el 
bosquejo de las fortalezas esenciales ("virtudes básicas") que, según Erikson, Ja evolución 
ha introducido, tanto en et plan general de las ctapns de la vida, como en las instituciones del 
hombre: 
-Confianza básica vct sus dcscondianza búsica: impulso y esperanza 
-Autonomía versus vcrgUcnzu y duda: autocontrol y fucr-..t.:a de voluntad 
-Iniciativa versus culpa: dirección y propósito 
-Industria versus interioridad: método y capacidad 
-Identidad versus confusión de rol: devoción y fidelidad 
-Intimidad versu~ Rislamiento: afiliación y :tn1or 
-Gcneratividad versus estancamiento producción y cuidado 
-Integridad dd yo versus desesperación- renunciamiento y sabidurin 
Cfr. en ldt.•m. pág. 247. 
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2.3. Identidad yoica 

Después de revisar las etapas que nos propone Erikson,. cotno cru11ino del 

ho1nbre en la consecución de su identidad,. debe quedarnos c1aro que~ este 

proceso, aunque se extiende a través de todo el desan·ollo existencial del 

individuo,. tiene su evolución decisiva en la etapa de la adolescencia. Durrune 

este periodo,. la persona ha de procurar intl..!grarsc a si nlisn10 en una identidad 

de contornos precisos. De aquí que dicho intervalo afecte con más intensidad 

a lasdintcnsioncs o át'cas~ cada una de las ...::ualcs representa una polaridad 

parcial de las crisis evolutivas que tienen lugar a lo largo del continuum del 

desarrollo..\º: 

A. Perspectiva tc1nporal,. o confusión del concepto tiempo.- La 

adquisión de este factor es esencial en la consecución del sentido de identidad~ 

pues sólo cuando el joven está en grado dt! ver su vida en una perspectiva 

definida~ su sentido del tiempo le llevar~í a poseer plenamente el sentido de la 

propia identidad. 

B. Confiai17_a en si n1istno. o apatía.- La conquista de la certc:z...-i. de sí 

mis1no incluye la superación del conflicto entre el conocitnicnto de la propia 

identidad y la fuga en la apatía. Unicmncnte cuan<lo coinciden tal conocitniento 

""
1 Según Fidcl Hcrrilcz. en el tib1·0 de Erikson /tlcntlty cmd the lifc cyclc (págs. 141-157), 

puede encontrarse una presentación completa de tnlcs dimensiones. Nosotros seguiremos el 
breve csboL.o que Herrácz realiza en su obra ya citada.. en especial págs 70 y 71 
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y la impresión que cada uno suscita en los dc1nás, el individuo alcanza esa 

certeza de si mismo y el consiguiente sentido de identidad. 

C. Experimentación de funciones~ o identidad negativa.- La fonnación 

de una identidad positiva o negativa depende~ entre otros factores.. de la 

posibilidad de percibir pcrsonahncntc..: y d1...~ tnancra satisfactoria una amplia 

gruna de funciones. 

D. capacidad de prefigurarse las realizaciones, o bloqueo de la 

actividad.- El adolescente necesita aplicar su sentido de laboriosidad~ en una 

configuración coherente y 

presentando. Será éste.: un 

definitivo. 

constante~ 

soport~ 

a las situaciones que se 1c van 

in1prescindible en su proyecto vital 

E. Identidad sexual, o difusión bisexual.- Es preciso que el adolescente 

resuelva los conflictos de sus tendencias bü.exualcs para llegar a identificarse 

con la función sexual que le es propia. Esto lo ayudará en la adquisición de una 

percepción n1ú~ co111plcta de su identidad y en d avance hacia el 

con1porta1nicnto propio de los adultos de su sexo. 

F. Polarización de la capacidad de n1ando, o confusión de la autoridad.­

La valoración clara de la autoridad cstli estrechruncnte unida a la superación y 

dominio de las fases evolutivas precedentes y a la aceptación definitiva de una 

identidad positiva. 
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G. Consolidación ideológica~ o difusión de los ideales.- El joven debe ir 

escogiendo una fonna personal de pensar que le sirva de punto de referencia y 

de apoyo en su catuinar por la vida. 

A través de todo el <<1noratorirnn>> el individuo tiene la oportunidad 

de afronrar los problc!mas rdativns a estas sictl! úreas. Cada una de eJ1as. como 

hemos visto~ cstú penetrada dinúnlicamcntc por una tensión dialéctica entre 

dos actitudes opucstns. Dicha tensión confronta de tnanera sitnultilnea y 

continua a la identidad y a su contrapartida. la difusión:n 

Precisarnentc por estas h:nsiont:s. durante la adolescencia sólo pueden 

alcan:l' . .arsc puntos provisionales de: t.!l]Uilibrio. Hasta que no lleJ::->UI.! ese periodo 

en el que se logre tnantencr de n1odo t.:stablc el scntin1iento de identidad, éste 

no es adquirido ni consen.:ado de forma definitiva: nuls bien es frccuenten1cnte 

perdido y reconquistado. Y el lob7TO de su consecución habitual no es sólo un 

requisito indispensable para que se establezca una personalidad equilibrada~ 

sino ta111bíen la base necesaria para realizar las elecciones libres y adecuadas en 

Ja edad adulta:" 

41 La intensidad con que estas siete dirncnsione-s se hacen presentes durante el 
..::<1norutor·iunF'">, queda perfectamente ilu::.tra<la. pn.~cisamcntc, cn la adolescencia 
agustiniana. Curiosamente el final de esta etapa decisiva en san Agustín, coincide con la 
1etora del diálogo ciceroniano "Honcnsius". que a su vez, marca el inicio de !i.U camino hacia 
la interioridad; camino que. como veremos en el capítulo tercero, manifiesta su <<opción 
fundamental>> . 

.u De ahí que pueda afirmarse que, la cri~is de la adolescencia, y en ella la de Ja identidad, es. 
pues. una crisis no patológica sino de crecimiento. Constituye un momento decisivo, una 
tarea vital que es necesario llevar a cabo y que puede tener un desenlace positivo o 
negativo. Es entonces cuando puede darse el es!ablccimicnto final de una identidad yoica 
positiva dominanh!~ cuando un füturo alcanzable se convierte en una parte del plan 
consciente de vida. 
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Por esto, he1nos insistido en que la cdstalización de la identidad es algo 

más que la surna de las identificaciones anteriores. Ha de ser vista, rnús bien, 

co1no culminación de los "·alorcs pn:ccdc:::nt1.:s en un --.:<yo>> único e 

irrepetible que define y singulariza al individuo~ co1no adquisición de un 

equilibrio entre el <<~llo>>, el <·--yo>> y el <<supcryo>>. haciendo <le la 

persona una unidad psicológica int.:grada: como sensaciún de plenitud que, 

ofreciendo fonna y consistencia a una oricntaciún personal estable. pcnnitc al 

individuo la asunción de las acti,i<ladcs que cxigc su entrada al mundo adulto. 

Pero, sobre todo. la identidad debe entenderse con10 integración de la 

persona, l:uyo resultado es <<un todo único y r..izonable1ncnte coherente>>. 

Y, por ende, coff10 unidad crcath·n qu..: sintcti:n:1 todas las energías y 

capacidades personales en unos con1prmnisos \.italcs. 

Ahora bien. lo 1nás itnportantt.:: que podernos señalar a este respecto es 

que, nada n1ús y nada tncnos~ el <<yo>>, del que ya hc1nos hablado 

anterionncntc, es quien va realizando graduahnentc la síntesis integradora de 

las <<identidades>> de las etapas precec.lcntcs~ es quien, en última instancia, le 

da consistencia al individuo y le va proyectando hacia el tllturo. El <<yo>> 

es quien va rc.::unic.:ndo todos los clc1ncntos convergentes de identidad y 

"descartando'' los contradictorios. Adc1nás, justruncntc en tal integración, el 

<<yo>> va recibiendo su propia <<idcntidad>>-.4 ~ Es él quien va uniendo el 

organisn10::> con su inundo, y quien rt.::aliza l:Lc; tareas de síntesis entre la persona 

43 Cfr. Erik Erikson. Infancia y sociedad. pág. 251 ss. 
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y su ambiente; en fin, quien posibiJita Ja conexión de las dos grandes 

direcciones del desarroHo hurnano: la personal y la social.44 

El <<yo>> vicn~ a ser, entonces, algo así co1no una "institución 

interna" desarrollada para proteger 1.-""sc..~ orden dentro de los individuos del que 

depende todo orden exterior. 

En este sentido podcn1os afinnar que.. la <<identidad yoica>> es 

csenciahncnte relacional~ define al individuo 1nis1no corno un ser en relación. 

Se establece y se 111antíene dentro del 111.arco interpersonal. Es fn1to del 

reconociiniento rnutuo entre el individuo y Ja sociedad a la que pertcnccc.45 

Así, según Maslo\v, a través de Ja n1adnrcz efectiva de 1a identidad, la persona 

asUJTic una nut.:va relación con su sociedad y .. desde ésta. con la sociedad en 

general: de! taJ fOnna que, al 1nis1no tiernpo que se incorpora eficazrncntc a ella, 

en cierto rnodo la trascicndt!~ s<..! convierte un poco n1ás en n1ícmbro de su 

especie y un poco nH!nos int«.!grantc dt.: su gn1po social.-it' 

44 Est.:1 es prccisamc1ttc una de la::; gn.mdcs apunaciones criksoniana.s el estudio del <<yo>> 
110 sólo en su dimensión individual sino también soci~I. en esta nueva perspectiva. Erikson 
deja de pvncr el acento sobr-c las condiciones que aícctan o desfiguran el <<yo>> -cosa 
que hacia el psicoanálisis anterior-, su análisis tiene como centro ul individuo y a Ja 
organización social, de manern conjunta y dinámica. 

·" Por eso, según Eriksoo, la formación d~ e::.ta identidad no constituye sólo un problema 
evolutivo que sitúa a cada pcr-sona en d conjunto de su propio desarrollo hun1ano. Jmplica 
también. inseparublcmcntc. un problt:ma ::>acial que con1promctc al grupo del que esa 
persona fonna parte y al proceso histórico de este Cfr. /d,•11tidad, jrn•cntud y crisi.\', pág. 23 
SS. 

"
6 CtT. Abraham !\1as1ow. "Qué nos ofrece la psicología existencial", en: Rollo 1\-1ay. Op. cit. 

pag. 63. 
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Ahora bien~ cabt: precisar que el <<yo>>, propiatnente, no es el 

<<individuo>> ni su individualidad, aunque resulta indispcnsabk: para 

aiubos.47 Es tnás, podc1nos afin11ar que d scntitnicnto de <<identidad 

yoica>> es tan ünportantt: que, sin él la persona no es posible que si.! sienta 

viva. Sólo un scntin1icnto graduahncntc crccil.!ntc de idt:ntidad, basado en la 

experiencia de salud social y soJidaricJnd cultural al final de cada crisis 

ítnportantc de la infancia, p1·on1ctc ese equilibrio períodico en la ·vida hu1nana 

que en la integración de las t:tapas yoica~. contribuye a establecer un 

sentitnicnto de lnunanidad. 

Pero toda vez que dicho scntin1icnto se.:: pierde, toda vez que la 

integridad cc:dc ante la dt..•scspcración y el rechazo~ toda vez que la 

gencratividad cc<..h.! paso al estancanticnto, ]a intirnidad a] aislamiento,. y la 

identidad a la confusión, es probable que toda una serie de tcn1ores infantjlcs 

asociados se n1ovilict:~ pues sólo una ....:<identidad::..-> finnt.!nlcntc andada en la 

<<yoidad>> puede producir un equilibrio psicosocial eficaz. 

r"\sí pues, sólo la fusión equilibrada de la percepción interior del propio 

ser y la participación efectiva en el inarco social~ permitin.í. la realización de 

una de las tareas priinordiales en el logro estable de la identidad: la elección 

de una forma de ·vida que la asegure en su continuidad. 

47 Crf. Erik Erikson, lrifa11cia. .. , pág. 175. 

112 



Precisamente esa elección serú Ja manifestación más clara de la unidad y 

cotnienzo de 1nadurez en la persona adulta~48 pues en esa <<opción>>,. e] 

individuo a a c:ncontrar, en cicna 1nan..::ra~ lo que pertt:necc o está en sintonía 

con lo 1ná~ íntii110 de su ~cr. Por supuesto, esta <<opción>> lo itnplica 

individual y socinln1cntc. Es decir~ lo que le corresponde con10 propio, lo que 

depcndt: de su fondo dt.: libertad personal, lo qtH! le da consistencia corno 

individuo~ nsi co1no~ lo que le af~cta co!no ho1nbrc inserto en el tien1po y en el 

espacio Y~ por tanto, corno ciudadano de una sociedad concreta. 19 Por lo tanto~ 

podcn1os considerar a la <<identidad yoica>> con10 el <<núcleo del 

individuo>> de donde cn1crgt:! su <<opción fundan1ental>>. 

En fin. considerarnos que~ la n.:·visión de los datos que hcrnos obtenido 

de la investignción psicológica cxiste;:ncü1I nos orienta hacia una interpretación 

según la cual la <<identidad personal>>. al 1nisn10 ticrnpo que va siendo 

resultado de diversas decisiones de la persona, una vez que ha alcanzado el 

nivel apropiado de n1adun:z. constituye ella 111is1na Ja base esencial para las 

diferentes elecciones que, dctcnnin;:u1do la edad adulta~ se concentran en una 

fonna concreta de vida. :"u 

"
8 Hemos insistido. ~iguicndo a Erikson, en que el inicio de la madurez, y con ello. el de una 

<-<opción fundamental>> no depende dt: una ccfad cronológica determinada.. sino de una 
edad e"·olutivn. No <:>t: dispone de normas fijas para medir la madurez y el progreso de Ja 
evolución personal. Cada persona sólo puede ser valornda en el contcxtll de su desarrollo 
individual, singular e irrepetible. Sin embargo. dado que el final de la dolcsccncia es cI 
momento más propicio para su surgimiento. podemos situarlas alrededor de los veinte años. 

49 Cfr. Fidcl Hcrrácz. r >p. c.:lf pág 79 

jo Según no5otros, la elección de una fOrma concreta de vida, implica precisamente una 
<<opción fündamcntal>, como la expresión estable del ser individual y social de Ja persona. 
De hecho, una de las conclusiones más importantes a que llegamos en el capítulo primero 
fi1c precisamente: que, la <<opción fundamental>> lleva consiguo una decisión libre y 
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Existe, pues. un vínculo 1nuy estrecho entre los dos elcmetos 

primordiales de la realidad que l1en1os dcli111itado cotno <<opción 

fundruncntaJ>>~ es decir, entre el desarrollo de la <<identidad personal>> -o lo 

que he1nos entendido como <<identidad yoica>>- y las elecciones o decisiones 

personales. El análisis de uno de los clcn1entos nos lleva al otro y viceversa. 

Nosotros in.ician1os. este capítulo, con el <-múlisis de la identidad, el cual 

co1no ven1os nos conduce ncccsarimnente al de la decisión personal. 

2.4. Decisión hun1ann 

La reflexión en torno a la <<opción fundarncntal>> iniciada en el primer 

capítulo, y continuado hasta ahora,. está pl!nneada indudablemente por la 

noción de ser humano con10 proceso autodirigido y cxperi1nentado como 

"misión de vida". En este ir hacit!:ndose del hombre, en este ir <<IJegando a 

ser Jo que t:s>>~ la capacidad de decisión y sus distintas realizaciones 

descmpciian una función insuslituiblc: al decidir sobre sí mismo, el ser 

humano va construyendo su propio seL 

La capacidad dt: d~cisión es, ¡::ues, una de las realidades personales que 

van marcando con su sello los variados 1nomcntos y etapas de ]a evolución del 

conscicnle sobre algún valor esencial; valor que compromete existencialmente y de manera 
total a la persona. 



individuo. De a11i que considcrcn1os irnportante y necesario protiu1dizar en su 

contenido. 51 Según FidcJ Herrúez. la obrn de Hans Thonrne. ofrece una 

valiosa apo11ación en d csclarecirnicnto de Ja capacidad humana de decisión. 5.:! 

En primer lugar~ para 1-fans Thornac, en el dinamisn10 psíquico de la 

persona hurnana se.: da la prc.sc.:ncia dt: tres ü1nbitos centrales: d <<yo 

propulsor:>>. el <<yo in1pulsivo>> y el <<yo perspectivo>>. A través de éstos, 

según él~ suele 1nanifcsiarse el patrilnonio constante de t!nergía psíquica que 

posee cada persona. 

El <<yo propulsor>> es el principal de <:stos tres centros; representa un 

proyecto total d<.: la propfa existencia; un ~ín1bito general de valoración con el 

que han de ser cuniparadas Jas difCrcntcs formél.S de acluación. Es w1 núcleo 

vital cuya función es decisiva en la diferenciación del sujeto y en todo su 

proceso de n1aduración. 

Nosotros coincidimos con Ja reflexión filosófica pcrsonaJista, así como con Ja 
investigación psicoJógica existencial, donde se afirma que Ja decisión se halla entre los 
factores más importantes de cuantos constituyen cJ núcleo de Ja existencia humana. Cfr. Carl 
Rogcrs. "Dos tendencias divcrgentt::s", en. Rol1o !\fay. Op. cit. pág. 86. 

~:: Hans Thomae es uno de los exponentes m;is acrcrfitados dentro del área europea en el 
ámbito cic Ja psicología c.xi~tc:ncial. Su campo de estudio con re.specto a Ja decisión es eJ 
comprendido desde el momento en el que aparece en la persona una duda sobre su 
comportan1iento a rea1izar. hasta que encuentra claridad en el camino a seguir. En el 
presente estudio nosotros seguiremos a Hcrráez, en lo que respecta nl recorrido que hace de 
Ja obra de Thomae, traducida al italiano como: /Juuunica della decisio11c umana. Cfr. Fidel 
Herráez, Opción fundamental. piig. 87 ss. Para una infbnnación acerca del pensamiento de 
HRns Thornae puede acudirse a su obra. Cornentr::s principales de /u moderna psicologia, 
Morata. l\.1.ndrid, 1971 . 
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El <<yo impulsivo>> correspnde a la esfera de la energía psíquica 

concretada en ton10 a la satisfacción intncdiata de necesidades~ tales como el 

hambre, la sed .. la sensualidad, cte. Aquí la fuerza está canalizada hacia 1netas 

muy cercanas que no engloban la totalidad de la pt:rsona, sino que exigen una 

conducta con.fonnc a los impulsos del n101nento. 

Al <<yo perspectivo>> lt:: co1npcten las funciones de control de la 

actividad. Dicho control está cncmninado a dirigir la acción apartándola del 

do1ni11io inmediato del in1pulso, y a conservar la estructura personal 

asegurando su integridad hacia w1 futuro lo n1ás atnplio posible. Tiende .. pues .. 

a goben1ar razonablc1nentc la conducta del individuo teniendo en cuenta el 

lugar de éste en la esfera de los valores y, al 1nis1no tic1npo .. en la sociedad. 

Ahora bi~n. seg-Un Thon1ac, las decisiones que son fruto del <<yo 

impulsivo>> no representan algo vcrdadcra1ncnte nuevo~ son consecuencia 

natural de las actitudes fijadas prcccdcntc1nentc, silnple respuesta a la llan1ada 

de la satisfaccion in1nediata. Algo scn1ejantc sucede con las reacciones 

controladas por el <<yo pcrspcctiYo>>: estas siguen una dirección 

preestablecida por las nonnas y protecciones en las que el sujeto ve la garantia 

de su propia seguridad e integridad en el futuro. Así, el verdadero origen del 

desarrollo psíquico está en el <<yo propulsor>>. De hecho, éste es el punto 

central diná1nico de la unidad psíquica fonnada por los tres núcleos 

mencionados. Sólo t:n él actúa eficaZincntc la energía de la persona, 

traduciéndose esa actuación en conductas creadoras, entroncadas en la 

dirección fundamental de la existencia individual. Y entre estas conductas 

creadoras, Tho111ae enwnera la auténtica decisión. 
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En este sentido~ podemos afirmar que~ 

centradas en el núcleo de la persona, es decir~ 

solamente las reacciones 

organiZc1das por el <<yo 

propulsor>>. son auténticas decisiones; pues sólo en éste caso entran en juego 

tendencias que compro1netcn c.xistcnciahncnte la base central del ser hu111ano; 

y es única1nentc en tales ocasiones cuando la decisión se:.: vive con10 la 

cx-periencia inh:rior dd conflicto entre varias posibilidades de futuro, todas 

eJJas con significado ,;tal. 

De esta rnancra, 1..~n la auténtica decisión la prcp;:iración de la conducta a 

realizar s1;; efectúa en unu rcfert!ncia al pasado, al propio presente y, sobre todo, 

al futuro. El sujeto se proyecta de nrnnc:!ra unitaria hacia adelante en el tic.:tnpo; 

trata de anticipnr interionuentc una situación fundarncntal que debe ser llevada 

a cabo (en las otras dos fonnas e.Je reacción esta reJación al futuro se da sólo 

en pm1e pues no incluyen esa anticipación). 

Así, considerando las notas connmcs de las :fonnas decisivas más 

si.b:rnifir;ativas, podemos scfialar los aspectos característicos de las auténticas 

decisiones: 

En prin1er lugar. en ellas nos encontrainos con una situación inicial. en la 

que un detenninado problen1a se sitúa de frente a la persona y <<exige>> de 

ella una atención y una toma de posición. Tal reto provoca en la persona una 

desorientación existencial. dD.do que, un proyecto general de su vida entre en 

contacto con otras direcciones concretas no experimentadas hasta ese 

mon1ento. Por ello~ el sujeto no dispone aún de clen1entos ya vividos para 
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afrontar esta nueva situación y se encuentra ante ln dificultad de coordinarla 

con su conducta. /\sí, el ca1nino hacia el futuro se le presenta bloqueado. Y 

aquí su existencia hun1ana vive una inquietud e insastisfacción "en su propia 

médula". 5 ~ 

Recordando a Kicrkegaard. pode1nos decir que. el sujeto percibe una 

radical alternativa. un <<aut aut>> (o lo uno o lo otro).54 que afectando a 

todo su ser, pone en funcionmnicnto el verdadero proceso de decisión y, con 

· ét todas las capri.cidadcs del individuo. 

Es fácil comprender que .. en tales circunstancias el ser humano necesita 

realizar intentos de 1·coricntaciún de su propia existencia, que le pcnnitan 

aclararla y reorganizarla: y. as.L poder afrontar una nueva fonna de 

existencia. 5') En cstl! n10111cnto de deliberación tiene lugar una activación 

de la capacidad de infonnación y de reacción. Las actitudes, cxpcrit:ncias. 

53 Cfr Fidcl Hcrrác'.:".". Op. cil pág. 95 

~" Esta expresión. introducida poi- Kicrkc-gaard en su obra del mismo nombre, hace 
referencia a una disyunción exclusiva: es decir, a una situación donde la persona tiene que 
elegir m.~ccsariamcntc una u oua alternativa: pero no es posible que admita ambas a la 
vez. Si la disyunción fuera inclusiva. el individuo podría elegir una u otra altenmtiva. 
incluso. ambas a la vez. 

!I' Ante ta.le-; retos, que bien pudieran entenderse en el sentido de <<crisis>> siguiendo de 
cerca el pcnsninicnto eriksoniano, la persona con un desarrollo psicosocial adecuado. no 
puede permanecer en lu ambigüedad de la situación de manera indefinida~ tiene '-lUC avanzar, 
lo cual implica elegir una determinada fonna de vida, que signifique un progreso en su 
c'\rolución como persona. Cualquier retroceso o estancamiento conduciría a la persona a una 
fonna de patologia. Podemos sostener que esta necesidad de crecer "existencialmente" está 
implícita en la persona humana. En el capítulo tt:rcero intentaremos mostrar como en el 
pensamiento y en la vida de Agustin de Hipona sus decisiones auténticas. manifestaciones de 
su orient.nción fundamental, van creciendo en extensión y profundidad 
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conocimientos c:: infonnacioncs del individuo poseen aquí el carácter de fherL.aS 

activas que estructuran sus iI11pulsos~ orientan sus tendencias, unen su pasado, 

su presente y su futuro y le nyudan a descubrir qué altcn1ativa corresponde 

mejor al proyecto gent:ral dt! su cxistcncia. 5
ú 

Esta fase de deliberación ha de conducir al individuo a una posibilidad 

m1ticipada de su conducta. ,.-\.I supcnir el estado de indesición y 

desoricntaciún. la persona se encuentra en situación de decidir. de las 

difcn:ntcs posibilidades dl! futuro~ una concreta y bien detenninada. 

Ahora bien. conio lo n1cncío11a I-Icrróc:z. según Tilotnae existen ciertos 

clen1entos que influyen positiva o negativarnente en el origen. desarrollo y 

conclusión de In decisión auténtica. Entre los n1ás significativos se encuentran 

los siguientes: 

Un pritner factor~ indispensable en la auténtica decisión~ es el 

apropiado dcsan-ollo psíquico del irulividuo. 57 Y en estrecha relación con este 

factor~ se encuentra 1.:l cle1nento cognocitivo, que reglua y clarifica la actividad 

psíquica poniendo en acción detcnninados dinmnismos del ser luunano y 

excluyendo o vaciando de significado a otros. Adctnás~ es particularmente 

itnportantc~ el grado de concienciación que el individuo tenga con respecto a la 

'
6 Cfr. Fidcl Hcrrácz, Op. c.:11, pág 95. 

n A lo largo de este capítulo hemos .subrayado la importancia que tiene el "desarrollo 
pslquico apropiado" de la persona para que= Csta pueda in.e con~truyendo como ser humano. 
y sea capaz de elegir y poder experimentar sus decisiones. 
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posición concreta en la que él se encuentra. En la n1ayoria de las decisiones,. la 

resolución últitna suele estar clarmncntc 1notivada y preparada por los 

procesos conscicntc:s de interpretación y conti~uración que la han prcccdido.5x 

En fin, indcpcndicntcnlt.:ntc <le los factores que contribuyen a la génesis 

y desarrollo de la decisión, t...•s i1nportantc ponderar que ésta se n1ucvc en la 

<<tensión--__--> entre una dirección pc:r~onal que trata dt.:: n1antencrst.: y otra .. 

nueva con1plcta1ncntc. que c:xigc unn reestructuración total cxistenciaL Por 

supuesto. es i1nportante.: tener pri.::sentc que en el proceso dt.: decisión, ta1nbién 

iniluyc el mubientc.: sociücultural de.: la p<.!rsona. 

Ahora bien, la decisión puede 111anifCstarsc en distintos 1no1nentos y en 

distintos catnpos de la vida, según la situnción especifica de la persona (por 

cjc1nplo, al elegir una ca.i-rcra, una pareja~ cte.)~ pero lo más iinportante en cada 

caso es que su contenido "toque" al indi.,.,'iduo en la profundidad, en su 

núcleo personal; razón por la cual, a la auténtic:1 decisión pode1nos lla1narla 

<<decisión de concu:ncia>>. Esta Lh:cisión n1anificsta.. uuís que cualquier 

otra fonna <ll.! decisión~ la función constituyente del centro de valoración 

personal~ pues. cst<.l fonllada principaln1cntc por una reestructuración que afecta 

el sentido últin10 del proyecto general de la existencia. Es decir, en la 

auténtica ck~clsión si;: "juega" ~l propio .sentido de la ·vida, la misma 

<<tensión>-> hacia la qut! se orienta la existencia. 

"
1 Otro elemento que (siguiendo a Thomae) Hcrráez menciona es el de ta fonn.ulación 

'1Crbnl, pero "de cara a la importancia. existencial <le la. situación". puede entenderse como 
un elemento importante para 1a intct-prctación de la decisióH, más que para su identificación. 
Cfr. Fidel I-lerrác7., Op. cit. pág. 97. 
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Por ende. todos Jos den1ás niveles de valoración y significado son 

diri,b7idos en ella hacia ese significado últín10 y absoluto. 5'1 En últüna instancia~ 

podemos considerar que. en las decisiones de conciencia. el proyecto general 

de Ja propia cxistcncin está perfilado hacia la trascendencia.<'º 

f_)I.! esta n1anera, siguiendo el hilo conductor de las ideas 

anterionncnti.: ..:!xpucxtas, considcran1os que~ en el conflicto existencial es el 

mismo proyecto general de vida -Proyecto que progresiva y Jcntan1ente se va 

desarrollando. scdin1entando y precisando. según los conton1os que la 

existencia individual y social Je vrrn trazando- quien. sobre todo~ se ve 

perturbado en esta situación de crisis. Por lo tanto, para que el individuo 

alcance tma '\:crdadcra decisión debe intentar pennancccr fiel a la dirección 

funda1ncntal de la propia l.!xistcncia_ aun cuando las circunstancias hagan 

dudosa la fonna de realizarla. 

J)icho de otra rnanr:ra, siguiendo el pensarnicnto de I-Icrrácz y Thomae, 

considerrunos que c.:x.istc una interacción profi.tnda entre el proyecto 

fundamental de la existencia y el proceso de decisión. El pritncro conduce a 

éste hacia su autenticidad y eficacia; y el segundo, restablece el equilibrio de 

aquéJ. proporcioná.ndolc.:. al 111is1no tic111po, una mayor clarificación de sí 

::1
9 Jdem. págs. 97-8 

60 En el capitulo pdmcro, cuando abordumos d concepto de Persona ~cñalamos que <<la 
apcnura hacia la trascendencia>> es una caractcristica necesaria en la dimensión humana. 
Supra. capítulo primero. pág. 38 ss. En d caso de Agustín, como veremos en el capítulo 
tercero. In trascendencia al que se orienta el proyecto general de su existencia es 
evidentemente Dios. 
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misino.61 Por supuesto. otro factor unido inseparablemente al proceso de 

decisión y al proyecto fundamental de la existencia es, cvidentcntente. el de Ja 

libertad. entendida con10 la capncidad de <<apertura al sentido>> y de 

actividad frente a Jos valores.(,~ 

En este sentido, en Ja conducta de decisión. dcbcn1os entender a la 

libertad con10 la capacidad de.: captar el proyecto general de la propia 

existencia y de actuarlo en las situaciones concretas."3 Podt.!1nos afinnar que la 

libertad es una cualidad de la rotalidad de la persona. que colabora en el 

hacerse de ésta. y no un rncro atributo de sus actos. Esta idea se encuentra 

rnatizada en Ja tradición filosófico-teológica tornista~ así. por ejen1plo. A.Jfonso 

de Ligorio nos dice que. Ja libertad y la voluntad son los dos principios 

intrínsecos del acto htnnano que actúan con nuis tuerza en el dinrunisn10 de la 

<<opción>> y expresan la diná1nica exterior de las decisiones Inunanas con 

más claridad. iH 

61 Cfr·. Fidcl Hcrnícz. O¡>. cil. pú.g. 103 

6 ~ Sobre esta noción de libertad, cr1tcndidu espcciticamcnte como <<libertad para ... >>. es 
decir, como <<apertura hacia la trnsccndenci:i>> puede rt~visursc el capitulo primero, en el 
tema rdntivo a la Persona Véase trunbiCn la nota (60) de este capítulo. 

';:.i Esta capacidad de poder captar el pr·oyecto general de la propia existencia ha sido 
matizada. dentro del ámbito de Ja psicología, en In Lo,gorerapia~ método empicado por 
Viktor Frankl. Este método está fundado, según Frankl, en la convicción intuitiva y 
profunda que posee cada hombre de que fa vida tiene sentido, por oscuro que parezca en 
ocasiones La Logoterapia contribuye a que el individuo se vea a si mismo desde una nueva 
perspectiva, conozca .su~ limitaciones, así como sus potencialidades. y descubra su sitio en la 
vida. Para una mayor comprensión de la Logorernpin, puede consultarse el libro de Joseph 
Fabry: l.a hú.'iC/11<.'da dc si!,>nif/cado. Fondo de Cultura Económica. México, J 992. 

6
"' Cfr. Angel Galindo. Lu Opci611f1111damt.!11tai ,_~,, C!I pensamiento de s<lll Alfon.)o lvlaría de 

I.igorio. Vitoria. 1984, pág. 44. 
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Por estas 1nis1nas razones. ante el con1pro111iso que cntratla el hecho de 

afrontar y reorganizar la dirección fundan1ental de la propia existencia, en el 

intento de orientar la conducta personal, obviamcnh:. ta1nbiCn puede darse una 

<<actitud de huida>>. tal evasiva. suele conducir al individuo a un estado dt: 

indccisi(jn, es decir~ hacia 1111 conflicto existencial que, al no ser n:sucJto, se 

convierte en crónico. Sin ernbargo, indcpcn<licntetncntt: de las causas o 

factores que contribuyan a ese estado de indecisión o, a este conflicto 

existencial irresuelto, Ja persona "sana psicosocialn1cntc" debe intentar 

superar1o, aun cuanclc._., esto in1pliquc UI13 rccstructuración <le toda ella cn su 

profunJidad~('5 pui.:s. la indc:ci~iün rhJ solucionada 1,;s fuente de nu~vos 

desequilibrios, de dt.:sajusccs ÜH<:ri1...H"i.:s i.:. incluso en algunas ocasion~s, de 

neurosis existenciales: El conflicto irresuelto engendra, pues. una actitud que 

in1posibilita Ja continuidad \.'.'ll lu dirección fundmncntal de la vida; da a las 

acciones un carácter pt.!rift:rico y a toda la existencia un rnatiz fragn1entario. 

Curiosan1cntc, la 1nisn1a decisión no solucionada provoca la incapacidad de 

tomar decisiones eficientes. 

/\sí pues, podcn1os afinnar que. existe una correlación de 1nutua 

influencia y co1nplcn1cntaricdad entre la decisión y el conjunto de la 

personalidad. La prin1cra favorece c.::l que Cstc concrete su dirección gt:neral de 

valornción t.!n detem1inadas actitudes y acciones~ le ofrece. al 1nis1no tic1npo, su 

""~ Es parte constitutiva del ser humano el intentar "trascender" sus niomcntos de indecisión 
ante los conflicto~ existenciales. lo contrario cstit en contra de su propia dignidad como 
persona. Véase la nota (51) de este cupitulo. En este sentido. Eugenio Frutos. en su articulo: 
"La libertad como destino de Ja per~ona humana", afirma que, In indecisión es un rasgo 
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función integradora y de equilibrio interior~ conduciéndole hacia su estabilidad. 

Por su parte, Ja personalidad en su totalidad. a Ja vez que influye en la 

evolución del proceso de dccisiún, condiciona futuras Jccisioncs, al incluir 

toda una serie de co1uportan1icntos ~ntroncados en t:I. 

En este sentido. Fidt:l l lt:rró...:z so~ti<.:ne que. <<Ui.:cisión.::-> y <<opción 

fundmnental>> apuntan hacia un 1nismo f1..~nó11H:no pc:.rso11LJl~ a1nbas surgen de 

la 1nás profunda interioridad de.: la persona. Siguicndo su pensamiento. 

podemus afinnar qut:~ la ··.:<opción fi.md:JtnentaI>> es la cc-ntra.lización de las 

diferentl.!s decisiones en una ·--.:::clcc~·iún>> que engloba a toda la persona~ 

de hecho, las propiedades 1nüs si!:-rr1ificativas de la auténtica decisión. de 

algún n1odo pc-rtcncccn ta111biCu a fa <-.:.:opción fundan1cntal>>. 01
' Así pues, 

consideran1os que la <<dccisiún -·>. y consiguii.::nternente la <<opción 

fw1da1ncntal>> arraiga en c.:I núclt.!o Ue la persona e in1p1ica al individuo en su 

ser rnús íntirno. 

Por ende, podernos dt::cir que el proyr:cto búsico de la propia existencia 

es imprescindible para ~structurar. coordinar y gtiiar el hacl.!rst: concreto de la 

decisión. Al nü~tno ticn1po, a través de la decisión. el proyecto Ül.! vida se 

consolida y e-; asurnido, de rnanera consciente y estable, por la persona. l)c 

esto podernos deducir que, en el proct!so de decisión u <<opción>> una de las 

prin1crns tareas a realizar sea, precisamente. Ja de cscJarcccrsi.: el individuo a sí 

caracteriológico y no un ..::unstituycnt~ entitativo de la persona humana, como es la libertad. 
Cfr. Augusllnus, .2 (1975), pág. 17 

M Cfr. Fidd Hcrnícz ... Op. cit. p3.g. 109. 
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mismo cual sea la <<dirección fundrunental>> que <<tensa>> toda su 

existencia. Evidentemente~ esta tarea primordial puede llcvan1os toda la 

vida. 67 

Adcmüs, toda orientación nueva de la vida, y cspecialn1cnte~ toda 

actitud .fundatnentaJ de Ja existencia, no puede ser introducida por un acto 

aislado de la voluntad. Por i.:so, cuando una nueva orientación de la existencia 

se tnanifiesta de rnodo iznprcvisto. la investigación p::;icológica nos rnuestra 

que tal carnbio .se estaba ya prcpar[!ndo rnucho tiempo antes. aunque eJ sujeto 

mis1no no fuese conscis.:ntc de éJ. 

Asi pues. no podernos l:DllCL:bir h1 decisión con10 un acto 111errunente 

volitivo~ corno un <<pn:fcrir>--=-· u un <<rechazar>:;_,.. En la 1nédula de esta 

experiencia no lrny una sin1plc actividad, sino un proceso en el que~ partiendo 

de una situación en la que el sujeto es afectado tan profundan1ente que se ve 

existencialn1cntc desorientado, reacciona con todo su ser hasta alcan?..ar una 

concordancia cnlr\! esa situación y c1 proyecto gcncraJ de su propia existencia .. 

y en consccucnl'.iél, una reestructuración y nm1011ía de sí 1nisn10. De esta 

1nanera. podc1110.s afinnar que. toda autt!ntica decisión, por ende, Ja <<opción 

fi.Jnda1nl!ntal>·> que la sustccnta. es dcci1. que la <<tensa>>~ tiene densidad 

r.7 Oe!<>pues del amilisis que hemos realizado a Ja luz de la psicología cxistenciuJ sobre el 
desarrollo de b persona, puede sosrencrsc que es normal el hecho de que un proceso tan 
profundo y general como el de la deci5ión. en el que cstún implicados no sólo Jos confüctos 
periféricos sino los temas centrales de Ja propia existencia. exija un cierto grado de madurez 
psíquica y un desarrollo cognocitivo apropiado. Unicamcntc a traves de una evolución 
progresiva y unituria se va produciendo en el individuo una estn1cturación de sí núsmo y una 
diforcnciación con respecto a !os demás 
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personal~ afecta al ho1nbre en ~u esencia y existencia.: deja w1a huella en la 

persona; en fin, le da una in1pronta a su existencia. 

Ahora bien, dada la itnpo1-tancia di.! la realidad que en nuestro an<ilisis 

hctnos dc1101ni11ado <<opción fi.111dantt:ntal>>, y dada la complejidad de los 

ele1ncntos que hl cornponcn sig11ificativa1ncnte. considcrmnos que es necesario 

dctencn1os un poco n1ás en la includibh.! pregunta en torno a la presencia. 

necesaria o no, de la conciencia de la <<opción fundan1cntal>>. Es decir~ 

¿Qué sucede c.:n la 1nayoría de las pcTso1u1s respecto de la <<dirección>> o el 

<<fin últiino>> que tensa su existencia? 

Es razonable entender que no lodo individuo es consciente de la 

evolución de su <<identidad>>, ni consciente de aquello hacia lo cual se dirige 

su propia existencia: y si t..!O tal persona no hay tal conscit:ncia. podemos 

hablar de una elección o de una opción fundmncntal? Tal vez sea necesario 

ahora haccr una precisión del uso de- este concepto catcgorial.<>8 Nosotros 

considenunos que el anúlisis de.: la conc1e11.:.:ia. cotno elemento "coecionador" 

de la <<identidad yoica>> y de la <<opción funda1nnetal>> .. es imprescindible 

para matizar propian1cntc lo que proponcn1os como catcgoria fundmnental 

básica, es d4.!cir. la <<opción fi.mdarncnta1>> (a difCn:ncia de lo que 

podría1nos e11tcnde1· co1no <<tc.:nsión fundmncntal>::.--~ ). 

r.s En el capítulo primc1·0 mencionamos una serie de términos. que aun con significados y 
usos diforcntes. hacen alusión a una misma realidad, en la cual se pondera la elección de una 
forma dch:rminadu de vida. Cfr s·upru. pág. 18 SS. En el transcurso de nue5tro análisis y 
acercamiento a la realidad que hemos denominado como <<opción fundrunental>> a 
menudo recurrimos al uso de dichos términos. 
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2 .. 5 Conciencia y libertad 

La palabra conciencia dc:riva del latín corn (con~ juntos) y scientia, scire 

(conocer).''r' El significado que este ténnino tiene en el horizonte de la filosofia~ 

está vinculado al de.: una relación del ahna consigo 111isma~ de una relación 

intrínseca al hotnbrc "interior'' o "(.:!Spiritual'\ por la cual se puede conocer 

de 111odo inmediato y prívih:giado y. por lo tanto. se puede juzgar a sí misn10, 

de rnanera SCh,Tttra e infhliblc.70 

De l.!sta n1anern. podctnos entender a Ja "conciencia moral" con10 Ja 

facultad de la persona~ el uúc1co interior y ''santuario" donde uno se conoce a 

sí 1nis1no en confrontación con lo y los dcn1ás. Pode111os confrontamos 

reílejarnnctc a nosorros n1is1nos en Ja n1cdida en que gcnuinrunnete salin1os al 

encuentro dd Otro y de los otros. 71 En la bUSCJueda de la '\tcrdad, la conciencia 

69 Partiendo de la definición ctimol6gica del término "conciencia''. podríamos enumerar 
distintos tipos de conciencia. como la "gnoscológ1ca" o la "ps.ko1ógica", cte. Pero eJ interés 
de nuestro trahajo t=stá orientado hacia d úmbito de Ja mornl; por to que. nuestra n=flcxión 
parte de la noción de "concie:ncia moral" J\dcrnás de la consulta obligad.a de diccionarios 
etimológicos. podemos encontrar una cxphcación más amplia de la "conciencia" en genero! y 
de los tipos de conciencia. incluyendo la propia "conciencia moral" en múltiples 
diccionarios de Filosofia. Vide Cfr. Arangurcn. Rtica. Rc\;sra de Occidente. 

7° Cfr. Abagnano, D1ccionario di.: F1'os<!íía. Vor "Conciencia"; Fondo de Cultura 
Económica. !\1éxico. :!a cd , 1987 Ferratcr !\.tora f_)icc1011ario ele Fi/u .. ;r-?fiu. (Tomo 1). 
Alianza. !\.·Jadrid. 3a. cd, 1981 

71 Marin Bubcr. Yo v tú. Nueva Visión. Argentina. 1984, pág. 46 ss. Los mismos 
componentes de: la p~labrn: con y scientia (conocer juntos) indican ya la reciprocidad de 
conciencias 
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del hombre es el ptulto local para co1npartir experiencia y reflexión en 

reciprocidad de conciencias. 

En este sentido~ se dará un encuentro auténtico de conciencias si 

estarnos libres para los dc:inás. libres para recibir y para dar. no sólo algún 

tipo de conocituiento, sino para c.:ntrcgarnos, con eJ conocin1icnto y la 

experiencia. Y si, corno es nuestro caso, hablan1os de una conciencia n1oral, 

ese conocin1iento y l.!Sa experiencia a la cual hacen1os referencia~ son~ 

evidentc1ncntc, rnorales. 

Ahora bien. es i1n;:>ortantc scfinlar que más que de un conocin1iento 

meran1cntc intdcctual, se trata aquí de tui conocin1iento profimdo, íntiino, que 

penetra Ja totalidad de la existencia. r'\sí, por ~je1nplo~ la conciencia no se 

limita a acusar a la persona después de que ésta ha obrado maJ~ "la voz de su 

conciencia" Je guía en 1·cctitud~ ~..- si ha obrado cguivocada1nente, le lla1na al 

encuentro con la verdad. Nosotros co11sidcra1nos c;.!Stc encuentro con Ja verdad. 

corno un llmnaniicnto, con10 una tarea del ser hunwno. 72 

Este llan1an1icnto. en cuanto quehacer propia1ncntc hmnano,. Íonna 

parte de Ja esencia 1nisn1a de la persona: y bien podríamos precisar que "tensa 

su existencia". Es decir, aquí hacen1os alusión a la <<tensión existencial>>, 

al <<fin últirno>-· al que todo ser hun1ano, consciente o no,. orient:i su 

En el capitulo tcrct!ro verl!mus que para Agustin de Hipona este Jlamarniemo es hacia 
Dios, según el hiponensc Dios Hama ~ la persona entera para Dios y para el bien~ de tal 
forma que. según él, alcanzaremos la 1t!licidad si respondemos con todo nuestro corazón a 
su Hamada. Para nuestro santo. esta es la ley de amor de Dios y de) prójimo escrita en el 
corazón humano. 
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existencia. Y en cuanto esta <<tensión>> se hace consciente, en cuanto se 

acepta voluntariamente:, en tanto se cligc. ptu.:s: podemos hablar propimneute 

de una <<opción fundmncntal>>. Pero, cntt:ndida corno <<tensión>> o 

co1no <<opción fi.mc.Jmnc:ntal>> se caracteriza siempre por la totalidad y corno 

una apertura hacia la trascendencia. f_)c igual 1nancra, consideramos que una 

conciencia sana es experiencia de totalidad y exige apertura a todas las 

di111cnsioncs. 

Así. por ejemplo. los gr1<.."gos. y en particular los 1noralistas 

estoicos, utiJizaron el ténnino syneidesis aludiendo a la conciencia inquieta 

o "nial a"~ a la conciencia del 1ual que seguía a la decisión. Pero .. incluso en 

tal caso. se entendía la conciencia como un grito del ser 1nás intitno en busca 

de totalidad y de conocirnicnto existencial de uno mis1no, confrontado con el 

bien y con el n1aJ.7 ~ 

l\.1ás adelante. el aposto] Pablo (que gran influencia tendrá en la 

conversión agustiniana). afinna, según Bemhard 1-fiiring, que no se trata 

ú11ican1entc de rernordi1nicnto o de una conciencia acusadora; el corazón o 

syneidcsis habla tanto cuando se obra el bien como cuando se obn1 mal. "A él 

le preocupa principalnlCnte la integridad de la conciencia. Anota que la buena 

conciencia es cxpn:sión de la totalidad de la persona; el núcleo de su mensaje 

es que el Espíritu renueva el corazón de la persona. que en él se dan 

arrepentimiento y conversión, que incluyen un renacimiento del 

7
·
1 Cfr Dcrnhard Hi.iring. Op. e-·11. pitg. 237. 
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<<corazón>>."7
.i De ahí que el conocimiento del bien debe conducin1os a 

obrar bien; Según éi~ hay una escisión en la inteb'Tidad de la persona que se 

produce en lo n1ás íntin10 si ta acción n1orat no corresponde al llamado de la 

conciencia. Siguiendo esta idea podernos afinnar que la conversión no sólo 

incluye liberación de la falsedad en la rncntc en raciocinio~ sino que alcanza 

mayores profundidades hasta llegar a la concit.::ncia de la persona~ lo cual 

repercute en la totalidad de su cxistt:ncia.75 

Las reflexiones de la tc.:ologia cscol:.istica y de la teología 111oral posterior 

fueron profunda1nent~ influidas por una nítida distinción entre conscicntia y 

syncidesis~ ténnino que se convirtió en syntcresis o s:yndercsis7 r'. La 

tradición escolástica to1nó synten:sis corno aquella cualidad proftmda que 

hace al hon1brc ser consciente y le capacita para percibir el orden y los 

valores rnorales canto su obligación. Tomás de Aquino la ve con10 1a 

disposición innata 1nás proftu1da (primus hnbitus) de la intc1igc11cia 

práctica. 77 De hecho. todos los escolasticos coinciden en afinnar que ésta 

74 ldem. poig. 238 

n En el capitulo tercero retomaremos esta noción de reciprocidad entre la conciencia y 
las acciones, cuando abordemos la trasccndencb de la conversión de Agustín de Hipona 
en el desarrollo de su <<opción fundamental>>. 

76 Según Bcrnhard 1-ltiring, probablemente llegó esta palabrn a la reflexión teológica a través 
del conocimiento de san Jerónimo n Ezequiel, por una corrupción de syncidesis. Cfr. 
Libertad y fidelidad &!11 Cristo, pág. 240. 

77 Santo Tomás. S11111. 11wol. 1, q. 79, a. 13. 
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es la única y 1nás relevante o disposición innata que hace del hon1bre un 

ser n1oral. 78 

Así pues, para Alberto l'v1agno y para Tornás de Aquino, la 

syntcrcsis es la fuerza iru1ata de la inteligencia práctica con los principios 

morales 1nás elevados c.:n cuanto que.! son pt!rcibidos in1ncdiatmnente cmno 

vinculantes para todo ser htunano. Por ende, los principios n1oralcs no son 

meras abstracciones .. la syntcresis dice :i In persona que debe obrar bien. El 

juicio de conciencia es una conclusión 1no1ncntñ.nca, fruto de la syndcrcsis y 

de un juicio 111oral concreto acerca del cuál es en el tnomenro presente la 

expresión buena o justa del runor al prójimo~ de la justicia~ etc. Es decir,. 

santo Totnás pont;! b,rran énfasis en el conocinliento del bien; un 

conocünicnto que proviene de.: la profundidad del corazón, un conocirniento de 

totalidad. 

Ahora bien. según Tün1ás de Aquino, la inclinación natural de la 

voluntad está sicniprc ligada al conocin1icnto dt: la razón prd.ctica~ en virtud de 

la naturalc.:L .... a con qw.: fue 4-:reada. t:.xistc en la voluntad una disposición 

profunda que la urge. desde dentro, a esforzarse por el bien concebido por la 

razón bonum rationis)_ Esta disposición proiUnda, orienta, <<tensa>> la 

totalidad de la existencia. 

Adcn1ás, no debemos oh.-;dar que, para el aquinatcnse (que denota una 

clara influencia aristotClica). un raciocinio 1noral justo y equilibrado de Jos 

-------~-----

En este sentido es como cntedirunos en el capüulo primero a la <<opción 
fundamental::>>, dado que iniciaban1os el análisis de tal realidad y aún no hacíamos 
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valores exige la virtud de la prudencia. Dt.: esta 1nanera. el resultado de un 

juicio sincero de conciencia es fruto de la disposición innata ( <<tensión 

existt:ncial>> ). llan1ada syndercsi.s. y de la virtud de la prudencia que, para 

su plena constitución y funciona111icnto adecuado, presupone la <<opción 

fundmnental>> por el bien: es dccic una <<elección>> pr·oducto de la 

voluntad Jllá!" auténtica y profunda. 

De igual 1nancra. según Bcnihard I--Iaring, "Alejandro de Hales. san 

Buena"entura. En1;que de Gante )' muchos otros autores. ven en Ja syndcresis 

la disposición innata de la vohmtnd a a1nar y desear lo que es conocido co1no 

bien. Los 1nísticos lo entendieron co1no la scintiIJa animae. la chispa de] 

alma. el amor apasionado que pont! al ser nHls intilno de la persona en ascuas 

por el bien" .7
'J Así., lo que es percibido con10 confonnt::: con la razón recta 

recibe, en cada n101ncnto particular, su fuerza diná1nica de la tendencia 

profunda e innata de la voluntad a an1ar y a practicar lo que se entiende ., aquí 

y ahora, co1110 but.:no. 

En este n1isn10 S(!ntido, nn1chos 1noraJistas está hoy de acuerdo con 

psicólogos y terapeutas cn1incntcs que insisten en que la conciencia no es una 

facultad . 1-Iabita tanto en el entcndinliento co1no en la voluntad y es una fuer/..a 

dinámica en an1bos., ya que la inteligencia y la voluntad pertenecen. juntas al 

campo más profitndo de nuestra vida, es decir·. a nuestro rnás ínthno núcleo 

persona). De esta n1anera, la dinánlica de nuestra conciencia es la reacción 

de toda nuestra personalidad a su funcionruniento adecuado o inadecuado; no 

diferencia alguna cutre <<tensión>> y <;.<opción fundamental>>. 
79 Ben1hard Haring. Op. cir pág. 241. 
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se reduce al funcionamiento de esta o aquella capacidad. sino que abarca todas 

las capacidades que constituyen nuestra existencia hun1ar1a e individual. 

Todo esto nos lleva a considerar que tanto blológica, co1no psico1óµica y 

espirituahni.:ntc, cstmnos cn:ados pan1 la totalidad y para la trascendencia~ la 

parte 1nás profunda de nuestro ser es ngudatucntc Sl!nsibk a lo qw.: puede 

pro1novcer y a lo que pucdi.: amenazar rni..:stra plenitud e integridad. Así. 

creados para la plenitud, podernos descifrar diná111ica1ncntc y cxpcritncntar el 

bien a que so1nos lla1nados en un situación particular. 

Nosotros insistin1os en la coincidencié.1 que observarnos en la gran 

tradición teológica 1noral y la investigación psicológica conte1nporánea al 

afirmar que nuestra concicnciu es saludable sólo cuando toda la persona~ es 

decir~ los clctncntos cn1ocionales, los intelectuales y las ent.!rgías de Ja 

voluntad .. funcionan en profunda annonia en el fondo de nuestro ser. no están .. 

pues, separadas la diná1nica intelcctuaL volitiva y crnocional; se cornpcnctran 

1nuh1arncntc ~n la profundidad en que la persona es persona para si tnisnia. 

Ahora bien~ c.h:bido a la intc:g:ración profunda de 1.:ntcndin1icnto, 

voluntad y afectividad en nuestra naturaleza auténtica, el anhelo del intelecto 

por la Ycrdad y por el bien sufre una fuerte sacudida cuando la volwltad lucha 

contra él. La voluntac.l~ a su vez, c.h.::b<: con1batir cuando intenta ofrecer 

resistencia a los anhelos del intelecto por conseguir un conocimiento 1nás 

profundo y Lma ni.cjor rcalizaclón del bien. Sufre la persona en la totalidad de 

su ser cua.ndo nace una especie de división entre yocs diferentes (el verdadero 

yo que ansía la totalidad y la verdad y el yo que busca una simple apariencia 
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de bien). Con10 raíz y fuente de unidad de todos nuestras potencialidades, 

sufre una tortura Ja profundidad del alma a causa de la disensión. 

De esta ntancra. la lla111ada a la unidad y totalidad invade nuestra 

conciencia. Es un anhelo de integración de todas las potencialidades de nuestro 

ser qut:, al n1isn10 tit.:tnpo, nos guía hacia el Otro y Jos otros. Coincidiendo con 

Bcrnhard I-Jaring. podc1nos afirr:nar qut.: nuestro corazón (o conciencia) no 

conoccni Ja paz hasta que nucsu·o ser acepte el anhelo del cntcnditniento y de 

Ja razón por s..::r uno con la vi.:rdad. Sc.:g.ún Hüring. "ya qut! nuestra substancia 

auténtica une estos poderes con la voluntad y con todo nuestro ser, se daní 

totalidad interior gt::nuina cuando nos abratnos de par en par a la luz que está 

en el 1nnndo desde el comienzo". ~o 

Ello itnplica ta1nbit!n apertura a nuestros setnl.!jantc.s. ya que el 

conoci1nicnto de nosotros n1is1nos y superación cn el conocÍtniento del bien, 

depende en gran inedida de los sitnbolos creados por la interacción de 

nu1nerosas 1ncntcs en 1nutua relación ln1n1ana. Es decir. Hcgamos a conocernos 

en nuestras profundidadc:s y tot¡lfidad en aquella interacción que respondl! a 

idéntico anhelo de dignidad y plenitud en todos los dernás. 

Es decir, la persona alcanza su ilk·ntidad e integridad l..'!11 la reciprocidad 

de conocirniento y conciencia. Llegmnos a conocer nuestro propio y único 

<<yo>> a través de la experiencia de relación entre <<tú>> y <<yo>>, que 

811 Idcm. pág. 247. 



nos conduce a Ja experiencia de <<nosotros>>. Así~ existe un runor genuino y 

respeto cuando aceptrunos al <<otro>> en su identidad, en su singularidad.81 

En este contexto de totalidad y reciprocidad de conciencias es como 

podemos comprender que necesitan1os ainar a Jos que nos rodean y respetarles 

como personas con cociencia. Es 1nás, podemos explorar Ja prof"undidad y 

dinrunismo de nuestra conciencia si respondemos a este amor en forma 

creadora. 

Ante esta situación. tínicamcntc dos elecciones básicas se ofrecen a 

nuestra conciencia: ya sea en favor de Ja solidaridad humana y por el 

bien o a favor de Ja complicidad en In nialdad colectiva.82 

Con el sustento de las aportaciones de Ja investigación psicológica que 

hemos estudiado en este capitulo, podernos afinnar que~ si la persona durante 

eJ proceso de desarrollo de su identidad alcanza una opción f'undamental en 

f'avor de Ja solidadridad en el bien, obtendrá a su vez una conciencia madura~ 

en paz y su inte,graciuón corno persona en su núcleo interior. La conciencia 

sana permite eJ nacitniento de relaciones saludables con el prójirno y con la 

comunidad. De igual manera. y quizás más fundamentalmente, las relaciones 

saludables en an1or y respeto mutuos y una comunidad sana prornocionan, en 

gran medida, el desarrollo y salud de In conciencia del individuo. 

81 Podemos afinnar que, cualquier clase de amor que no vaya dirigido a Ja apertura del 
<<yo>> y del <<tú:>>, para una comunión reciproca. es un amor ilusorio. 
112 En distintos momentos, durante eJ desa.rroJJo del presente trabajo hemos mencionado que. 
según Agustín de lfipona, éstas son las dos elecciones básicas a las que tarde o temprano 
se enfrenta todo ser humano. 
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De esta f"onna, asumiendo el pensamiento de Ha.ring, podemos 

considerar que el fecundo juicio de conciencia creador, con su fuerte 

inclinación hacia Ja vida t:n la verdad y actuación en ella, depende de varias 

condiciones: Pri1ncra: la dinámica de Ja conciencia con su deseo innato de 

plenitud y apertura; segunda: la finneza y claridad de Ja opción fundaincntaJ 

que confirma el ¿u1helo natural de tales cualidades; tercera: descansa asimis1no 

en la reciedumbre de las aptitudes la fuerza para la vigilancia~ prudencia y 

demás virtudes que sirven de base firme para una opción fundrunental profunda 

y buena~ cuarta: la reciprocidad de conciencias en tm inedia en el que la 

libertad y fidelidad creadoras están presentes de modo activo y con plena 

dedicación: quinta: finahncntc se apoya en una efectiva fidelidad. la 

creatividad y generosidad ansiosas de Jo verdadero y dispuestas hacia Ja 

trascendcnciaK3
. 

Un aspecto de la creatividad de la conciencia se patentiza en el 

crecin1icnto de la conciencia personal hacia din1ensioncs nuevas. La conciencia 

n1is1na cnscfia a la persona a superar el estadio actual de desarrollo y a 

integrarlo en una unidad superior. 

En fin~ hcrnos visto que nuestra conciencia alcanza su plenitud en la 

reciprocidad con otras conciencias~ recibe 1nás luz y mayor impulso de las 

personas ejemplares que viven verdaderamente bajo la autoridad de su 

conciencia y respetan absolutamente la conciencia de los otros. más que a Jas 

u Bemhard Haring. Op. cu. pág. 248. 
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leyes abstractas. Nosotros considerainos que este respeto por las otras 

conciencias es dctenninantc en la co1npre11sión del co1nportan1icnto de las 

personas que c111ana de su <<opción fundan1cntal>> o simplemente de su 

<<tensión existencial>>, o de la lucha de su conciencia por tratar de coincidir, 

o no~ runbas. 

Con10 vernos, la dilucidación de la <<opción fundaincntal>>, 

diferenciada de la <<tensión existencial>:>, es nada fácil en la mis1na 

conducta moral. Por ejc1nplo, algunos tnoralistas autoritarios no permiten que 

la persona se arriesbTUe a con1eter equivocaciones, riesgo que es inevitable si 

uno vive de acuerdo con su propia convicción y busca con decisión la verdad y 

la bondad rnás allú del plano convencional de conciencia. Por otro lado, 

algunas personas no dcse~u1 que se les pen11ita vivir de acuerdo con su propia 

conciencia, con su propia <<opción>>~ desean ser guiados por otros~ que les 

digan que tienen que hacer~ no dcs~an aceptar el riesgo inherente a una vida en 

libertad y fidelidad creadoras. En 1as personas inmaduras se da un extendido 

complejo de inseguridad. apoyado por las personas autoritarias que no buscan 

la verdad, sino e] confonnisrno y, 1ne<.liantc el conforn1isn10~ el poder sobre los 

demás. 

No nos resta sino subrayar que nada es n1ás ajeno al pcnsrunicnto del 

filósofo-teólogo Agustin de Hipona, que esta idea. Con él. podríamos afirmar 

que~ si nos preocupamos única1nente de nuestra propia vida enfermaremos y 

que para recobrar la salud psíquica y espiritual debernos dirigir nuestro 
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corazón y voJwitad hacia la trascendencia, en atención amorosa a las 

necesidades de los demás.84 

2.6.. Conclusiones 

El recorrido por los senderos de la psicología existencial, efectuado en este 

capítulo, aw1que haya podido parecer un poco extenso, resultó sun1an1atlte 

valioso. en el intento de ir introduciéndonos en el núcleo de la <<opción 

fundamental>>. Una vez concluido tal recorrido, considermnos haber 

encontrado clc1nentos significativos que ilustran la realidad de lo que hemos 

llatnado <<opción fundamental>>. 

En primer lugar, los datos obtenidos de ta investigación de dicha 

orientación psicológica, nos inducen a afirmar que la integración de la 

persona en su propia identidad y su <<opción flu1darnentaJ>> están 

mutuatncntc implicadas. La prin1era.. aunque bajo apariencias can1biantes, lleva 

consigo la unidad profunda del individuo y su concreción en elecciones 

determinadas. Sin ella carecemos de la base hrnnana imprescindible par-J la 

K
4 Como veremos en el capitulo tercero, su <<tensión existencial>> se manifiesta de 

manera clara y evidente en su <<opción fundamental por cJ bien>>, que marcó su caminar 
por la vida. Sus actitudes se concretaron en una pcnnanente búsqueda de la verdad, de su 
interioridad, en un afün por alcanzar la trascendencia; vinculando, ademas, sus pensamientos 
con sus actos concretos, cotidianos, que trató de inundar de nmor por sus prójimos. 
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se&'U.Dda. Sólo cuando surge ese sentimiento de convergencia interior, fruto y 

signo de la adquisición de la identidad htunana, tenemos la plataforma 

indispensable para que se pueda dar Ja <<opción funda.incntal auténtica>>, 

que orientará toda la cxistcnci:t. ) .. Csta <<opción>>, una vez rcaJizada, ha de 

ser la expresión patente de la c.xistencia de la primera. el soporte de su 

consistencia y la consolidación de su estabilidad. La articulación de mnbas es 

tal que no son sino dos caras de un nlisn10 proyecto, dos fbnnas 

complerncntarias de un rnisn10 hecho humano~ dos niveles de cuya conjw1ción 

resulta una única realidad: la persona adulta orientada vitalmente en un sentido 

detenninado y concreto. 

En consecuencia. podemos decir que. el proceso de identidad, cuando 

ha llegado al nivel de clt!cción de w1a fonua de vida. nos indica psicológica y 

socialn1cnte qué valor ha dado la persona a todo su .scr9 cuáles son sus 

orientaciones profundas. .así con10~ de dónde surgen el sentido y la dirección 

específicos de su vida. 

Adc1nás, es importante tener presente que, Ja identidad hwnana tiene 

densidad personaI9 ya que toma su consistencia t!Il e) <<yo>>. Es él la base 

convergente de las capacidades de] indi"\.riduo. el centro coordinador de sus 

quehaceres, el principio es la maduración del <<yo>> quien conduce a la 

persona a una orientación específica de vida y la proyecta hacia el futuro. De 

la mis1na 1nanera9 la <<opción fundaincntaI>> tendrá. que afianzarse en el ser 

más íntimo de Ja persona~ es decir~ en su <<yo>> más genuino. 
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Hemos comprobadodo también cómo Ja maduración de Ja identidad 

personal in1plica un proceso evolutivo que va afectando a las diversas etapas 

del desarrollo humano; si bien c~:.c desarrollo tiene su n1omento decisivo en la 

adolescencia,. no se detiene ni culmina en ella; abarca todas las etapas de la 

vida. La adolcsccncin tiene una gr<n irnportancia en e) desarrollo de la 

persona,. sin en1bargo ha de ser intcrprt.!tada no con10 rncta final, sino como una 

etapa de canlino; las fhscs posteriores, a Jo largo del entero arco de Ja vida,. 

seguirán consolidanUo fhvorabh.: o des-favo1-ablcn1cntc el nivel alcanzado en 

aquella. 

Así pues,. la identidad no es una realidad adquirida sin esfuerzo o 

conquistada de una vez y para siempre; es tnás bien, un hecho que,. a partir de 

algo dado. dt.!bc ser asumido y constrnido incensantemcntc. Supone una 

relación continua y profunda dcJ individuo consigo inisrno y con la sociedad. 

En fin .. no es pues. cstárica .. sino dinátnica. Por supuesto. cxcJuir lo estático no 

significa suprimir lo estable. Tanto la creatividad como la estabilidad han de 

integrar conjunta y continua1ncntc la identidad de Ja persona; ésta ha de ser 

fruto de la síntesis dinámica del <<ser>> y del <<hacerse>> históricos. 

La con1prensión de este proceso es irnportantc para tener una visión real 

de Ja <<opción fi.mdmnental>>. Esto es, In <<opción fundan1ental>> es w1a 

realidad que lleva consigo el hacerse prot.rrcsivo de Ja persona.. por lo que, 

ha de estar enraizada en el mis1no proceso evolutivo de Ja identidad y 

sometida a su n1ismo rittno de creciinicnto. 
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Aú11 rnás,. nuestro estudio nos lleva a sotcncr que, Ja personalidad adulta 

y el correspondiente estilo de vida con1icnzan a ser un hecho efectivo cuando 

el individuo enipieza a percibir y aceptar conscientemente por medio de la 

integrnción positiva de sí 111is1no. Ja realidad de su propio ser en continuidad a 

través del ticn1po y de Ju sociedad~ t:s entonces cuando su identidad torna 

contornos precisos y estables. De esta iOnrm,. la accptacióu consciente de la 

densidad de nuestro ser personal es absolutamente indispensable para avalar la 

opción firndazncntaJ 1nadun..l. tanto para que Jn persona se intc&rrc en su propia 

identidad. corno para que su decisión sea efectiva,. se requiere un nivel 

apropiado de Ja percepción consciente de sí misma. 

Por ende. debemos n1atiz.1r que, la evolución de la identidad~ y por ello 

la de Ja <<opción fimda1ncntal>>~ csrán inseparabJernentc unidas a una serie 

de crisis de crecitniento~ a un dificil equilibrio entre 1nomentos positivos y 

negativos. Si tales crisis son asmnidas con10 conflictos constructivos, van 

dejando en el individuo huellas y actitudes positivas,. colaborando así~ de 

1nanera decisiva. en la consecución ele una personalidad normal y de una línea 

definida de vida. Bien puede so.':>tcnerse que. In identidad Jnilllana y Ja 

<<opción fundmnentaJ>> solruucnte alcanzarán su nivel deseable de n1adurcz 

si son acrisolad~s por tales conflictos. 

De los datos c.!studiados en este capítulo~ nos parece i111portante subrayar 

el referente al canícter relacional de Ja identidad: ésta se dcsarrolJla,. establece 

y mantiene en relaciones interpersonales y sociales; Jo cual consideramos es 

una de las dimensiones intrínsecas de la persona. Por 1nedio de Ja integración 

de sus aspectos individual y social~ In identidad se concreta en una 
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<<elección>> de una tbnna estable de vida. Razón por la cual sostenemos que 

en la aceptación consciente de nuestro ser. vivido en dimensión relacional, 

encontrará su base sólida el surgir de la opción fUndarnental como con1promiso 

concreto y total <le la pt!rsona. 

En consecuencia podernos afin11ar que, la configuración de la identidad. 

así como Ja de la <<opción fundan1cntal>>, son resultado de un proceso 

evolutivo individual y social, de maduración y cduc.:1ción. Sin embargo. tanto 

una corno otra, aunque cobren realidad concreta a través de su pro&rrcsiva 

inserción en una sociedad dctcnninada, Ja trascienden_ A1nbas se apoyan 

:fundamentalentc en lo rnás hondo del <_<yo>>· personal: tocan Ja esfera 1ná.s 

íntitna e intransferible del ser humo:u10. 

Evidenterncnte otro clcrncnto su1na1ncntc importante para el surgirnicnto 

de la <<opción fundan1ental>> es la elección~ de hecho cstan1os ante un factor 

decisivo para Ja persona ya que~ al implicarla en su ser más intirno, Ja integra o 

la desintegra cxislenciahncntc. Por ende, entre el proyecto general de la 

existencia y el proceso de decisión existe utrn relación muy estrecha de 

dependencia y con1plcn1cntariedad, tal como acontece entre el desarrollo de la 

identidad y el de Ja <<opción fi.mdarnental>>. Bien podc1nos sostener que se 

trata de una triada indisolublc. Por consiguiente, la decisión afectará a Ja 

estn1ctura de la <<identidad yoica>> en Ja rnedida en que se inserte en su 

dirección fundarncntal de valoración y activación. 

Adernás~ nuestro esn1dio corroboró que, el que en el proceso de decisión 

una alternativa sea estimada sobre las demas no depende de un <<yo puro>> 
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que se mueve autoritaria e independientemente. La evolución de ese proceso,, 

como la de los de1nás procesos psíquicos~ no se desenvuelve dentro de unas 

relaciones entre un <<yo>> y unos objetos. Se trata. n1ás bien~ de una 

configuración de proyectos de la personalidad entera~ de una dirección que 

toda la persona asun1c de cara a fon11as futuras del propio existir. 

Por esto. en el procesP de.: decisión habra que cotnprcndcr este <<yo>> 

co1no una fuente de.! actividad específica: con10 el centro que posibilita el hecho 

de que acontccin1icntos diversos pertenezcan todos a un n1is1no 

<<continuu1n>> de experiencias. a un n1isn10 sujeto hurnano: como un fhctor 

esencial para que c.:l recorrido hacia la decisión sea vivido activa1ncntc por toda 

la persona y no sólo por un recinto aislado de ésta. 

Habrá que entenderlo ta1nbién, co1no el punto de convergencia 

detcnninantl.! de que tal rccorri<lo. tanto a nivel consciente co1no inconsciente~ 

se experimente con10 una totalidad coherente. Con10 un núcleo de valoración 

general que, ante los problcn1as concretos y espccialrncnte ante la 

deso1icntaciú11 existencial que precede a la decisión, proporciona una 

interpretación valorativa de 1a situación. 

Por consiguiente, Ja decisión afectará a la dirección fundamental de Ja 

persona. en la tnedida en que afCcte a la estructura de la personalidad,, es 

decir, a In estructura del <<yo>>. Se comprende así que una decisión profunda 

pueda afCctar al sistema de rnotivación y valoración personal. Y~ de hecho .. 

considerarnos que, en e1 individuo. por tratarse de uu todo integrado y 



organizado, cualquier 1notivación afecta a la totalidad de su ser y no sólo a una 

parte de él. 

Lo expuesto en este capítulo nos conduce. aden1ás.,. a infbrir que la 

verdadera decisión está relacionada con la totalidad de Jas conductas que 

detenninan una cierta época de la vida y. en ciertos casos, Ja existencia entera. 

Los mo111entos tnfts significativos dt: la t:volución personal están tnarcados por 

el sello de la decisión~ aunque en cada decisión no sicn1prc se de un cmnbio 

radical de dirección total de la vida. Los carnbios radicales debemos 

reservarlos~ 111ás bien. para casos vcrdadera1ncntc extraordinarios en Ja vida del 

individuo. Mientras que las otras dcc!siont:s solmncntc 1nuestran un paso de 

lo general a lo particular: las decisiones auténticas van tensadas hacia un fin 

cspécifico, personal. 

Así~ a través de la decisión. ~n ciertos n1on1entos salen a la luz y se 

esclarecen detcn11inados aspectos del conjunto de la personalidad; otras veces 

colabora en la consolidación y nfianz.."1.miento de actitudes personales. Y en 

todas las ocacioncs, actualizando la tendencia funda1ncntal, bajo su inflttjo la 

persona o avanza en Ja realización de sí rnis1na (si csn decisión concluye 

positivan1entc) o sufre una rc&.-¡-esión en el caso contrario. 

i\ún 1nás. considerarnos que, cicrta1nentc hay 1nomcntos en los que la 

decisión no se refiere sólo a encarnar en una situación probJemática eJ 

proyecto de la propia existencia; es ese 1nisn10 proyecto general el que, a 

veces, queda puesto en tela de juicio. 
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Definitivamente, una especial profundidad se nos ha 1nostrado en las 

decisiones de conciencia. las cuales traducen de manera única el sentido últitno 

de la existencia del individuo a través del proyecto general de su propia vida. 

En ellas tiene lugar una decisión en la que el pasado. el presente. de 1nru1cra 

especial, el futuro se abren paso con una densidad inigualable. El finura. por 

hallarse intrínsecmnentc unido al proyecto fi.mdatnental del ser humano. a la 

vez que está. entroncado en el núcleo de su persona. constituye una de las 

raíces esenciales de su dinamisn10. Precisatncnte, la perturbación de la 

referencia nonnal hacia el futuro (y. más contundente1nente. hacia la 

trascendencia) es la causa de que el individuo reaccione poniendo en 

tnovimicnto el proceso de decisión. 

Por último. y a la vista de toda la reflexión precedente, debemos asentar 

una tesis que resultara contundente en el estudío que realizaremos en el 

siguiente capítulo: Existe una verdadera decisión en Ja que la persona se ve 

envuelta en todo su ser .. y esta es la decisión que expresa su <<opción 

fundatnental>> entre su integración co1no persona y su tensión hacia la 

trasccndecncia o su destrucción y aniquilamiento. Con Agustín de Hipona 

diremos que la elección fundamental está entre el bien (Dios) y el nial. El 

hombre concreto no puede permancer al margen de tal elección. aunque tal 

elección pertenezca prevalentemcnte a situaciones excepcionales de su vida. 

145 



CAPITULO III 

LA OPCION FUNDAMENTAL EN EL PENSAMIENTO 

V EN LA VIDA DE AGUSTIN DE HIPONA 

3 .1. Concepto de Hombre: <<inchoata criatura>> que busca ser 

una <<criatura perfecta>> 

3.2. Fin último: Llamada a la trascendencia 

3.3. Búsqueda de la verdad: Camino a la interioridad 

3.4. Del <<hombre exterior>> al <<hombre interior>>: 

Memoria sui y memoria Dei 

3.5. De la <<tensión>> a la <<opción fundamental>>: Conversión 
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CAPITULO 111 

LA OPCION FUNDAMENTAL EN EL PENSAMIENTO 

Y EN LA VIDA DE AGUSTIN DE HIPONA 

En los capítulos precedentes analizrunos cuidadosmnt!:ntc lo que algunos 

pensadores contc1nporáncos han caracterizado co1no la <<opción 

fw1da111ental>->. En nuestro estudio nos apoyai11os en las reflexiones y en las 

investigaciones realizadas, tanto por filósofos, con10 psicologos~ de 

orientación cxistcncialista- pcrsonalista. 

De todo lo cual podemos decir que.. en la tradición filosófico-rnoral 

cncontran1os datos tnuy itnportantcs.. que nos ayudan a tener una 1nejor 

co1nprcnsíón de lo que sea la <<opción fw1dan1cntal>>. De igual 1nanera .. 

las aportaciones que Ja psicología evolutiva cncontrnn1os en relación al 

estudio del desarrollo hwnano.. la identidad. etc.~ contribuyen a que 

cntendmnos~ de nlcjor numera, si la <.<opción fw1dan1ental>> es o no 

asequible pa1·a toda persona hu1nana. 

En el presente capitulo. nos asistircn1os, prccisruncntc~ en la rccob...¡da y 

sistctnatización de toda la información anterior, para tratar de descubrir si en 

el pensainicnto (y en la vida) de Agustín de Hipona, existen elenu:ntos que 
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nos induzcan a determinar si este filósofo reflexionó, o no.. acerca de Jo que 

pueda dcno1ninarsc <<opción .. Jndatnental>>. 1 

De esta 1nancra. será un lugar e ~1nún._ la nec.;csidad de rc111itin1os a los 

capítulos anteriores, para sustentar algunas de nuestras afinnacioncs, en 

relación a la lectura que podrímnos hacer de la <·:opción fundan1cntal>> en el 

pensa1nh.:nto de Agustín de Hipona. Todo lo cual. pod1·á auxilian1os en la 

reflexión que junto a este filósofo rcalizarcrnos en ton10 a las decisiones 

fundan1entalcs. nntc las cuales, según nuestro autor. se enfrenta todo hombre 

concreto, tarde o temprano. en el caininar de su vida. 

f)cbt:1nos aclarar desde uhora que J\gustin no usa el ténnino <<opción 

fundmncntal>>. Sin en1bargo, si presta gran atención a las decisiones del 

ho111brc en fi:1vor de la comprensión y de la búsqueda de un <<fin último>>. 

Según ¿L este fin últin10 <<tensa>> la existencia de cada hombre singular, 

pues en el interior dt:!l hombre existe el deseo de felicidad y de pc.:rfccción. 

deseo que, en últi111a instancia, orienta al hon1brc hacia la trascendencia. 

1\.si, en este capítulo analizarcn1os lo qut: podria1nos lla1nar la <<opción 

fundm11cntal>> en el pcnsan1icnto de Agustín de 1-Iipona. Ahí descubriremos 

1 Por ~upucs10. nosotros afirmamos que, en el pensumiento y en la vida del hiponensc 
podemos encontrar elementos !>uficícntes, que nos pcnniten inferir que lu <<opción 
tUndamcnlal~·> es un 1cma recurrente en su pensamiento. aunque lo exprese con otros 
conceptos. como el de la <<conversión>>; todo lo cual trataremos demostrar en el 
desarrollo del presente capitulo 
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que esta ditnensión tensional está en relación directa con la búsqueda de la 

verdad. de la perfección. a partir de la propia interioridad. 

Es decir, en c1 pensmuiento del hiponcnsc. con10 tratare1nos <le 

cxplicitnr 111ás adelante. se pucdt.: descubrir que en el ho111brc t.:xistc una 

diincnsión electiva que nace de lo 1nús profhndo de su propia interioridad. de 

su nlás íntin1a y exclusiva <<yoülad>:-~·: co1no el dinmnisrno profundo que 

in1plica a la totalidad de la persona, que confiere una intención n:cta de 

crecirnicnto continuo. de conversión básica y prOI:,'Tesiva. que af'Ccta el núcJco 

de la persona y se expresa en decisiones búsicas y particulares orientadas al 

bien y a la trascendencia. 

Nuestro estudio acerca del pcnsan1icnto de Agustin~ en ton10 a lo que 

podrímnos entender COillO la <<opción fimd<:m1cntal>>. seguran1cntc 

encontrará un i1nport<:u1te apoyo en Ja vida mis1na del hiponense.~ 

Aqui situa.ruos nuestro objetivo ~n torno a la opción fundamental de 

_,\f!ustín. como respuesta radical de la t1amada universal a la trascendencia~ 

con10 1...ksco continuo e inquebrantable de conocer "cara a cara" Ja verdad 

últin1a. 

2 Sli!guranlt:ntc muchos estudiosos de Agustín, coincidiran con nosotros al afirmar que. 
nadie como CI es un vivo ejemplo de un hombre que. desde la <<opción fundamental>>. 
es capaz de decidirse consciente y libremente en su historia, pues existe en Cl un deseo tal de 
fCJicididad y de peñección que toda su vida fue un ''caminar" orientado siempre hacia un 
<<fin último>>. 
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Esta dimensión dl! la intcncionolidad de la interioridad es lo que se 

puede llmnar <<opción tUndan . ...:ntal>> por eJ bien, por la trascendencia. por 

conocer la verdad últi1na. Intcnciona]idad que aglutina toda Ja obra y toda la 

vida dd filósofo de Hipona. Bil!n poPernos afinuar que. desde esta categoría 

cobra sentido su pcnsa1niento rnoral y. que desd(.! ella pode111os leer que. tiene 

sc-ntido su pcnsmnicnto y su vida. 

Evidcntcrnentc, para nuestro filósofo-teólogo, Agustín, cstu tensión 

existencial se da en relación directa a la llan1ada a la interioridad. que él 

identifica con la llan1ada a Dios .. A su vez, este afán por conocer la verdad 

últiina. por conocer a Dios. hace. según él, que se vea abra;..o-..a.do por Ja 

necesidad de cotnprendcr cada Vl!z 1nás a la naturaleza hmnana. 

Si esto es así. podernos descubrir la vigencia del pcnsarnicnto de 

,.\.gustín. Mucho tiene que decirnos sobre la capacidnd de respuesta existente 

en el int..:rior dd ho111bn:. su libertad y, a.sitnis1110. sobr~ la dinámica proJi.Jnda 

ele decisión pcnnaHcnte y del crccitnicnto continuo de Ja persona,. en búsqueda 

de la integración y fortalecimiento de la propia interioridad. es decir, de Ja 

propia <<yoidad>>. 

Nosotros considcra1nos que, la vigencia del pensamiento agustiniano, 

conu_l intentarc1nos mostrar en este capítulo. se puede relacionar con la 

reflexión filosófica conte1nporánea. de orientación personalista, así con10. con 

Ja via de investigación emprendida por la psicología evolutiva y existencial. 

.r\.lgunos de los datos obtenidos en el estudio que reaHzmnos en el segundo 
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capítulo,. tales como los rctCrentes a las crisis que se presentan durante el 

desarrollo de la identidad,. las \...:tracteristicas que significativrunente ünplican 

una decisión de conciencia. rnadura.. que conlleva, a su vez. una <<opción 

fundmncntal>> (que en ténninos agPstinianos es una conversión h{1sica y 

continua). pueden abordarse desde el pcnsmnicnto y desde la vida de:: Agustín 

de 1-lipuna. 3 

En csh! tcrccr capítulo. partin.~n1os dt: Ja visión que el hipont:nsc tiene.: 

acerca del hotnbrc. tctna que, con10 otros.. en su pcnsmnicnto constituye un 

binon1io. Tal c:s en este caso. Dios y el hornbre: cJ hornbn: pensando en 

Dios y Dios pensando en el ho1nb1·c. cuya in1agcn es. Así, cstudiaretnos la 

condición hu1nana con10 11att1ralc/ .... a creada, "ca.ida" y "redin1ida" _ 

Rcflcxionarcn1os con Agustín. en ton10 a las rcpcrcuciones que el concepto de 

hoinbrc~ co1110 un ser indegcnte de Dios, lleva consigo_ 

J La vigencia del pensamiento de Agustin se manifiesta. de numera clara, en la influencia 
que ha tenido en distintos filófosos posteriores a su época, hasta llegar a la nuestra~ sobre 
todo en los de orientación existenciali5ta-personalista. Esto se puede ver en las múltiples 
historias de la filosofia. Por ejemplo, Frederick Coleston, afirma que para la cristiandad 
latina., Agustín es c1 más grande de los Padres. tanto desde el punto de vista teológico como 
desde el literario y filosófico; un hombre que dominó el pensamiento occidental hasta el siglo 
XIII~ e~ má.s, para entender las con-lentes de pensamiento de la Edad Media. es esencial un 
conocimiento del agustinismo. Cfr. /-listona de! /u filosofía. To1110 Il: L>e san Agustln u 
J-.: .. cvto Aricl. Barcelona. 1990, pflg. 50. En nucstrn 6poca, los problemas que el hombre se 
plantea en relación al s~ntido de su vida, sus angustias, su afán de conocer la verdad. y sobre 
todo. la verdad interior, pueden abordarse desde la reflexión filosófico-moral de Agustín 
de Hipona. 
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Según Agustín._ como veremos más adelante._ Dios es la causa del 

subsistir, la razón del pensar y la norma del vivir del hornbre;·l es la causa del 

universo creado. la luz de la verdad que percibimos y la lucnte de la 

felicidad que gustamos. 5 

Pn:cisatncnte esta antropologia agustiniana. marcada por· la apertura 

hacia Ja trascendencia. nos conducirá al análisis de lo que~ nuestro autor. 

considera el fin últirno de la existencia lnnnana. Estudiarernos córno para 

Agustin. el deseo dt! tClicidad y de perfección~ el afán por conocer la verdad, 

no es otra cosa que la respuesta que el ser ln11nan0 concreto realiza. en tomo a 

la llatnada de su fin últüno~ es decir, del lla1nado a la trascenck:ncia. 

En el pcnsanlicnto del hiponcnsc se ve que~ esta respuesta a la llmnada 

a la trascendencia. es lo que en el fondo, orienta su cmninur hacia su rnás 

profunda inh:rioridad. Por esta razón. dcspucs de abordar el fin último: 

llamada a la trascendencia, scguin:n1os un poco lo que, según él itnplicu el 

caminar hacia la interioridad. Aquí iren1os revisando como el deseo de 

felicidad y di.! p\.!rfccción le van conduciendo al hon1brc por un sendero, 

marcado no sólo por el ejercicio de la libcnad, sino por un descubrimiento 

continuo del a1nor y de la gracia divina. 6 

-----------------
4 Cfr. J)e C1v. l.Je1. 8, 4 

5 Cfr. /_Je CH•. /Je1. 8, 1 O. 

6 No hay que olvidar que Agustín es un teólogo. Esta visión estará presente en muchas de 
sus afirmaciones 
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El análisis de esto. implic-: que. a su vez~ abordemos el tema de la 

<<conversión>> n1oral de Agustín. ya que reviste una singular irnport::u1cia 

para co111prcndcr. no sólo el tcn1a que nos ocupa en este trabajo. sino toda la 

obra. y lu vida del obispo de Hipona. Definitivamente~ la ntis1na vida de 

Agustin, puede ser totnada para l!xplicar lo que considerrunos s ca la 

<<opció11 fundarncntal>>. 

Es m.:ccsario aclarar que~ en la exposición de estos tc1nas no scguiinos 

una secuencia cronológica~ es decir .. no segui1nos tal orden de tenias porque, 

san Agustín prin1ero hubiera entendido cual es el fin últirno dt! cada hon1bre 

concreto~ y luego se hubiera propw.:sto caininar hacia su interioridad, para 

Jlcgnr a su conversión -nada 1n::ís lejos de lo absurdo-. Abordan1os estos tcn1as 

de esta 1nancra. porque nos parece que al hacerlo. guimnos 1nctodológkmnentc 

nuestro estudio. 

r>c esta 1nancra, con10 ya ht:n1os n1cncionado~ esclareceremos lo que 

Agustín entiende por natu1·alcza lunnana, en relación a la düucnsión que 

podernos fonnular cotno el fundmnento de la <<opción fundamental>>; es 

decir, la orientación hacia la trascendencia que. antes de rnanifcstarsc 

abü:rtan1t;;!ntc en }a <<opción>> se c.:ncuentra en el interior del individuo con10 

una <<tensión>>. Asi. por ejemplo. podcn1os afirn1ar que. el obispo de 

Hipona tuvo esta con1prensión del fin últin10. hasta tnucho después de su 

<<conversión>>~ c.:s decir, hasta después de habcc logrado una 

madurez en su pensamiento. 
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De esta manera, la rt!fl_.xión acerca de lo que, de alguna mru1e1·a 

podríarnos denon1inar con10 el catnino de la <<tensión>> a la <<opción 

funda1nental>> en el pcnsa1nicnto de P gustín de l-Iipona~ exige la con1prensión 

de la noción que ~1 tiene e.Je la naturaleza htu11ana: sin lo cual, tampoco 

podria1nos co1nprcnc.Jcr la necesidad de la transfi:Jnnación del <<hon1bre 

exterior>> en <<hon1brc interior>>. De nueva cuenta, insistiinos en que la 

rnis1na vida del hiponcnse, nos ilustra, rnuy bien~ las hnplicaciones de esta 

transfunnación. que, según d, dcbt!' conducirrnos a una <<conversión>> de 

vida. 

3.L Concc1>to de hombre: <<inchoata crcatura>> que busca ser una 

<<perfecta criatura>> 

<<¿Qué es el hombre?>>,. <<¿Quién soy yo?>>, <<¿Cuál es el sentido de 

Ja existencia humana?>>, son las inquietantes preguntas que dominan todo el 

campo de la antropología filosófica agustiniana. Estas interrogantes 

acompaJlan. decidida y principalmente~ a la reflexión agustiniana. 

7 La búsqueda agustiniana de Ja verdad ultima 
caminar hacia Ja interioridad y su afán de In 
pensamiento en tomo a tñ decisión u 
contundcntcmcntc en su misma <<conversión>>. 
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trascendencia, fue renl y concreto. Su 
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Dios y el hombre, son los dos problemas fundamentales de Is filosof1a 

para Agustín de Hipona. An1bo"' están íntirnamentc relacionados. No se puede 

aprehender lo que es el ho1ubrc en su profundidad ontológica si no es 

aprehendido desde Dios,. viendo a éste corno el origen y fin de aqué1. En el 

fondo estos dos problc1nas son sólo uno/' pues donde esta el ho1nbre,. allí está 

la prcscncin de Dios. 

La pasión de Agustín por alcanzar una respuesta adecuada a dichas 

cuestiones la expresa en fonna de un progran1a nlctafisico desde sus obras 

pritnt!rizas. Práctican1entc todo este progrania se resume en la búsqueda de la 

verdad dd hotnbrc; explora su tnistcrio~ su naturaleza,. su espiritualidad y su 

libertad.'' 

El h01nbrc se le presenta con10 un "gran 1nisterio" .. un "&,.rran abisn10'\ un 

"gran prob1erna'\ un intt!rrogativo sin respuesta. y en definitiva, de una "gran 

cuestión"~ 10 un problema dificil, dada Ja nn11tiplicidud de sentimientos 

encontrados en el interior de la persona. y por el enigma del dolor y de la 

n1ucrh:~ situaciones Ji1nitcs dt! la persona. Un aspecto panicular de este 

rnistcrio es, pues. la propia naturaleza htUTiiU1a. 

ti Cfr_ De Ore/. 2. 18. 47. 

9 Cfr. J\.·tigucl Sobrino y ~1. Bcuchot. San AÁ.'11s1in. Trarados. SEP (Cien del mundo), 1988, 
pág. 2·l 

w Aún ahora. en los albores ya del tercer n1ilenio. a pesar de todas las tentaciones de la 
técnica, el hombre tiene que habérselas consigo mismo. En un nivel cultural general, el deseo 
de i\gustin de que el hombre indague el secreto de sí mismo para poder comprenderse. se 
hace cada vez urgente. 
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Según él, esta magna cuestión., por su n1isma naturaleza., afecta a todo 

hombre concreto., por lo que cada uno debe procurar indagar acerca de los 

secretos que guarda su corazón. Tatnbién nos dice que. la situación dt:: 

búsqueda hat.;e al ho1nbrc presa de la iuquictud. 11 

El deseo de Agustín de qut! el ho1nbrc indague el secreto de sí 1nis1no 

para poder con1prcndcrsc queda plasmado en el siguiente pasaje de sus 

Con_j<.~sioni.:s: ""t'o no alcanzo :.1 comprender lo que soy. ;.Acaso, pues, el 

alnu1 es angosta para abarcarse a sí misrna'! ~fas., ¿dónde estará lo que 

no se contprcnde de sí misn1a? ¿Acaso cae fuera de eJla y no dentro de 

ella·! Pues, ¿c()mo es que no lo abarca? I_\.Jucho me asombra esto, el 

estupor se apodera de mí. Y van los hombres a adntirar la altura de las 

montañas y las grandes olas del mar, las corrientes caudalosas de los ríos. 

la vastedad del Océano, Jas órbitas de los ast.-os, y se descuidan de 

conocerse a sí mismos". 12 

Según Agustín,. en la escala del orden descendente de la creación~ 

después de los ángeles y en la cumbre de la creación n1atcrial, viene el hombre. 

con1pucsto de dos substancias distintas: de un cuerpo y un ahna inrnortal que 

es su parte principal. El alma hace uso del cuerpo corno su instrun1ento; ella es 

el principio o potencia vivificadora de la materia dándole annonia e 

11 Cfr Conf 6, 3, 3. 

12 Co1if. lo. 8~ 15 
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irnpidíéndo su disolución. De esta unidad substancial nace, según el hiponcnse, 

Ja hennosura del cuerpo dcJ hornbre. 

Para Agustín, la unión que existe entre c1 ahna y el cuerpo no es a1go 

accidental. sino un gran 111istcrio. que a pesar de todos los esfuerzos racion.alcs 

que hagan1os para para con1prcnderlo. sigue si<.!ndo1o: y sólo podcn1os 1ncdio 

entenderlo cuando ve1nos los efectos y operaciones que el principio superior 

-el altna- produce sobre el interior -el cuerpo-. 

En últin1a instancia. lo que ilunlina el 1nisterio del hombre y revcln al 

n1isnuJ tiernpo su grandeza. es. sebrún el hiponensc, su creación a irnngen y 

scn1ejanza de Dios; al explorar la noción de iinagen muestra que es propia del 

hon1brc interior. es decir. de la 1ncntc, no del cuerpo, y que consiste en la 

capacidad que tiene el hon1bre de elevarse hasla la posesión inmediata de Dios. 

AJ hornbre. por tanto, no se le entiende si no es en relación a Dios. 

El ve al hombre, como csrudiaremos más adelante, como una 

<<tensión>> hacia Dios~ lo ve corno Ja capacidad de ser elevado hasta Ja 

visión inn1cdiata de Dios; el ser finito que alcanza el infinito. En su obra sobre 

la Tr1111dad, nos dice que~ el ho1nbre "es imagen de Dios, en cuanto es capaz 

de Dios y puede ser partícipe de El'". 13 

J
3 De Tnn. 14, 8, 11. 

157 



Esta capncidad "impresa inn1ortalmente en la naturaJe4"1. irunortal del 

alma racional" es la sci1al de su grandeza suprema: "en cuanto es capaz y 

J>uedc ser partícipe de la naturaleza suprema, el hombre es una gran 

naturalczn". 1·1 pero, al rnistno ticn1po, lo ve cc~10 un ser indigente ch: Dios, t!ll 

cuanto necesitado de Ja felicidad, que no puede encontrar sino t!Il Dios. 

Según el obispo de f-Iipona, "la naturaleza huntana fue crc.ada en 

grnatlcza tan excelsa, que, dado que es ntudable, sólo adheriénndose al 

bien inn1udable, que es el sumo Dios, puede conseguir la felicidad, y no 

puede colma:r su indigencia sin ser fe!iz, pero para colmarla no basta nada 

que no se.n Dios". 15 

De esta relación constitucional del ho1nbre con Dios depende la 

insistente invitación agustiniana a Ja interioridad. Es una constante Ilarnadn de 

atención que nos dice: ""·uelve a tí rnisrno; en el interior del hombre habita 

la verdad; y si encuentras que tu naturaleza es mudable, trz1sciéndcte a tí 

mismo" pura encontrar a Dios, fuente de la Luz que ilmnina la mente. 16 

Según cJ hiponensc, en el hotnbrc interior existe,. junto a la verdad, 

tainbién Ja 1nisterio.sa capacidad de amar~ que, con10 un peso Jo lleva fuera de 

si mis1no hacia los otros,. y sobre todo hacia el Otro, por excelencia. es decir. 

14 D~ lh11 I4. 4, 6 

15 D~ Cfr. /Jet. 12, l. 3. 

l1> De 1 "era R.el. 39, 72. 
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Dios. 17 El peso del amor le hace constitucionalmente social~ hasta el punto de 

que ºnadie es mías social por natur.ileza que el hombre" . 18 

Así~ la intc;;:rioridnd del hon1brc~ donde se recogen las riquezas 

inagotables de In verdad y del anior~ constituye "un abistno"~ 1 'J que nuestro 

Doctor no cesa nunca de observar atcnt:.uncnte, ni de 1naravillarse de ello. 

De esta manera~ siguiendo a Victorino Capánaga~ pode1nos afinnar que:~ 

en las páginas agustinianas la reflexión no versa sobre el hornbre abstracto~ 

sino aceren del concreto. El cual en su proceso tc111poral ha rccoITido tres 

etapas: ''el hombre creado y colocado en el n1undo en un estado eminencia 

singular; el hombre caído de la n1ano de Dios y perdido en el laberinto de 

las criaturas. culpable de una deserción de trágic~:s consecuencias; el 

hombre devuelto a Dios y a su primitivo estado por la obra salvífica de 

Cristo".20 

A.brttstin~ pues. en su afán de integración? parte de una visión total de la 

realidad~ y esta realidad in1plica una referencia trascendental a Dios~ que en el 

hon1brc se traduce trunbién por una referencia trascendental. El ser creado~ en 

17 Cfr. Ccnif. 13, 9, 10 

18 Cfr. l.Jt! C1v. Dei. 12, 27. 

J<,J Cfr. COI!/: 4, 14, 22. 

20 Victorino Capinaga. "Buscando a Dios con san Agustín", en: A11gus1i11u~·, XXVIII. 1983? 
pag. 111. 
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su constitución n1etafisica y en virtud de ella, es relación trascendental a Dios. 

De ahí que, pueda decirse que el humanismo es un humanisn10 abierto a la 

trasccndt!ncia. 

Según él, la capacidad infita de su espíritu itnpulsa al ho1nbre sic1nprt! 

adelante. a la búsqueda de 1nás ser para ser n1ús. Y el ser infinito que es el fin 

del ho111brc~ posibilita el avance y el creciinicnto indefinido. pues siendo 

infinito d Ser. es inagotable.:?- 1 

Dios es el fin del ho1nbrc porque es su principio. su creador. E1 hon1bre 

va a !)los porque viene de El. Hay una triple causalidad de Dios respecto del 

hombre (y dt.:l universo) y correspondientc a una u;plc dependencia del ho111brc 

respecto de Dios. Tenemos necesidad de Dios creador para ser, asi tan1bién 

tenen1os necesidad de Dios doctor para conocer la verdad y, para ser felices 

necesita.1nos de Dios dndor de la alegría interior_ Dios cs. pues. SCf:,...\tn el 

hiponcnsc. causa del 111w1do. luz de la verdad y fuente de ln felicidad. ::!:?. Todo 

lo cual. al filósofo de Hipona lt.! llt.:va a afirn1ar la radical dependencia del 

hombn: respecto a su Creador. dependencia que se 1nanificsta en una constante 

llmnada. 

Agustín. filósofo pero~ tmnbién teólogo, advierte que en el hombre existe 

no sólo esta llamada o tendencia al ser, al n1isn10 ticntpo tiene una tendencia a 

21 Cfr Juan Pegueroles. J·.:J pensamiento .filo.w:ifico de san Agustín. Labor. Barcelona. 1972, 
pág. 94. 

:::.z Cfr. De Civ. Dei. 11. 25; s. 10. 
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la nada .. y que esta otra tendencia obstaculiza y retarda la realización de la 

primera. De ahí que afinnc que, el hon1brc para ser liberado neci;;:sita de la 

gracia de Cristo. 23 

Con todo, es iJnportantc sen.alar que el punto de partida de la reflexión 

agustiniana es la c.Jitnensión histórica de la persona. A c.=stc respecto podernos 

decir que, el tnismo hecho cronológico de su vida, síntesis de la cultura y de 

los problc111as de su ticn1po, desde la fecha de su conversión hasta el estudio 

de la sabiduria,=.i es decir, de los problcn1as del hon1brc, adquiere, según 

Vittorino Grossi, categoría de cantina espiritual para todo hon1brc~ cuyo 

itinerario se ascrncja al del hiponense, biógrafo y biografiado en las 

Co1!fi!.,·1ones.'.?s 

Aún cuando la antropología agustiniana atravieza toda su obra, está 

expresada en sus líneas principales '-!Il la.-; C'ot~fesioncs, sobre todo en libro 

diez~ donde el ho1nbrc es visto corno persona. con su centro en Cristo; y en La 

C7íudad ele l.Jíos. tan1bié-n en el libro décitno~ donde resalta las in1plicaciones 

que tiene el hon1brc como persona con otras personas y, de nueva cuenta, las 

centra en Cristo, con10 centro de.! la historia hmnana en calidad de persona 

Sena cosa de nunca acabar, aunqut.· no fuera mii.s que sun1ariamnete. Jos diversos 
aspccto::i a que nos lleva la antropología agustiniana. Por ejemplo otro tema, igualmente 
importante al de la gracia, es más fundamental, es el de la libertad. Lo.,; cuales bien podrían 
ser rnotivo de una posterior investigación. 

:!
4 Cfr. Cutrf s. 7, I 7 

2
$ Cfr. Vittorino Grossi. "Las instancias agustinianas de la verdad y de la libertad en la 

investigación nntropológicu" en; A11¿..rz1stu111s XXI, 1976, pitg. 288. 
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singular. La tesis fundamental de la antropología agustiniana enseña que es 

inevitable la relación con el Otro, es decir, la relación ho1nbrc-Dios, y su 

posibilidad 1nediante Cristo. 

El nlis1no problen1n dt..! la verdad. que tanto preocupó ni filósofo de 

Hipona. es, según él, un proble1na antropológico, cuya solución es cristülógica. 

Por esto, reiteradas veces nos repite que el sólo quiere conoc(._""r a Dios y al 

alma. Rccordcn1os, por cjcn1plo el célebre pasaje de los Soliloquios. donde se 

pregunta: " ¿qué quieres~ pues~ snhcr"! ~ resun1icndo su propósito en las 

siguientes palabras: Quiero conocer a Dios y ni alma - ¿Nada 1nás?- Nada 

más.1'' Aquí nos habla de Dios y <lcl ahna qtH! serán conocidos. cuando el 

hornbre se escuche a sí 1nis1no en lo interior J.c sí 111is1110. 

Así .. conocer y co111prendcr estos dos tCnninos, es mnar la sabiduría., es 

decir., explicar el problcrna del ho1nbrc. Y. el punto de encuentro entre los dos., 

Dios y el alma., es según las (~<n~fesiones. la fC conseguida por 1nediación de su 

1-lijo hecho hoinbre.27 Aquí no hay que olvidar ya la opción religiosa hecha por 

Agustín. donde acepta los contenidos dogináticos de la fe cristiana. 

La obra /)e Tnnitule desarrolla la ternática de la imagen de la trinidad 

(imago l"rinitatis) en el hombre que es trino y uno., COlTIO 

mens-notitia-amor., o mens-voluntas-amor., o memoria-

:u. Sol. l, :?. 7. 

2
' Co1if. 1, l. 
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intelligentia-voluntas. El prototipo. pues, del hon1bre, según Agustín, es Ja 

Trinidad, de quien el espíritu hwnano es i1nagcn en la unidad de su naturalczn 

y en la trinidad d~ las potencias de su ahna. 

La 111ediución a~u~tiniana cntn· Dios y el ho111brc es dada por el 

Verburu o palabra. La palabra luunana. teniendo su origen en la divina, por 

el }1ccho de la creación, el Verbo. viene a ser n1cdiación entre Dios y el 

mundo, aún antes de la creación. Por esto, según el hiponcnsc. buscando a 

L>ios, buscando Ja palabra divina. busca el hon1brc su vida,28 y su revcJación 

es la revelación tambiCn de sí 1nisrno. 

De esta rnant!ra. SC,b"l'nl 1\gustin, la 1nisión de Cristo. corno revelador del 

Padre, y por lo n1isn10. 1ncdiador entre Dios y los hornbrc.s, se realiza en 

cuanto qnt.: El incorpora a Jos ho1nbrcs en la csfCra de lo divino 1ncdiantc el 

conocirniento e.le Dios revelado por él al inundo de Jos hornbres. 2
<J 

Así, para Agustin, el ho1nbrc, 1Ja1nado a la existencia en el acto de la 

creación, es una relación a Dios en su 1nisn10 ser. y su libertad es una libertad 

esencial de apertura a la persona de Dios, que es ta1nbién el espacio dentro del 

cual la libertad humana se n1ucvc libre1ncntc. El no moverse en tal espacio 

engcudra Ja angustia en el hornbre -el drarna existencial que le obliga a vivir 

211 Cfr. Cwif. JO, 20. 29. 

w Cfr . .. \"en11. 28, 5. 
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en espacios no libres: pecado .. dolor .. 1nuerte, desintegración, disgregación en el 

tiempo-. 

El ho1nbrc diciendo sí a Dios en su libertad, se dice sí a si nlistno. 

Porque él penetra en el misterio de si 111is1110, que está escondido en Dios .. que 

es ln csfc1-a de la posibilidad concreta para la libertad humana. El hotnbrc 

hallara plcna1nentc su libe11ad .. cuando haya desvelado en Dios el tnistcrio de 

su scr.30 Dios cs .. pues, el bien suprc1no del hon1brc, es su fin últin10. Será 

necesario insistir un poco 1nás en el análisis de este <<llan1ado a la 

trascendencia>>~ que según Agustín, es el fin últin10 del hombre. 

3.2. Fin último: llamada a In trascendencia 

De acuerdo a la reflexión que realizamos en el tema anterior en torno a ta 

antropología agustiniana, podetnos considerar un dato primero, que la 

búsqueda de la verdad del hombre lo lleva a ponderar el fin sobrenatural de 

éste. 

El interés f\mdamcntal ele Agustin es la beatitud. en la posesión y visión 

de Dios. En et C!Squema total de su pensmniento se concede siernpre la 

3 ° Cfr. Conf 10, 5. 7. 
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supre1nacia al an1or (pondos meun, antor rncum). 31 Sin embargo .. cabe 

señalar que .. el interés del hiponense no se dirigía tanto a probar al no creyente 

la existencia di.; Dios. co1110 a 111ostrar có1110 toda crcatura hunuu1a proclatna al 

Dios que el ahna puede cxperi1ncntar en sí 111is1nd, al Dios viviente. 

Lo que le prt.:ocupa a Agustín es la actitud diná1nica del ahna hacia la 

trascendencia~ es decir, la <<tensión>> hacia la cual se n1ucvc la existencia 

hmnana.n 

Esta búsqueda de la trascendencia, en el ser humano se debe a que éste 

es tnutablc e insuficiente para sí misn10~ razón por la cual solamente puede 

encontrar su felicidad en la posesión de un objeto in1nutablc~ ni siquiera la 

virtud puede constituir en si 1nisma la felicidad: así lo expresa en uno de sus 

múltiples sennones: "No es la virtud de tu alma lo <1uc te hace feliz, sino el 

que te ha dado la virtud, que ha inspirado tu voluntad y te ha dado el 

poder de realizarla"_:'\:'\ De esta 1na11cra, según el filósotb de Hipona. no es 

el ideal del epicúreo lo que puede <Jportar felicidad al hon1bn:, ni siquiera el del 

31 Cfr.Cm!f 13.9, 10 

'.\:;? En el capitulo anterior· señalamos lo que distingue propiamente a la <<opción>> de la 
<<tcnsion>> fundamental~ también nombrada como existencial~ para entender la <<opción 
fundamcntul>> en el pensamiento agustiniano, tnmbiCn debemos tener presente lo que él 
entiende y acepta como la <<tensión>> hacia la cual se dirige toda existencia humana. En 
adelante. pues. haremos continua referencia al término <<tensión>> para introducir, 
posteriormente, el de <<opción fundamental>>. 

·º St!rm. 150, s. 9 
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estoico, sino Dios tnismo. Por ende~ el anhelo de Dios~ 1a <<opción>> por 

Dios. que él entiende por beatitud. es el fin último. 

Cuando Agustín dice que la felicidad ::;: encuentra en el lob7TO y 

posesión de lo eterno e inmutable, no 1>icnsa en una contcn1plación puramente 

teorética y filosófica, sino e11 una unión y posesión a111orosa, y con mayor 

exactitud. en la unión sobrenatural con Dios ofrecida a las criaturas co1no 

término de su csfherLo, ayudado por la _brracia. 34 

En tal pensainicnto hay una exigencia de palabra y vida <le a1nor a lns 

criaturas. a los próji111os y a Dios. r\.sí, después de citar las palabras de Cristo, 

tal con10 las transcribe el apostol Mateo (22, 37-9), "An1ar:.ís al Señor tu I>ios 

con todo tu corazón, con toda tu alma, y con toda tu rncntc", Agustin 

afin11a que "aquí cst{1 la filosofía natural, puesto iJUC todas las causas de las 

cosas naturales están en Dios Creador" y que "aquí está la ética, puesto 

que una vida buena .Y honesta no se forma de otro modo <1ue mediante el 

nmar, con10 deben an1arsc, las cosas lJUe deben amarse, a saber., Dios y 

nuestro ¡>rójimo".35 

De esta 1nm1cra, el discurso ético del hiponensc se centra alrededor del 

1necanisn10 de la voluntad, que es un dinan1is1no de.! mnor~ aunqut:, el logro de 

''-' En este sentido. no es posible separar bien en el pensamiento de Agustín una t!tica 
natural y una ética sobrenatural, puesto que él se interesa por e1 hombre en concreto y éste 
tiene una vocación sobrenatural. 

n l!.."p. 137. 5, 17. 
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la beatitud, la "participación en el bien inmutable" no es posible para el 

hombre, a 1nenos de que sea ayudado por la gracia, a menos que reciba "Ja 

tnerced gratuita del Crcador". 36 En consecuencia .. la dirección. la <<tensión>> 

de la voluntad hacia la trascendencia cslú iinpla11tada .. según Agustín. pur Dios 

1nis1no. y querida por El, que es el crcudor. Al apm-tarsc del bien. la voluntad 

se 1nueve contrariando el fin para el flUC fue hecha. 

Esta <<tensión>> hacia la trascendencia está, pues, enraizada en la 

tnistna naturaleI ... a hun1ana: por eso, en cierta 1ncdida. todos los hombres son 

conscientes de nonnas y leyes n1orales, cuyo fin últin10 es la beatitud. Lo 

rnistno que la tnente luunana pcrcibl! verdades teoréticas. percibe tmnbit.!n 

verdades prücticas o principios que debl!n dirigir Ja voluntad libre. 

Para Agustín, el hoinbrc está por naturaleza (considerada en concreto). 

dispuesto hacia la trascendencia, pero debe satisfacer el dinmnismo quee esa 

naturaleza exige .. observando las leyes 1noralcs. que: no son arbitrarias, sino 

que se siguen de la rnis1na naturaleza hu1nana y de su relación con la 

trascendencia. 

En su1na~ la voluntad es libre, pero está al nlisn10 tiempo sujeta a 

obligaciones morales, (y según el obispo de Hipona, amar a Dios es un deber). 

De esta forma, la obligación moral no impide Ja libertad, todo lo contrario, la 

36 l.:./.). 140. 21. 14. 
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voluntad libre se encuentra fortalecida en la orientación, en la <<tensión>> 

hacia el bien. que se encuentra en el deber 1noral. 

La ética de Agustín, cs. pues, prin1ordialn1cnte una ética del mnor~ es la 

voluntad lo que lleva al hombrt.: hacia la trascendencia~ y por ella tonrn el 

ho1nbrc finaltnentc posesión del bien y goza de t.!I. Agustín considera que, 

cuando Ja voluntad qut: es el bien intcn11cdiario. se adhiere al bien innu1tablc. 

el ho1nbrc encuentra en ella la vida bienaventurada. :n Puesto que buscar el 

bien suprcn10 es vivir bien. vivir bil.!n no es otra cosa que mnar a Dios con 

todo el corazón. con toda el aln1a. con toda la int:ntc.>8 Es decir. la búsqueda 

del bien. de la fl:licidad. de la Ycrdad, t.:ll:: .• ncccsaria1ncntc está crunarcada en 

esa ...::<tensión>> que orienta al ser hun1ano hacia la trasccndcncia. 1
'' Ni 

siquiera cl conocilniento propio, si llega a si:r \:crdadt.:ro. puede pararst.: en f:Í 

n1is1no~ inc:vitablctncnte se rc111ontarú hasta la trascendencia. Cuanto 1nás 

perfecto sea el conocin1icnto propio, nuís próxitna estará el ahna a su fin 

últilno.40 

Cfr. 1.Je l.ih. Arhil. 2, 19, 52. 

'.\ll Cfr. De .i\-for. J•.:cc/. I. 25, 46. 

39 Según Frcdl!rick Coplcston. La Ctica de Agustín tiene ctt comU.n con la que podríamos 
llamar "ética griega tipica" su caracter eudcmonista. es decir, el que se propone un fin para 
la conducta humana. u saber, Ja felicidad, pero, en Agustín (como ya hemos mencionado). 
esa felicidad ha de encontrarse únicrunentc en Dios, en la trascendencia. Cfr. Historia de la 
filosofía. T. 11: De san Agustín u Escoto. Ariel, Barcelona, 1990, pág. 87. 

4° Cfr . . "iernr. 96. 2. 
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De esta manera,. debernos tener presente que,. para el hiponensc, la 

auténtica vida humana se sustenta en su participación del ser de Dios. Pero lo 

1nás itnportantc de todo esto, es que la persona. por su Hbcrtad, puede acoger 

este fundmncnto º· por el contrario. <.<encorvarse sobre sí 1nis1na>> 

egoista1nc11tc, rehusando así su propia realidad. El ser hu1nano akun.7.a su 

existencia nHls real cuando. en actitud radicnl de disponibilidad activa, 

hace posible que su hacedor, encarnado en Cristo, vaya consmnando su ohra 

de an1or en t.!L Y esta actitud radical, ~s lo que, en el pcnsainicnto de san 

Agustín cntcndcre1nos por <<opción fundmnentaJ::--:=~. 

En este sentido, podc1nos decir que la persona está Jlaniada a 

responder al don <<ofrecido>>.. con el don <<asumido>>; a to111ar parte 

activa cn cJ proceso qut.: le va llevando a scr, a cstructurar su propia identidad. 

En otras palabras. cada ser hrnnano concrc.::to tiene una <<tensión>>, en su 

núcleo tnás íntimo, que lo Jlmna a la trascendencia. al bien, y que en su libertad 

y voluntad está el asu1nir dicha <<tensión>>, convirtiéndola en su <<opción 

fundarncntal>> :~ 1 

41 Esto nos recuerda evidentemente Jo que aprendimos en el recorrido por las etapas de 
dt!sarrollo del st!T humano que estudiamos en el ca¡:itulo segundo. En Ja medida en que fa 
persona se va haciendo consciente de su propio dcsnrrollo. en la n1cdida en que va 
asuntiendo sus crisis de crecimiento, también va siendo capaz de participar de manera más 
activa. más comprometida en Ja integración de su propia identidad; y en la medida en que no 
resuelve sus conflictos, se detiene, de hecho su crecimiento humano, lo cual es contrario a su 
propia naturaleza. Sólo en la primera siJUación. el ser humano hace ex:plícita su orientación 
de vida, se autocostruyc. integra su <<yoid.ad>>~ es decir, sólo en el sentido positivo de su 
evolución el ser humano hace explícita su <<:opción fundamental>>. 
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Entonces, la respuesta negativa ante la <<opción fundamental por el 

bien trascendente>>, sucede. o bien cuando se rehusa el fundaITiento de la 

propia existencia, o bien cuando se dirige ésta de 1nancra exclusiva y cgoista 

hacia sí 1nis1na o hacia alguna otra realidad crt:ada. tornada como bien. valor y 

espenu1z.a absolutos. Al individuo St.; te oscurece la realidad de su propio ser. 

se introduce en tma dispersión y desorden vital. se pierde al buscarse 

dcsvinda111cntc de sí 1nis1no. El obispo dt: l-lipona diria, siguiendo al apostol 

Pablo, qut.; en tal situación la persona se sitúa en el a1nbito del pecado (Ro1n. 

1, 21-32). 

Así, por una parte, el hon1brc sólo existe en virtud de su participación 

en el ser <le Dios. Esta es la razón por la que el pensmnicnto de Agustín 

expn:sa la existencia personal bienaventurada, referida tanto al tiempo co1no a 

la eternidad, en tCnninos de relación y participación: cn su origen. en su 

dinainisn10. en su subordinación y en su plenitud últin1a~ la vida humana 

sietnpre subsiste unida a su fuente. M<is que un vivir, es un aceptar vivir por 

otro. en otro y con otro. 

Pero. junto a esto. aunque es de- Dios de- quien parte toda iniciativa de 

vida, no hay auténtica existencia hun1ana sin libertad. Libertad que, aden1ás de 

no ser absoluta, cstú herida por el pecado e inclina al individuo hu1nano a que 
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<<se encorve sobre sí mismo>>~42 y de este 1nodo a que se aparte del origen 

de su ser y a que dis1ninuya o renuncie a su propia rcalidnd.'13 

De esta manera, Ja persona experimenta r.n sí la --.::<tensión vital>> de 

hallarse atraída sie1npn: por el sentimiento rnás o 1ncnos confuso de su 

pertenencia prin1ordial a Dios Y~ al 1nisn10 ticnipo, por su deseo de autonon1ía 

absoluta. J~laciendo ceo a esta idea agustiniana. Eugenio Fn1tos afinna que la 

situación propia de Ja persona htunana es la arnbigua situación numdano­

cclcstial. en la que el nu1ndo se ,.a penetrando de sobrenaturalidad. con10 la 

ciudad tcrTena de Agustin coexiste y es penetrada por la Ciudad Celcstc:1
-i 

Así, según Agustín. la incorporación a Dios sólo es posible por un 

tnediador (Jesucristo)~ sólo así la persona encuentra su plenitud lunnana, pues 

esa iucorporación lleva consigo la afinnación n1ás genuinamente creadora de 

su ser personal, la dimensión pritnon.lial que da valor y sentido al conjunto de 

su existt:ncia. la base 1nás profi1nda de .su identidad; en fin. el fhndan1ento de 

todas sus decisiones, la p..::rfección dr.! su personalidad. 

La lectura que hcce de la Sagrada Escritura Je niuestra que en Ja 

n1isma vida de Cristo puede cotnprobarsc una abierta orjcntación de todo su 

"'~ Cfr. De Cn·. IJ1!1. 14. 13 

.o Cfr. Sern1. 142. 3~ De l)ocr. Chri.\I !, 32.35 

44 Cfr. Eugenio Frutos. ''La libertad como destino de Ja persona humana", en: Aug11sti11us. 
ll (1957), págs. 18-19. 
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ser hacia eJ Padre, que implica una profUnda y plena comunión con él (Jn. 8, 

29; 10, 30; 15. 10; 16, 32). Esta co1nunión que es el fUndamento de su obra 

mesiánica, se exterioriza en la <<actitud J1mdn111cntnl>> de su vidn, en sus 

elecciones concretas. desde el principio hasta el final e.Je su existencia terrena 

(Hcb. 10,7; Jn. 4, 34; 5, 30; 6, 38-40; 12, 27; 14, 31; 17, 4; 19, 30). Esta 

<<opción radical>> que con1pro111ctc su vida le coloca ante alternativas que 

en detcnninados 1no1ncntos son rcahncntc drainúticas. Esta ... _.:::opción>> 

que cncurntra en Cristo. Ai:.,Tt1stín la aplica a todo ser hurnano. 

En este sentido. Agustín afinna que para poder acoger la <<opción 

fundmnental>> por Cristo. la <<opción por el arno1·> ..... -, se requiere: co1no 

condición indispensable un can1bio interior que afecta al núcleo rnús íntiino de 

la persona, y que necesariaincntc ha de traducirse en hechos concretos.-15 El 

mensaje cristiano presenta~ por consiguiente. una altc1Tiativa que situa a cada 

individuo ante una <<elección>:::· vital que polariza su cxistencia.·1
<> 

Estas afinnaciones accrl:a di.! la tcndl.!ncia del hon1brc hacia su fin 

últin10. puede verse siglos d!.!spués~ con To111ás de Aquino. St:gún él, nuestra 

4
'.j J\1ós adclantt: analizaremos la radicalida<l que implica este cambio intc1 ior que. en 

términos agustinianos, debe conducirnos a una auténtica conversión 

4
" Esta idea 1·eafirma la comprensión que alcan:r..amos en el capitulo primt:ro en torno a la 

opción fundamental, según la cual, la auténtica ...::<opción fundamental>> posee densidad 
personal. arraigando en el núcleo mismo del ser humano; alcanza al individuo en su 
totalidad. afectando a su esencia y existencia~ rebasa el ámbito volitivo de Ja persona al ser 
vivida por todas sus dimensiones y capacidade~; se inserta y, al mismo tiempo. es expresión 
de la dirección y dinamismos fundamentales de la existencia humano. Y segUn varios 
autores, parece adquidr su nivel máximo de consistencia personal cuando cstú entroncada en 
la experiencia religiosa. Cfr. Fidcl Hcrnicz. La opción.fundamentul, pitg. l IG, 
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persona debe ser interpretada en su orientación constitutiva hacia un ser y 

existir escatológico~ es únicmnente es esta perspectiva donde nuestro ser y 

actuar concretos adquieren unt.....-i dinmnis1nos característicos, siendo ya no un 

sin1plc coniluir de circunstancias fortuitas o u•1 frag1ncnto de existencia sin 

fundmncnto profundo. sino un ser y actuar de persona con valor di11á1nico 

hacia su 111eta final~ porque en ésta alcanzarc1nos la realización co111p1cta de 

nuestro ser. 

Así pues. tanto para .l\gustín. corno para To1nás, segím su propia 

convicción de fe, el nivel dondl.! de hecho el ser y existir hun1ano 

encuentran su co111pn::nsión y realización plena es el cristiano. Para ellos .. 

únican1cnte desde esta pcrspccliva es posible captar el contenido 1nás profundo 

de la <<opción funda111cntal>> por Dios. 

Tal <<opción>> in1plicaría el percibir y aceptar a Dios en la raíz de la 

naturaleza y de la existencia hmnana. Percibirlo .. porque a través de la obra 

de creación y de redención afectuada por l)ios en Cristo~ el hombre está 

capacitado para reconocer cst: vinculo fund~uncntal, esa -:<tensión>>, que está 

inserta en todo su ser y que le une con Dios. 

Y aceptarlo~ porque esa actuación de Dios sitúa a la persona hu1nana 

ante la 1nás itnportantc y con1pro1nctedora de sus responsabilidades: la de 

asu1nir en libertad su propia vida~ de 1nodo absoluto e incondicional, y 

orientarla hacia la trascendencia. Es decir, "la responsabilidad de responder al 

<<yo soy>> con un <<tú eres>> y <<tú haces ser>>. La de adherirse en 
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totalidad a su creador y redentor viviendo en conformidad con el ser que de él 

ha recibido" .47 

En consecuencia con todo lo antt!rionne::!c expuesto, poden1os afimuir 

junto al hiponcnse que en Ja <<tcnsi<'ln>>, la persona hwnana se encuentra, 

por tanto. ante la decisión principal de su cxistt!ncia: interpretarse y aceptarse 

en su orientación constitutiva hacia Dios, reconociendo en él el sentido últitno 

y la perfección de su vida º~ encerrarse dentro de sí n1isma y en su relación 

con la realidad creada co1no valores supren1os. por este n1otivo dicha opción 

plantea un aut aut decisivo que excluye toda ncutralidac.J: o con Dios en 

Cristo o, contra Dios en nosotros rnismos.48 

Se!;,rl•n Agustín, el aceptar a Cristo en el fundrunento de nuestro ser y 

existir ha de incluir de rnodo ineludible el adherirnos a sus n1andarnientos. 

concretados básicamente en uno. cJ del mnor, que en su doble dimensión 

sintetiza con profltndidad inigualable el contenido e in1plicacioncs de la 

<<opción fi1nda1ncntal>> por el bien. 

47 Cfr. Fidel HcrrácL. Op. cit .. pág 137. 

48 Es importante tener presente la caracterización de la <<opción íundamcntal>> lograda 
en el capítulo primero y enriquecida con !as apuraciones de la psicologia existencial 
revisadas en <;.) capítulo segundo para entender In radicalidad de la expresión disyuntiva de 
la opción fundamental en el pensamiento de Agustin. En este sentido. varios autores afinnan 
que. de hecho. dcberia reservarse la acepción de <<opción fundamental>> referida 
únicamente a la significación positiva (de aceptar a Cristo)~ y Ja que podría formularse como 
opción fundamental cgoism o negativa. denominarla <<situación de pecado>> o 
<<pecado>> simplemente. 
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En este sentido, la caridad, unida a la fe y a la esperanza, expresa la 

respuesta radical que incluye tanto los prcct:plos divinos corno los consejos. 

Jos cuales se realizan con el dcsprcndin1icnto total de sí rnisrno para ser "todo" 

de Dios, confonnando la propia voluntad a Ja de Dios. La caridad exige 

correspondencia. Por clJo. si la llamaaa fue de a1nor, Ja respuesta también ha 

de ser en Ja caridad, según san Agustin_ fOrn1n y raíz de todas las virtudes. de 

la perfección y de toda respuesta radical positiva. 

Por otro lado, el hiponensc tainbién pondcrn a la hun1ildad~ la cuaJ es, 

no sólo la virtud de la situación de cnatura y de pecador, pertenece también a 

la situación del Hijo que es el ho1nbre para todas las gentes y de todos aquellos 

que participan en la 1nisión del Maestro. El Jo entiende con10 la <<opción 

fundan1ental>> de Cristo, siervo de Dios y de los hornbres. para librar a la 

humanidad del orgullo y de la arrogancia siendo el sierv·o de todos.'19 Podernos 

afim1ar que~ la lnnnildad. gracia y nonna de la <<opción fundamental>> de 

Cristo. trunién se convirtió en la nonna y !-,"TaCia de la <<opción 

fundruncntal>> del hiponcnsc. 

Según el obispo de 1-Iipona.. la htunildad de Cristo no surge de bajeza o 

inferioridad; crnana de las alturas, de Ja riqueza interior y de la libertad del 

a1nor que Dios nos tiene. En palabras del hiponcnsc~ Dios desciende del cielo 

49 Agustín no sólo predicó la práctica de In humildad. su acontecer cotidiano estuvo 
impregnado por el ejercicio de Csta y otras virtudes. Recordemos como firmaba las cartas ya 
siendo el ilustre obispo de Hipona: El siervo de Jos siervos de Dios. 
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por el peso de su amor~ Dios no teme sufrir pérdida~ si en su amor, desciende a 

sus criaturas. Sólo una criatura 1nisarablc. en orgullo arrogante, busca una 

presuntuosa superioridad.50 El 1nis1no aquinatcnsc escribirá después que, 

nada distninuyc a la grandeza del an1or divino, ni siquiera nuestras "ofensas'\ 

pues "no recibe Dios ofCnsa de nosotros . sino por obrar nosotros en contra de 

nuestro bien"~51 y que de h0cho, es bastant(; dificil perder el estado de 

amistad con Dios por un solo acto o, facih11cntc, aunque si es posible que esto 

succda.52 

En este sentido, la humildad en agradccicmiento es el núcleo de la 

felicidad básica. pues nos abre a In gracin y a la verdad última. Según 

Agustín, la htnnildad ante Dios es alabanza de su bondad. En este 

conocimiento básico qut.: iinprcgna todo su conocimiento moral y relit.'1oso se 

regocija de su total dependencia de Dios. Afinna que la libertad 1nis1na y todo 

lo que los seres lnunanos tcnen1os y somos viene de Dios, que nos invita a 

usar todas las cosas fiel y crcativmnenl\.! para la <.:!dificación de su reino sobre la 

tierra, es decir, de la ciudad celestial. 

'º Cfr. l)e .\·ac. i·1rg. 37 ss. 

'
1 Cfr. Santo Tomás. Summa contra gentiles. lll, 122. 

52 Se ve claro que la <<opción fundamental>> no tiene idCntica fuerza y firmeza en todos 
los individuos; pero difícilmente puede tambalearse una <<opción>> articulada en actitudes 
<<fundamentale~>>. es decir, en un coro coherente de virtudes. Según Tomás, la gracia 
habitual da una inclinación básica al bien tan fuerte que un acto dificilmente puede 
destruirla. Sin embargo, con todo. también reconoce que, en definitiva, la amistad con Dios 
puede perderse por un solo acto. Cfr. /Je veritate. q. 27, a 1 ad. 9. 
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Según él, existe un elemento esencial de humildad que dirige el corazón 

a lo que está arriba. pero. también existe un clentento esencial de exaltación 

de sí 1nis1no que deprin1c el co .. azón~ y es en verdad paradógico que el orgullo 

se dirija a lo que está debajo de nosotros y Ir: hmnildad a lo que es exaltado 

por enci1na de nosotros_ 5:l 

En smna, tanto en el pensa1niento del hiponense. con10 en el del 

aquinatcnse, se conte1npla el fin últin10 de la persona. en su dependencia 

total de Dios. El hon1brc ha sido llmnado para respondt:r a Dios con la 

orientación total de su vida hacia la trasc\.!ndencia como fin últitno. Agustín 

afirma reiteradas veces que Dios nos hizo para él. nos llanta para estar con 

él.""' 

Y ésta es~ prccisaincnte la <<opción>> ante la cual él tuvo que decidir; 

su vida fue de escucha y -¡·cspucsta a Dios a través de todas sus actitudes y 

decisiones; lo que le dió sibr-tüficación Ultima a su existencia. poniendo de 

manifiesto esta orientación en cada una de las facetas de su vida y a lo largo 

de toda su duración. 

'J Cfr. De Civ. Dei. 14. c. 13, 1. 

'""' Recordemos~ por ejemplo. una de las primeras frases que encontramos en sus 
Co11fcsio11cs. Libro l. l: "porque nos haz hecho pa.rn ti y nuestro corazón está inquieto 
hasta que descanse en ti". 
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Su elección no se basó en un optimismo fácil, sino en la esperanza 

y en la confianza;55 podctnos decir que "ivió su <<opción fundruncntal>> 

co1no especificación de la fe en la caridad~ con tensión de esperanza. Tomada 

en su conjunto su vidu fue una cxpt:ricncia de liberación de las ideas, una 

agónica búsqueda de la verdad~ el bien, y ta felicidad. Todo esto, lo condujo 

por árduos catninos. a trabajar incansabh:n1cntc, defendiendo su ft..:. 

En Agustín parece inspirarse Bcrnhard l liiring cuando, recordando al 

apostol Pablo, afirma que una <<conciencia pura>> y una <<opción básica>> 

por Dios y por el bien son tan inseparables cotno las dos caras de una tnoneda 

(Rom. l .. !'). y que la auténtica esencia de la conversión consiste en asmnir el 

espíritu interior de Cristo. l)c esta voluntad brota una nueva conducta~ la 

<<opción fundatnental>> en fe~ se convicrtc en ful!'rza interior y en voz que 

nos llmna a actuar a sc1ncjanza de Cristo. 5(· 

Por supuesto (co1no ya lo 1111..!11cionaban1os en el capítulo primero)~ no 

cuenta el número de fl!peticioncs dc la buena intención. sino la profundidad e 

intensidad con la que coloca1nos nuestra vida diaria dentro de la esfera de la 

<<opción fundatnental>>~ aun cuando pueda ser úti~ y con frecuencia 

necesario~ renovar nuestra intcuciün y nuestros propósitos concretos. el valor 

!óS De hecho. como veremos más adelante. su clcccion illndarncntal. su conversión fue nuda 
facil; todo lo contrario. fue la consecuencia de todo un desarrollo impregnado de las crisis 
que fue implicando su propia evolución. Por supuesto, también están las importantes 
influencias, entre ellas la de Mónicn. su madre, que contribuyeron al surgimiento de su 
<<opción fundamental>>. 
!ó<· Cfr. Bcrnhard Háring. Lihertda yfh.1t!lldud en <:ristn. T l.. pág. 200. 
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1noral de nuestros actos alcanzará el nivel más nito> cuando la <<opción 

fundamental>> penetre de tal forma nuestra visión y nuestras energías que los 

motivos puros y las decisiones i1nportantcs sur:ian espontáneamente de aquella 

profimdidad en el que el espíritu nos 1noldca y guía. 

Agustín apunt:i a esta transfi.1.·nmción radie.al de vida, t::n aquella 

fan1osa sentencia: :1ma de verdad y haz In (JUC quieras. Es entonces cuando 

el amor redintido encuentra ~11 autCntico contenido y nuestro corazón, tocado 

en su profundidad~ product: frutos nbundantcs. Sólo desde aquí puede 

escucharse la llarnadn gratuita <le C)ios, la llanrnda a la trascendencia~ y sólo 

desde aquí pucdt.: surgir la rt:spucsta fructuosa que el hon1brc concreto ha de 

dar; desde su interioridad y dcsdc la totalidad de su persona> en definitiva~ 

desde una <<opción fundan1cntal>·>. 

Fn surna, desde el pcnsa1nic11to del filósofO y teólogo de Hipona .. 

pode111os enfatizar que la <<opción fundaincntal>> conlleva un "-...'1.virse" 

nacido de C>ios~ radicar. con10 Jcslts~ i,;I conjunto de la existencia en esa 

ex:pcricncin an1orosa y totalizantc de l)ios~ y en el servicio incondicional al 

prójirno~ así corno fiindanwntar finnt:n1cntc c.:l dcsmTollo de nuestro carninar 

hwnano desde Ja v·ivencia de las bienaventuranzas y del Sermón de la 

Monta.Ha~ todo lo cual itnplica una conversión búsica y continua, nacida de la 

más profunda interioridad. 

En lo que sit,'ue.. continuarernos con la rt!flcxión que el hiponense 

realiza en ton10 al árduo catninar hacia la interioridad, guíado siempre por un 

179 



afán de saber más'" de conocer la verdad n1ás profunda. Junto a él, iremos 

descubriendo, cómo~ el <<fin últitno>>, aún sin ser explicito2 es el 

fhndaJTiento que <<tensa>> el ..... arnino hacia Ja interioridad. 

El pcnsarnicnto filosófico agustiniano hace hincapié en esa necesidad 

que todo hornbrc tiene de buscar el conocirniento interior. El hombre busca 

saber 111ás, para ser nuís. Así, la busqucda de lu verdad. le conduce hacia Ja 

interioridad. 

3.3. Búsqueda de la verdad: Camino a la interioridad 

Tal con10 eJ misn10 Agustín nos describe su itinerario personal hasta el inicio 

de la nueva forma de vida surgida de Ja conversión, podemos afinnar que su 

trayectoria vital tiene dos vertientes de distinto signo y caracterización. 

La prin1cra es de descarrío. de paulatina pérdida de su identidad, de 

ahondanlicnto en Ja escisión de su <<yo>>, de constante fuga de sí mis1no, de 

desmesurndos entusias1nos y parall!las depresiones, de ansias doloridas de 

ascender y subir y, consiguientes hundiJnientos. hasta el abismo de la 

desesperación en el que llega a 1nascar el acre sabor del cscepticistno y ciertos 

runagos o asaltos de nihilisino. Es la vertiente que hoy llamaríamos de 

inautenticidad o de alienación y que, en el colorido literario que en las 
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Confesiones le da el 

desconyuntamiento vital. 

exretórico (Agustín). cobra los caracteres de 

"Tal era mi vida. Pero es que aquello era vida?"~ dice el 

h.iponense. 57 Era una vida de deserción. de t!scapismo. cada vez 111ás cargada 

de ausencias, y en Ja que se arnaba Ja 'libcrdad en fuga" .58 

Sería fr1cil haber intentado ..:iaborar un repertorio de aquellos textos 

donde Agustín describe esta di1ncnsión cJc su vida, acudiendo en pritncr lugar 

a las C'otifcsiones y después a Jos prilncros Jibros de recién converso. en los 

que la experiencia de lo vivido cs. rnás que recuerdo, herida que todavía mana 

dolor._ si bien ya benigno y sosegado por la acogida al nuevo puerto donde 

dejaba de ban1bolcarsc al aire de la alteridad. ALu1quc no es nuestra intención, 

realizar tal listado. si nos interesa citar aJgunas frases que ilustren Jo que aquí 

esta1nos aludiendo. 

Nos dice. por cjcn1plo: "l\tle alejé de ti y anduve errante, J)ios mio, 

en tus can1inos, durante mi adolescencia, dcrnasiaclo desviado de la 

estabilidad que me proporcionabas, y n1c convertí en un p:.1raje 

miserable". 59 Dónde estaba )'O cuando te buscaba? Cierto que tú 

estabas delante de mi, pero con10 yo había buido de mi n1ismo, no me 

Corif. 3, 2, 4. 

Cfr. C01if. 3, 3, 5. 

Cu1if 2. IO. 18. 
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encontraba. Cómo iba a encontrarte a ti?" .60 Así, tarnbién nos dice: "el 

ánin10 huido de sí mismo., se hunde en una ciega inmcsidad y se ve 

reducido a la ·verdadera penuria de ntcndigo, cuando tocJa su naturaleza 

lo en1puja a buscar en todas partes la unidad, y la n1ultiplicidad se lo 

intpide". 61 r>e lo cual infiere que. "es ntuy ditícil al hon1hrc desparramado 

en el exterior, ~'olversl" a si rnisrno" .'':: 

De esta n1anera~ en la tcnninología ctnpapada todavía de las recientes 

lecturas y aún rczun1ando el hervor Je la persuasión que le dieron los 

neoplatónicos~ san Agustín llega a llarnar a ese cxtrat1arniento del altna 

<<caída>> en las cosas rnortalcs -estado lapsario-.'-'·' 

Por otro hldo., la segunda vertiente que podcn1os decubrir en su itinerio 

personal es la de la autenticidad .. nacida del retorno hacia si .. la del encuentro 

consigo mis1no, la de la 1nisn1idad. Significativainnete~ la expresión de esta 

vertiente. generalmente., va unida a los nlistnos textos de la anterior~ como 

6° COJ~f 5, 2. 2. 

61 Cfr. De Ord l. 2, 3. 

62 Cfr LJe Ord. 2, l 1, 30. 

r.) Inevitablemente t:SU\ terminología nos remite a los anatisis de la existencia inauténtica 
que, en et marco de la 11antada filosofia existencialista. realiza Heidegger. E1 también habla 
de In <<caida>> en el se (man) y en el parloteo de la banalidad. Para tener una 
comprensión de este término puede acudirse ni mismo texto heideggeriano El si:r y i:/ 
tiempo. Fondo de Cultura Económica. México. 4a. ed., 1971. 
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contrapartida~ como su solución y superación. De tal manera que~ el 

extratlan1iento se anula y reabsorbe en el hallazgo de la propia nlismidad. 

Podríamos decir que, hasta ese hallazgo. el hiponensc no había vivido 

conscientemente su propia identidad, salvo acaso en algunos 1non1entos 

posteriores a Ja lectura del Horlensio y los iniciales a sus vivencias 

tnaniqueas. 

1-Iaciendo presente lo que aprendintos en el capítulo anterior, 

recordaremos que, la identidad implica una aceptación de la forma en que se 

está instalado en la realidad. Por esta aceptación se lobrra la absorción 

dinátnica de la circustancia, de lo otro, reapropiándolo en el <<sí mis1110>>. 

Es decir, la constelación de la alteridad alünenta y enriquece la identidad 

cuando esa alteridad es vivida con10 necesaria y concerniente a la propia 

instalación en la realidad. 

Por eso, Ja identidad no se lob'Ta 111ás que en la medida en que se acepte 

y quiera el proceso dinámico y continuo de la <<identificación>>; proceso 

que va fonnando y densificando, csenciando la propia identidad. En este 

sentido. <<n1ismidn.d>> o <<identidud>> es lo 1nüs opuesto a la insutaridad; 

es aslrnción desde el <<yo>> inicial o potencial. de la alteridad. En otras 

palabras,, pode111os afinnar que. de alguna n1anera, la <<identidad>> es la 

investición de lo otro, por y en el <<yo>> proyectado. Y. cuando la 

alteridad no entra o no cabe en ese proyecto o pretensión que es el <<yo>> 

originario. entonces la invasión de las cosas,. producen la alienación. En lugar 
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de un proceso introyectivo se opera un proceso extemalizador~ de vaciamiento 

de to hun1ano en las cosas, o en las ideas, o en las ilusiones, o en Jos 

desencantos. 

Es ilnportante tener presente todo esto para conlprendcr por qui.! se 

afinna que. en el hiponcnsc. sólo co1nicnza a rcalizars~ Ja definitiva 

intemalización, que tu1ifica y densifica su <<yo>>. a partir de la conversión; 

cuando Ja escisión del doble <<yo>> se torna un <<yo n1isn10>> y único. 

La absorción de la alteridad se inicia por la concienciación del proyecto que 

ya quiere ser <<sí 1nis1n0>>. 

En alt,ri1na....c.; expresiones de los Diálogos de Casiciaco, por los n1otivos ya 

apuntados. el filósofo de Hipona fOnnula el retorno a sí 1nismo con10 el 

reton10 a Ja razón/'-1 así co1no, mús tarch:. ese retomo será sicn1pre a Ja 

verdad interior. Lo que después se pondrá con10 itnperntivo n1etodológico y 

de doctrina. Agustín Jo fonnuJa con10 la experiencia radical en que hace 

eclosión la alborada personal de su conversión intelectual. En sus c:onft~sione~\· 

nos die~: .. ,. de aquí, an1oncstado a volvcrn1e a mi misn10, entré en mi 

intimidad guiado por tí; y púdclo hacer porque tú fuiste mi ayuda. Entré 

y vi con cJ ojo de mi ahnn, como quiera que éJ fuese, sobre el mismo ojo de 

mi alma, sobre mi 1nentc, una luz inconmutable, no esta vulgar y visible a 

toda carne ni otra cunsi del misn10 género, aunque m:is grande, como si 

ésta brillase más y más claramente y lo llenase todo con su grandeza. No 

64 De Ore/. l. c. 
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era esto aquella luz, sino cosa distinta, muy distinta de todas éstas. Ni 

estaba sobre mi mente., como cst;:í el aceite sobre el agua o el ciclo sobre la 

tierra, sino que estaba sobrr mí, por haberme hecho., y yo debajo de eUn 

por ser hechura suya. Quien conoce la vcrd"'d• conoce esta luz. y quien la 

conoce. conoce la eternidad. La caridad es quien la conocc".('5 

Después de recordar estas "Confesiones'\ lo obligado es prc!:,"Untar 

cótno y por quiCn fue "arnonestatlo" Agustín a volverse a sí 1nismo. Según 

él~ esa an1onestación le viene de la lectura di.! los libros de los neoplatónicos. 

Pero. añade que lo pudo hacer porqul.! fue guiado por la nlisma luz. En fin~ lo 

importante.: de todo esto es que ~e 111~ulifiesta la necesidad de una conciencia de 

llarnada hncia un <<fin último>>. para realizar el paso del <<yo>> perdido 

al <<yo>> reinstalado en sus n1ás p1-opias posibilidades. Evidentemente. el 

obispo de l·lipona atribuye la causa últirna dl: la llan1ada a Dios~ y esta 

con\.ricción es una constante. de una u otra forma. a través de todo su cru11inar 

intelectual. En todo 1nontcnto de cstravio o dejación~ Agustín hace ver cótno 

esa voz ''le aguijoneaba con estímulos interiorcs"66 o "le punzaba en lo 

m:.'i.s doloroso de sus propias heridas" _tJ
7 

"'~ Cu1~f. 7. 1 O. 16. Aun si en el texto deslindamos lo que es experiencia de lo que entra ya 
como interpretación. ahí mismo veremos que la conmoción que Agustín sufre fue 
indescriptible, y sólo puede aludir n ella con estas fan10sas palabras: "Y me cstrcn1ecí de 
an1or y de horror. Y nd"·crH <¡uc me hnllabn en la región de In descmcjnnza''. 

66 Cfr. Conf 7. 8, J 2 

67 Cfr. Corif. 6, 6, 9. 
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En su obra c-:ontra los acadénlic.:os. el hiponense atribuye a Ja lectura 

de Jos libros neoplatónicos el "incendio increíble" que le hizo desestimar y 

abandonar todos los deseos de vanagloria y todos los incentivos y halagos de 

la vida 1nortal. Sus palabras son: .. ,,. me hicieron entrar a toda prisa 

totalmente en n1í mismo".(,s 

En Jas C'onfi.:siones se nos relata. también. lo que p11diém1nos llamar la 

<<conversión de la voluntad>>,c.9 y ésta se nos describe con 1nayor patetis1no 

y lirismo drrunático. con10 lucha de dos <<yos>>, sicntiéndosc Agustín 

existiendo en an1bos. si bú:n con n1ás <<yo>> hacia la autética 1uisnlidad 

que hacia el <<yo>> anterior. Y la lucha era encarnizada, agónica. El 

hiponense dice que "moría vitalmente" .. es decir, "estaba muriendo paru 

Yivir" .70 Era,. pues. una lucha para disipar las indecisiones de la elección de 

acciones futuras. y tan1bién. una lucha por retardar c:l ron1pimicnto con el 

pasado moral. En definitiva. se trataba de atrasar el salto hacia lo que era 

<<llrunado>>. ·visto ya co1no su autentica posibilidad. 

611 Cfr. C. Acad. 2. 2. 5. 

69 Más adelante profundizaremos en el tema de la <<conversión>> de Agustín, la cual 
consideramos densifica y explicita su <<opción fundamental>>. por ahora, sólo hablaremos 
de ella en relación a la búsqueda de la verdad, en su canlino a la interioridad que. 
evidentemente. como veremos mils adelante, lo conducirá a su conversión radical. 

7° Cfr. Co1~f s. 8, 19. 
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Podemos decir que el can1ino que el hiponense recorre buscando la 

verdad., es largo y sinuoso; pero~ él mismo afinna que~ bien vale la pena 

cuando la la reco1npcnsa es, r ... '!cisan1cnte. llegar a la "casa de sí mismo". 

Según Agustin, aquí tcrn1ina t.!1 largo cmnino hasta llegar a <<si 

mismo>> y no tener otro lugar donde ir n1ás que a él. Ahí se funden todas las 

experiencias pasadas~ desde la lectura del l/ortensio, las vivencias de la fe 

maniquea, las forrnas de csccpticis1110 y de desesperación. la lucha y rodeos 

para unificar su doble <<yo>>, cscondido. roto, de contenido vital para <<sí 

niismo>>.71 

Agustín había vivido con dilatada experiencia su estado lapsario. En el 

De Beata Vira (De la Pida .féliz) afinna que. hc1nos sido arrojados como 

precipitadarnente y sin orden ni concierto al proceloso tnar de este rntmdo,. y 

que a n1uy pocos les es dado fondt::ar en el anhelado puerto de la filosofia si no 

son ayudados por alt,'1.tna propicia tctupestad. 72 El había vivido su propia 

tc1npcstad que le había traído a la playa deseada, a la tierra firme de su propio 

<<yo>>. 

Ahora bien,. después de habcr scguidll~ tu1 poco, la reflexión que el 

propio hiponense nos ofrece en algunas de sus obras, como las ya 

tnencionadas; después de haber agrupado algunas de sus expresiones más 

Cfr. Conf. 8. 11, 27. 

Cfr.D'-·Beara Vita. 1, 1, l. 
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visibles que nos describen el camino y haJlazgo de su propia <<mismidad>>~ 

consideramos que es preciso volver, ahora, sobre algunas de las etapas de su 

can1inar, para ver córno AgL·~rín las vive y. posterionnente, las supera e 

interpreta, anclado en el nuevo .":·->yo>>. "7_l 

Después de Ja pérdida dt! su fe rnaniquca. el fiJósofO de l-Iipona vivió 

una fonna especial de esccpticis1no y nihilisrno. ligados a la desilusión, al 

cansancio. y a las penurias de su 1nisn1<1 vida social. Por Ja lectura del 

Hortens10 de Cicerón, Agustín dt:spicrta a la Filosofia y se ernbarca en el 

deseo de Ja búsqueda de la verdad. R(.!cordando este pasaje dt! su vida, en las 

("".:onfesiones. nos dice: "Oh vcrdud, cu:.ín íntiman1ente suspiraban por ti 

Jos meollos de mi alma". 7
..: Entusiasrnado por cJ racionalisn10, recién 

descubierto por él, abraz.:1 las creencias rn¡uliqucas. que le prometen 1nostrar Ja 

verdad~ sin velos ni n1is1crios. Vive las exigencias de Ja fe n1aniquea, en el 

grado que Je corresponde dt.: iniciado, con el fervor de un converso y la 

verdadera rnililancia de un puritano. Cuando descubre Ja falsedad de las 

protncsas rnaniqut:as y d cnga1)0 de su prédica de rnoralidad. Agustín se 

dcrru1nba y cae en cJ esccpticis1110 viral del desesperado. 

No r·ealiz.a.remo~ un rccorrid0 puntual y exhaustivo de las etapas del camino que lo 
conduce a su más profunda interioridad, sólo esbo:i:aremos algunos aspectos que resultan 
fünda1nentalcs para Ja comprensión de lo que aqui estamos mencionando. Existen 
estupendas obras biográficas de Agusrin. empezando por sus Co1ifesiones y Ja de su gran y 
entrañable amigo Posidio. donde se 1·eJatan y explican maravillosamente dichas etapas. En la 
bibliografia que aparece al final de este trabajo se mencionan algunas de ellas. 

74 Corif. 3, 6. 10. 
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Entre los distintos textos que nos describen este estado de ánimo,. en las 

c.~onfesiones podc111os reeler los siguientes: 

"'\:' entonces se me vitto a la atente la idea de que los filósoYos 

llamados académicos habían sido los n1ñs prudentes., por tener como 

principio que se debe dudar de todas las cosas y <¡uc ninguna verdad 

11uede ser comprendida por el hombrc."7
-<i 

"Con tanta m~ís angu:stia me corroía el corazón la duda de poder 

alcanzar algo cierto., cuanto me avergonzaba de haber "''ivido tanto tiempo 

defendiendo cosas como ciertas y haberlas mantenido 

animosidad y empeño" .70 

con pueril 

"1-lorrorizado ante el precipicio ahuyentaba mi corazón de todo 

sentimiento., nu1s con esta suspensión nuthlbame más rudamente''.77 

"Caminaba en tinieblas y por terrenos resbaladizos •.. ., me había 

hundido en lo profundo del mar., en la desconfianza y en la desesperación 

de encontrar la verdad.'' ''Llegó a !'Vlilán mi n1adrc ... y me encontró 

en el gran peligro de la desesperación de buscar la verdad."78 "Ya me 

Co1if 5. 10. 19 

Corif. 6. 4. S. 

Cm1r. 6. l. l. 
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negaba a enconmendar la curación de mi alma a los filósofos .. " "Dudaba 

de todas aquellas cosas y me parecía imposible poder hallar el verdadero 

camino de la vida" .79 

Después de "escuchar" estas cxpresionc .... de boca de Agustín. dcben1os 

abYTegar que son algo más qut.: n1cra retórica. Nos lo pn1eba el hecho de que, 

una vez "dcscubiet1o" el camino de la verdad, de su interioridad, Jo inn1ediato 

que se apresura a escribir t.!S el libro (.'ontra los Acadt!tnicos, que es lo 

prin1ero que compone en Casiciaco. según el orden puesto en las 

Retractacun1es. En este.: texto nos dice que, después de hnbcr abandonado 

"lo que habin adquirido o deseado adquirir en las vanidades del mundo", 

escribió C~ontra los Académicos, o acerca de ellos, con el fin de apartar de su 

ánin10, con cuantas razones pudiera, los argutnentos que todavía le 

inquietaban. y con los cuales, "quitan a niuchos la esperanza de hallar la 

verdad".t1o 

Sin t!:n1bargo~ podc1nos dt!cir que, aun l..!n los lí111itc~ del escepticismo~ 

aun en el hunditnicnto más profundo en la desesperación, el hiponensc no 

puede ahogar la <<llarnada>> quc ::;igue "bra.Inando" dentro de sí 1nismo. Se 

yerguen en él de nuevo las ansias de búsqueda que venían desde el 

aforttmado "manantial" del Hortensia. 

Cmif s. 14. 25. 

Cfr. Relrac:t. l. 1. 
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Se inician,. pues,. los pasos que van a conducirle hasta lectura y 

revelación de los neoplatónicos,. de quienes antes hablabamos. Al seguir 

entonces,. la exhortación para el ahonclmnicnto en la interioridad, encuentra Ja 

fonna de superar el csc\.!pticis1no. 

Ahora bien,. con10 el 111isn10 hi¡:::mensc nos dice, la superación razonada 

del cscepticisn10,. no se realizará plenanu:ntc l.!11 el C'ontra los Acadé1111co.\. 

Este libro es un ensayo :y un tanteo cuyo alcance sólo podrá p1enificarse 

cuando el filósofo de Hipona haya ahondado en la cornprensión de la 

interioridad trascendida. De esta rnancra. la experiencia de la ilurninación 

neoplatónica sólo se verá en toda su riqueza al trasponerla a un nuevo inundo 

espiritual. Es d n1undo qui>! se rcv~la en el análisis rninucioso de Jo que 

significa la presencia de la verdad interior. De hecho. su forn1uJación plenaria 

será la fainosa frase que encontran1os en cJ libro lJe Vera Religione ( LJe la 

Verdadera Religión): "No quieras derramarte fuera, ''uéh·etc a ti mismo; 

en el interior del hombre habita la verdad y si encuentras que es mudable 

tu naturaleza, trasciéndctc a ti mis1110. Pero ad,,icrtc que al trascendcrte, 

trasciendes al nlma que cst;í n.1z.onando. Encan1ínate~ pues, hacia allí 

donde se enciende h1 luz n1isn1a de la razón. Pues a dónde arriba todo 

buen pensamiento sino a la verdad·! -·· C~onfies::t que tú no eres la verdad, 

pues ella no se busca a sí misma, rnientras tú llegaste a ella mediante su 

busca ••. y procura que el hombre interior concuerde con quien habita en 

su morada".g 1 Casi al1i 1nis1no, at.JTega Agustín que,. es así como renace el 

------------~-

81 De Vera Re/. 39. 72. 
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hombre interior. "El hombre exterior se desmorona con el progreso mismo 

del interior". 82 

Así., ésta es la experiencia y la teoría que el hiponcnsc ofecc a quienes, 

dispersos, perdidos en el tnar de dudas. aún se encucntrilll ansiosos por 

encontrar la verdad. El auscultamicnto del <<yo>>, descubre una intirnidad 

habitada por un <<Otro>>, por una presencia cxtraila e indefinible. El 

proceso de inrnersión, le va conduciendo a otro de ascensión. Es decir, Ja 

llan1ada a la interioridad. va haciendo cada vez 1nás evidente, la llamada a la 

trascendencia. 

En el canlino hacia la interioridad, Agustín descubre que el <<yo>> 

está en -y- con Otro. La <<1nis1nidad>> está llena y rebosante; rebasa de sí 

1nisma. "El alnu1 es nn~osta parn poder abarcarse". 8=' Razón por la cual, 

afirma que debemos csforzan1os por conocer las rnoradas de nuestra casa 

interior y, lo que nos habita. 8
..; 

En otras palabras, la búsqueda de Ju vc.:rdad. necesariamente conduce a 

la interioridad. y ésta. a su vez, nos orienta a la trascendencia. Asi, estribar en 

el hotnbrc significa "pararse" y prestar oído a la llamada de entrar en sí 

mismo. Buscar la verdad es caminar a la interioridad. 

/.Je Vera Re/ . .:l9, 74. 

Corif. 10, 8, 15. 

Cfr. Cwif. 8, 8, 19. 
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Ahora bien~ cuando en el pensamiento de Agustín se habla de una 

llamada a la interioridad._ lo que únicatnente se quiere expresar._ lo que et obispo 

de Hipona quiere consegui- de cada individuo~ es prccismncntc~ el 

conocimiento de la propia ahna. Que cada pc:sona sc haga conscicntc de lo 

que es en realidad. Realidad que no s•..:! inanificsta al exterior. Por eso nos hace 

mirar desde dentro~ en una observación sobre nosotros 1nis1nos. 

En lo que continua~ scguire1nos reflexionando junto al filósofo de 

l-[ipona._ sobre este tc1na que le prcncupO toda la vida. Analizaremos cón10 

esta observación sobre nosotros n1is1nos, para que sea eficaz tiene que estar en 

íntimo contacto con el <<hotnbrc interior>>~ al cual perturba y con el que se 

enlaza füciln1entc el <<ho111brc exterior>>. Según el hiponense~ el 

<<hon1bre interior>> debe prevalecer sobre el <<hotnbre exterior>>. De 

éste hay que prescindir si se quiere conseguir un conocü11iento propio con 

garantías de autenticidad. 

De este tnodo~ estudiaretnos las etapas del desarro1lo del hombre que lo 

van conduciendo del <<hombre t:xtcrior>> al <<hotnbre interior>>. Trunbién 

revisaremos la importancia que en este proceso tienen la <<memoria sui>> y 

la <<tnemoria Dei>>. 
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3.4. Del <<hombre exterior>> al <<hombre interior>>: 

memoria sui y memoria Dei 

Según todo lo 1ncncionado hasta ahora. no cate duda que, para A!:,TUStín,. el 

interior deJ hornbrc constituía un auténtico rnistcrio. El 1nis1no,. co1no pocos, 

tuvo gran en1peño en conocer Jas paradojas que le presentaba su propio ser, 

tan co1nplicado a Ja hora de ser estudiado a fondo. 

Es una característica del hiponcnsc. su capacidad de pensarse,. de 

set,TUirse muy de cerca. Esto logró llcvarJo a efecto, según las posibilidades de 

la tragedia de su vida íntirnn. incluso. ya antes de acertar con el "verdadero 

camino" para conseguir Ja pa...~ interior. Después de convertido, aún seguía 

preocupado por conocer a Dios y cunocer·sc a sí 111isn10. 85 Para él no había una 

ciencia 111cjor -fundada~ ruás auténtica, que la que brotase del conocin1icnto de 

sí n1isn10. en el que incluía~ Ja ciencia de Dios. Ahí está. Sef,'Ú.11 él, el 

fundan1cntal quehacer del hon1bre~ es hacia ese fin al que debe orientarse su 

capacidad con10 persona. 

Y si la capacidad de cada individuo no puede con1probarse sino teniendo 

como base el ahondan1icnto dentro de la propia naturalez .. ,~ no es n1enos cierto 

que lo rnisrno requiere el esfuerzo por superarse. Todo progreso necesita de 

un punto de reíercncia para asegurar su éxito. El tnejora.rnicnto de la propia 

8 ~ Cfr. Snl. l, 15, 27. 
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condición concreta, encuentra su objetivo en las <<razones eternas>>, 

depositadas en todos, y que no pueden ser descubiertas -y mucho menos 

seguidas- sin un esfuerzo continuo por conocerlas. 

De esta 1n.::u1cra. la interiorid¡id~ según c.!I hiponcnsc, es centro de unión 

y foco de luz. Con10 centro de uniór: recopila en sí. todos los csfucrLos del 

aln1a por llegar hasta Dios. sin in1po11ar cual sea su dirección concreta. 

Contiene en sí 1nis1na. una fuerza dt: concentración~ de unificación. de todo el 

hotnbrc con una orientación bien definida. 

Así pues. lla111an la atención las continuas referencias a una 

interioridad. a un juez interior. a un maestro interior, que se constituye en 

nonna segura y tribunal sin apelación de toda orientación práctica concreta, en 

las obras de .Agustín. 86 En la lectura de sus obras, da la in1presión de que, sólo 

es posible solucionar los proble111as de la vida práctica, con rectitud, 

poniéndose en contacto con dicha realidad intiJna. Todas las dificultades, todas 

las desorientaciones de tipo rnoral que puedan ocurrir. encontrarán ahí su 

1nejor solución. 

Siguiendo el pcnsatnicnto de Agustín. pode1nos decir que~ el encuentro 

con la interioridad es resultado de un largo proceso. La 1nente humana no 

goza siempre de la 1nisrna capacidad en todas las edades. Se va enriqueciendo 

86 A modo de ejemplo, podemos citar d ~\"erm. 20; Enar. in ps. 57. 2, etc. 
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a través de todas las etapas en que puede ser considcrada.87 Co1nienza por 

estar iru11ersa en una inconsciencia. que al ser examinada por los que han 

gozado ya del conocilniento consciente. les produce terror, a causa de la 

densidad de sus tinieblas impcnctrablcs. 8 ª 

En esta edad en que todo íntilnL estudio le es irnposiblc al n1is1no sujeto. 

aparece una cosa clarísi1na a la observación dd hiponcnsc: la extraordinaria 

influencia que tiene sohn; la psicología del niño~ el inundo exterior -en cuanto 

se pone en contacto él. 1nediantc las sensaciones-. Aunque a cada w10 de los 

sentidos les corresponde un relieve peculiar en las imprecsiones producidas 

sobre el ánitno del niiio, todos goz~u1 del privilegio con1ún de atraer su 

atención con gran fuerZ<.'"l. No obstantt.: ser diverso el b'Tado~ a todos ellos 

correspondt: la exclusividad de concentrar sobre las iinpresiones transmitidas 

desde fuera, la atención del niño. 

Naturaln1cntc. con gran dificultad se podría hablar de verdadera atención 

en esa edad en que falta toda conciencia. /\.1 ser el alma infantil una "sombra" 

donde no cabe aún conoci1nicnto alguno consciente -aunque si inconsciente en 

M
7 Esta idea de proceso, que implica avanzar por distintas etapas, coincide, en lo general, con 

lo que explicamos en el capitulo segundo, especialmente cu.:indo hablamos de las etapas del 
desarrollo humano (2.2) y la identidad yoica (2.3). Pero, evidentemente, a tantos siglos de 
distancia y con enfoques específicamente diferentes, entre la Psicología contemporánea y 
Agu::.1.ín, existen grandes diferencias. El refle.xiona sobre este tema? con la orientación 
bien determinada hacia la interioridad y la llamada a la trascendencia. De cualquier forma, lo 
aprendido en el capítulo anterior, nos resultará bñsico para va1orar. en todo su provecho, lo 
que al respecto nos dice Agustín. 

118 Cfr. Dt.! Tri11. 14, 5, 7. 
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el sentido agustiniano- y, por tanto, carectc de w1a orientación definida, 

ori!:,.-inada en el entendimiento y la voluntad, no es posible que exista en el 

alma del niño ni atención~ ni intención. 

Sin embargo, según Agustín~ las potcnci::s del ahna hurnana tienen en 

esas realidades psicológicas, un papel co1nplctmncnte activo. Aun cuando la 

atención e intención encuentren frccuentc1ncnte su prin1c1· paso en el estímulo 

exterior, siempre vienen detenninadas por una cierta conciencia. 

El 1nis1no Agustín nos hace pensar~ ciertamente, en "la intcnci<ín con 

'IUC el niño es arrastrado por las cosas que est;ín fuera" .89 Pero, según él, 

esta intención tiene un significado n1cran1cnh.: pasivo, pues está privada de la 

<<tensión>> profunda que: implica \.!l ;:icto dt.:: la voluntad, en persecución de un 

fin. De esta n1ancra, cuando nos proponernos la consecución de un fin~ no es 

arrastrntlos por la inercia de una scnsnción o itnpresión cualquiera del 

111undo exterior. Aunque en un dato cxperin1cntal puede cncontnu· la intención 

su punto de partida, o su ocasión, es la voluntad la que decide lo que se debe 

buscar. Sicn1prc es la voluntad en últinto t~nnino. ilunlinada por la razón, Ja 

que to1na la dccisión.'J\I 

H<J Jden1. 

'.Xl Nos encontramos, pues, en un terreno sobre eJ que domina in conciencia. refiriéndonos, 
cJaro está. a los momentos en que el automatismo o el terror no entran en acción de modo 
determinista. pues en esos casos In actividad de la voluntad queda anulada y el hombre 
pierde su libertad parcial o totalmente. Cfr. Supra. "Concepto de Persona" (capítulo 
primero); "Identidad yoica". "Decisión humna", "Conciencia y libertad" (capítulo 
segundo); de este mismo trabajo. 
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Así, cuando el hiponcnsc habla de intención en los afias que preceden 

al uso de la razón. entiende aquella concentración de las potencias externas~ 

privadas d~ <<oricntació1t inti1na>>. privadas de conciencia y 

responsabilidad~ pues en tal intención es nliniina \a parte de la inteligencia y dt::: 

la voluntad. Es una concentración \levada a cabo desde.! fuera, una absorción 

de fuerzas. realizada a causa de \a pobr~za psíquica que carach.:1;za el inundo 

interior del niño. incapaz d1..:: do1ninar c...~\ plano de las sensaciones, es mas 

bien arrastrado por ellas, de tal fonna que. éstas constituyen la única fücntc 

de su caudal psicológico. Asi, 31 carcci.:r dt:::l control que n1anticne la 

conciencia. los sentidos exteriores se abalanzan. de continuo, sobre sus 

objetos. cada uno sobre el su~'º propio. hasta que una iinpresión nl.ás fuerte 

les obligue a can1biar di.! dirección. 

Es por de1nás interesante co111probar la coincidencia de estas 

afirmaciones agustinianas con los datos recogidos por ta investigación 

psicológica. a los cuales hicü11os alusión en el capítulo segundo. Según dichos 

datos. es cotnpn.:nsiblc.:: lo qu'-! nos viene diciendo i::l hiponcnsc_ El niño, por 

decirlo de alguna 1ncu1cra. tiene ya sus apcntcncias y sus náuseas~ existiendo 

para él. una única funnadc apt:te<..:cr o aborrecer algo~~ y ésta es la itnprcsión 

que ese algo produzca en sus sentidos. Si el objeto se causa una in1prcsión 

agradable. Se.! detiene en é\ hasta saciar su capacidad. En cambio. si la 

hnpresión es desagradable, lo rechaza desdi.:: el prin1cr mo1nento; sin que para 
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él cuenten las normas de moralidad. que rigen o deben regir la vida de todo 

adulto.91 Por ende. su acción está priv<.\da de moralidad; es, pues, amoral. 

En este sentido. <licc Agustín que. el estado de In razón humana en los 

primeros años de la existencia del hon1brc. es so1nbrio. de completa oscuridad. 

La razón se encuentra inactiva. como donnida en un sueño profundo. para 

despertar al co1Tcr c.lt: los años. en una actividad constantc; alten1ando en el 

influjo sobre la totalidad del hornbrc. los dos carnpus de su estructura hu111ana: 

la conciencia y la inconsciencia. 

Pero, no obstantL- todo esto. el obispo de t-lipona insiste en que, desde 

el momento en quc el hombre cn1picza a existir, la razón se encuentra en la 

profundidad de su ser, con10 una semilla vigorosa en espera del campo 

apropiado paru producir pcnsa1nientos consdentes; lo cual pcn11itirá establecer 

una profunda diferenciación entrt.! el ho1nbrc y el "bn1to".'}~ Hasta que no 

llegue el mo1ncnto del uso de la razón -al inenos en grado 1nínimo- todo lo 

que se encuentre fuera del alcance de los sentidos~ para el niño es como si no 

existiese. Mientras las tinieblas don1inen su n1ente, de nada le sirve al niño._ 

gozar de un derecho sobrc- inn1cnsos bienes de fortuna. 91 

ld1.1m. 

Cfr . ._\'erm. 43. 3; Conf 13. 32, 47; De Lib. Arhll. l. 7. 16; De Trit1. 15, 7, 11. 

Cfr. De Tri11. 14, 14, lQ. 
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Ahora bien, toda esta litnitación,. toda esta pobreza de la conciencia 

infantil. termina por desaparecer. A medida que se acerca la edad de la nii\ez,94 

crunbia por con1pleto la realidad interna. La psique se enriquece al entrar en 

acción la potencia n1tls nobl..: del aln1a inunana: la razón. Lo que era simple 

potencia de conocünicnto racional., st: ha convertido en conocimiento actuat 

que se impone., cada vez tnás., sobre los fi1ctorcs psíquicos. Las sensaciones 

van cediendo ante el predo1ninio que sobn: ellas consigue la inteligencia. 

Obvírunentc., no t:s que dt!saparezcan las sensaciones en el conjunto de la 

personalidad~ sino que su inflencia se va disn1inuycndo, a tncdida que crece el 

de la inteligencia. 

Un nuevo elemento viene~ pues. a dar a los datos recibidos por las 

1nisn1as sensaciones, un nl.ás profundo significado. Este nuevo elemento hace 

posible al hornbre descubrir una tnayor riqueza en los objetos exteriores, 

puestos en relación con él por n1cdio de los sentidos. Se ha abierto una puerta 

hacia la realidad desde el interior del hombre, que le hace capaz de 

establecer contacto con el inundo exterior, cstrcchru1do los lazos ya existentes y 

creando otros nuevos. AsiI11is1no, las in1prcsioncs llevadas a afecto a través de 

los sentidos, tcndrún una nueva fon11a de actuar sobre el ho111brc. 

94 Si tenemos presentes las ctap<is del desarrollo humano, de las cuales hablamos en el 
capitulo segundo. seguramente podremos ubicar el inicio de la edad de la niñez, de la que 
habla san Agu::>tin, con la tercera etapa de las que habla Erikson; es decir, la que 
corresponde al <<scntitlo de">> inicintivn versus culpa (que tan1bién corresponde a la 
llamada etapa de gcnitalidad, según la tradicional interpretación psicológica, de orientación 
freudiana). Tanto para Agustín. como para Erikson. la niñez culmina en la ndolescencin; 
aunque el proceso de desnrro Uo de tu identidad, de la <<yoidad>> o. de la razón de la que 
habla Agustín. dure toda la vida. Cfr. Supra. pág. 94 ss. 
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Por otro lado -y en íntima relación con esto- el hombre go:?.a ya de una 

doble capacidad de que antes se encontraba privado. Si antes era itnposiblc 

para él, una conciencia de su propia intimidad. ahora puede analizar y 

comprobar por sí tnisrno, Ja realidad de su vida suprascnsiblc. la psicología 

infantil se desarrollaba a tr~1vés de unas lcyc:s que seguían su propia marcha. 

desconocidas. en absoluto. por b inteligencia de aquella edad. No era posible 

ese anúlisis n:flcxivo qm.: pcrrnitt: a cada uno. seguir sus propios pasos; ni 

siquiera podía existir la rcfll.!xión sobre la propia inti1nidad. 

Por la razón. el hornbrc. pues. sc hucc capaz de conocerse y de pensarse 

a sí mismo. Pero. con10 ya n1cnciona1nos en líneas anteriores. en la tcrnática 

agustiniana existe un dato gnoscológico que preexiste y coexiste con todo 

conoci1nicntu. Es un dato racional qut: se encuentra depositado en el mundo 

oculto. Existía ya en t!I niño y aún exist..: en Ja psicología adulta. Pertenece al 

mundo del insconcicntt.:. Pertenece~ dice el hiponense. al mismo ser .simple e 

inteligente del aln1a hu111n.na. 

Por ende, cuando el altna ha conseguido ponerse en contacto racional 

con Ja realidad, ha sido 1ncdiantt! una potencia que anteriormente estaba 

presente a sí n1is1na. Presencia que p:isa desapercibida~ pero cuya realidad no 

pierde por eso vigor.95 

9~ Esta inadvt:rtida presencia del aln1a a ~¡ inisnHt es lo que Agustín llun1a ntcnJorin sui. de 
la que hablaremos n1á..-; adelante, distinguiéndola de la memoria Dei; así como en su 
momento (en el capítulo segundo) hicimos Ja distinción entre Ja <<tensión>> y Ja 
<<opción tlln<lmnental>>. Cji-. Supra. püg. 127 ss. 
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Así, según Agustín, 1nientras el conocerse a si 1nis1no, va incluido en la 

n1is111a realidad de: la 1ncntc y coni.ien7 .... "l a existir con ella; e\ pensarse es un 

acto reflejo~ consciente, voluntn.rio.. con todos \os caracteres del acto hutnano. 

De ahí que. en la infancia no st.:: cncucr.•rcn mnbas di1ncnsioncs.. sino 

única111nete la 

inteligencia. 

pri11'cra. nu\s itnpc:rfCcta, aunque n1á.s arraigada en la 

Por lo tunto. aunque e\ aln1a de\ niño no es aún capaz. de pensarse. sí es 

capaz dt.:: conocerse, en e\ sentido agustiniano. Ya en ella se encuentra aquella 

presencia "ita\., aquella <<tensión>> .. que no exige para su realización. ningún 

c\etncnto Ut::: 108 que integran la conciencia~ y que .. por eso es posible aun sin 

que la concicncla exista. 

En este sentido~ podt.!nlos inferir que, \a rnc1noria sui existe incluso en 

~\niño. Cuando la inteligencia se hace capaz. d•.; conocer .. y de hecho conoce, 

la realidad exterior,. al\i está ya pI"ecxistcntc y concomitante ta 1nemoria sui. 

Y to tnismo ocurre cuando el objeto de conochnicnto es el crunpo de la propia 

conciencia: e-s decir, cuando \.!l hon1brc st.: hace capaz de conocer ln naturaleza 

de su propia ahna. 

Una cosa nos baste saber. dice e\ hiponensc: aunque el hombre sea 

capaz de conocer la naturaleza de su ahna y todo lo que tiene <<razón>> de 

verdad. no lo conseguirá más que vo\viicndo a si 111isrno~ allí encontrará "no lo 
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que ignoraba., sino aquello en lo cual no pensaba."96 Por esto, en líneas 

anteriores. hablarnos de;: una fonna de "1nirar" desde dentro, de una forma de 

conociinicnto que parte de una comprensión de Jo que es el hombre en 

realidad, es decir, del <<ho1nbn..! interior>>. 

Esta nueva forn1a dt! co11ociT11icnto ilnp1ica prescindir de la "1nirada" 

del <<ho1nbre exterior>>; pues los conocitnientos adquiridos desde que 

cornenzó a conocer el numdo exterior. no sólo no le ayudarán a conocerse a sí 

misn10, sino que le pueden producir una la1ncntablc confusión, al tratar de 

reflexionar, al tratar dt: ponerse en "contncto" con su interior. 

En cstt.: contexto, pode1nos entender la noción que el filósofi.."l de Hipona 

nos da de <<hotnbre interior>.> y <<exterior>>. Dos rnundos PllbYflan dentro 

de nosotros por conquistar el centro del ho1nbn.:. Oos fuerzas que. al tener 

origen en dos 111otores colocados en posición dircctarnente opuesta. por si 

1nisn1as chocaran. Dos corrientes que corren c1 peligro de anularse 

tnutuarnantc si no Sl: coordinnn sus potencialidades, cmnbiando la dirección. de 

aquella que sigue una <<orientación>> equivocada. 

Por una de ellas (lo que el hiponcnsc entiende. propia1nente~ por 

<<ho1nbrc exterior>> ) .. recibimos itnpulsos anirnales, sensibles, egoistas; es lo 

que tenemos en co1nún con los irracionales. En fin. lo constituye todo ese 

bloque de sensaciones. itnágencs, rt!cuerdos, recogidos del inundo exterior. 

% Cfr. /Je Trin. 14, 5, 8. 
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Aunque ya no pertenezcan a la esfera especialmente exterior al ho1nbrc. siguen 

aún descn1peñando el papel de lazo de unión entre éste y aquella, ya que aún 

conservando su ser independiente, el hon1brc los ha hacho propios. Son co1no 

las bases psíquicas sobre: las .._1ue se apoya el cuerpo para actuar en espíritu. 

Por ~nde. c.:llas, y no sólo el cuerpo. es lo que el hiponc . .!ns~ lla111a <<hornbrc 

cxterior>>. 9
' 

Por otro lado. para fon11ar las irnágcncs de las cosas, el ahna coopera 

con algo de sí 111is1na~ y al recogerlas en su rnemuria y tenerlas allí para volver 

a ellas cuando lo desee. las introduce en sí 1nisma, co1no algo propio, sin 

despojarse por t.!llo de su facultad. por la que librc111ente juzga sobre el valor y 

la conveniencia de aquellas. Esta facultad ~~ In inteligcncin. 9
H No in1porta 

que de hecho se equivoque en la apreciación, y que asi suda ser la habitual 

condición del hornbrc co1nún y corriente. Su capacidad de superación sobre los 

cle1ncntos que se intniscuycn en su propio cmnpo, sigue allí, esperando 

siempre el 1no1nento para ejercer su actuación t.)ricntadora sobre e] conjunto de 

la personalidad. Y los rnodos <le despertar, de hacer revivir esta potencia, 

según Agustín, son innun1crablcs. 

En consecuencia, lo quc con<lucira a la 111cntc a la contemplación de si 

1nisn1a, en una autovisión clara y repleta de orientacines de vida, será 

únicamente el despertar con toda su fuerza, la memoria sui; llevándola a 

97 Cfr. De Trin. 12. J, 1 

98 Cfr. fJe Trin. 1 O, S. 7. 
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una conciencia ad111itida y buscada por todos los inedias. Puesto que la 

n1emoria sui sie1npre se encuentra oculta y silenciosa en el alma, es 

necesario profundizar en Ja búsqueda de su contenido~ ahondar en el 

conocin1icnto del <:<hotnbn.! i:~!crior>>, para ~ncontrar lo que en realidad es 

el alma. 

En otras palabras, el aln1a tiene que acercarse a sí 1nisn1a. purificada de 

todo contacto sensible, despq_jada de todas esas vestiduras extrañas con las que 

se ha rodeado, pero que no hacen 1nás que ocultarla a sus propios ojos. 

Cuanto 1nás se aleje estas ünágcncs "estorbos". cuanto n1ás logre 

indcpendizc·use de los datos recibidos por los sentidos, más claro. 1nás profundo 

y auténtico~ será d conocimi<:nto que adquiera de sí nlisn1a. Cuanto 1nás 

espiritual sea el proceso que slga su propia búsqut:da, tnás rápido será et 

hallazgo. niti.s exacta la idea. 1nás co1nprensible su propio tnistcrio. 

Di.! t!sta tnancra. aquella memoria sui inconsciente~ intención lejana, 

ha tomado posesión del can1po de la conciencia. tnediantc una intención 

concretada sobre sí 1nisn1a. Es cuando se llega a una identificación entre la 

facultad cognocitiva y su objeto_ Aquel conocitnicnto sin fuerza, desvíado en 

una sitnph: presencia inadvertida~ se ha convertido en el centro de la atención; 

dando la impresión de que se adquiere algo desconocido~ pero en realidad. el 

alma no se ha alejado de sí n1is1na_'N Es decir. se da un autoencuentro 

consciente~ haciendo evidente que la n1cntc no se desconocía ni se hallaba 

99 Cfr. }Je 1'rln. 14. 7, 9. 
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fuera de sí mis1na, sino que ese conocitniento y esa prcsccncia estaban desde 

el principio, fuerte1ncnete arraigados en el propio ser, formando parte de la 

misma naturale:t"__a del aln1a. 11
1(

1 sin quebrantar la sin1plicidad de la mis111a. 
101 

Por otro lado, no dcbc1nos olvidar que. según Agustín, la rncn1oria sui 

no se encuentra sola en el inconsciente. la aco111pai1a el an1or sui. Inicialmente, 

también este atnor sui se encuentra 1·evcstido por la inadvertencia. Su realidad 

es del 111isn10 grado que la existencia de la 1nc111oria sui. En ésta encuentra su 

origen, de ella nace.:, en cum1to que se trata de una fase de la potencia volitiva. 

racional, del apetito que no puede ex1!Stir sin un previo conocitnicnto. 

;\.si co1no la rnc1noria sui nos conduce al encuentro del <<amor a sí 

mismo>>, la simple existencia del amor sui nos obliga a re1nontamos hasta la 

existencia de la 111c.;111oria sui: constituyendo aqud una pn1cba fehaciente de la 

realidad de ésta. \() 2 

Ahora bien, nosotros considerarnos que. todo esto resulta ser w1a 

introducción obligada para lograr una autCntica con1prensión de la <<llamada 

a la interioridad>>, en la que: tanto insiste Agustíu. Según ya hemos 

tnencionado en estas púginas, el can1ino hacia la interioridad consiste en la 

100 En este mismo sentido. el capítulo segundo, hablamos de la <<tensión exitencial>>. la 
cual. tanto pura Agu!'>tin de Hipona. corno para Tomas de Aquino. es connatural al hombre 
Cfr. Supra. nota 9:'i de este capitulo. 

Cfr. Ve Tri11. 14, e,, 18 

Cfr. De TrJ11. 9, 3, 3. 

206 



búsqueda del <<hombre interior>> .. en el desprenditniento del ahna de todo 

aquello que pueda desorientarla al tratar de llegar a una con1penetración 

cognocitiva. consciente consigo 1nis1ua~ preguntándose a sí 1niSina por su propia 

naturaleza. Y este cmnino no 1cnnina en una etapa detenninada de la vida~ ni 

tennina c.:n el conocitniento de ln propia interio!·•dad. 

El proceso que el altna ha CO\llcnzado no tcnnina~ no puede ni debe 

terminar en ella 1nis1na. dice san Agustín. Lo que en teoría podria bastar a sus 

ansias de autocon1prcnsión~ de hecho no es 1nás que una condición previa para 

conocerse. Para conocerse a si nlis1na~ no puede estancarse en sí. Ha de 

remontarse en busca de otro ser .. en relación con el cual se le hará posible 

formarse una auténtica idea de su verdadera naturaleza. Así .. el proceso de 

<<interiorización>>. }(..!debe conducir a otro~ de <<ascensión>>. 103 El obispo 

de I-Iipona nos habla de este proceso de <<ascensión>> .. como superación de 

los valores naturales que nos hace entrar en con1unicación consciente con los 

valores absolutos. 104 Evidentcn1cntc, según él., la culminación de dicho 

proceso <<interiorizador>> y <<ascendente>> es Dios~ la trascendencia .. por 

la identidad qui.! existe entre Dios y los valores eternos a los que hemos 

aludid<>. 

HJJ Cfr. De Vt:ra Re/. 39, 72~ Scrm 330. 3. 

104 Cfr. De Trin. 8. 9, 13. 
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En este sentido pode1nos afirmar, co1no lo 111encionan1os en el el 

capítulo primero10
:"i que, el intento de trascendencia nace de las raíces mismas 

del ser hutnano . .1-\.nalizando su interior. el ho1nbrc se encuentra. no sólo con la 

inquietud. con10 base; sino con la necesidad de trascenderse. corno efecto. Se 

da en el hon1bre una región elevada, de valores eternos. que es preciso 

despertar y hacer conscientes. Por d dcscubri1nicnto de estos valores. pode111os 

decir. que el alma del ho1nbrc con1icnza su asccnción. Al c1nno así sucede en 

el caso de Agustín. Ellos despertaron en t.Sl, la búsqueda de Dios en la 

trascendencia de la creación y en la interioridad dt:I hornbn:. 

Según el hipom.:nsl.!, es la 1nis1na 1nent<.: quien nos i1npulsa para que 

sigamos ahondando cn 1.!l propio conocin1icnto. La nlcntc que, al tratar de 

conocerse a sí n1is1nu. se idcntifi<.:a, o mejor dicho. se desdobla en potencia 

cognocitiva y objeto del conoci111icnto; siendo. t.!n este caso. una n1isn1a cosa 

el sujeto que conoce y lo conoc:ido. 

De cst..-i manera. es Ja 1nis1na necesidad de la 111cntc lo que la impele a 

buscar su propia naturaleza. de igual n1odo que 1a mucv1.: a investigar y 

profundi:z...ar en las cosas distintas de cl1a. Es su 1nisma presencia lo que la 

invita constantetncnte a entenderse. a pensarse y a abarcarse por cotnpJeto. Es 

decir, en última instancia cstú orientnda hacia sí 1nisma. Una "fuer..!a 

centrípeta" In obligan buscursc. a investigarse. con mucha mayor fUcrza que 

IO!'i Supra. piigs. 30-42 (Capítulo primero). 
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aquella por la cual investiga en las cosas distintas de ella. 106 La realidad de la 

memoria sui la está 1lan1ando continuamente hacia sí. 

Desde el inconscit.:ntc, la nüstna 1ncntc exige que pri1ncro se conozca a 

sí mistna, antes qui.: cualquier otra cosa. Es el fundamento psicológico de los 

rc1norditnientos de concicncia y de la tcn-iblc inquictud interior que se siente 

curu1do se ha obrado en contra del b~en 1noral. Es la "voz sutil interior" que. 

según Agustín h; orientó sictnpre hacia la verdad. 

Conocer esta <<tensión>> del ahna hncia el propio conocin1iento es dar 

un paso más hacia la verdadera naturaleza de su ser.,. de esa potencia espiritual 

que se desarrolla en tres direcciones (hacia la unidad, la verdad y la bondad), 

siguiendo,. a su vez, los iinpulsos dt.! trl.!s capacidades <le buscar la verdad, la 

unidad y la bondad, con exigencias ilitnitadas. 

Según Agustín .. todos los hombres reconocen en sí esos tres grandes 

anl1elos. 107 El ahna reclan1a un objeto que sacie sus ansias de unidad.. de 

''erdnd,. y de bondad. A cada paso se encuentra con objetos que pretenden, 

de Wl 111odo o de otro,. acallar tales reclmnos, pero en realidad,. no son más que 

paliativos con que se trata de ocultar la rnisrna naturaleza de las cosas. r"\.si 

pues, según el filósofo de 1-lipona, todos vivin1os en ansias de unidad, de 

verdad, y de bondad. Y por 1nás que busquemos, sólo un ser es capaz de saciar 

Cfr. /Je Trin. 14, 6, 8. 

Cfr. Ccmf. 10, 23. 33~ Serm. 141. l. Serm. 179, 6. 
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nuestro corazón:108 Dios. porque sólo él es de tal naturaleza que posee 

valores infinitos en relación con las exigencias de nuestTa alma. El es la 

Unidad. la Verdad. y la Bondad. 

Ahora bien. según el hiponense. Dios ha ..:!cpositado en las dos potencias 

espirituales el sello de la divinidad~ radicando en ellas, las exigencias de 

unidad~ bondad y verdad~ estas son: el entendin1icnto y la voluntad. Mediante 

ambos. entra el ahna. en cuanto es posible. en relación con la divinidad. La 

orientación de a111bas facultades que se aúnan en la n1is1na alma es hacia 

arriba. hacia Dios. hacia los valores eternos. hacia los bienes infinitos, hacia la 

trascendencia, que saciará al hotnbre totahnentc. Lo que hay. pues .. de infinito 

en el hombre, según Agustín, consiste en esto: en la capacidad de ver, arnar y 

gozar de [)ios. 

Dado que no poden1os poseer a los valores eternos en esta vida,. según 

Agustín .. hay unas non11as en cada uno de nosotros, 

oricntan1os hacia el bien que perscb>UÍinos. 

por las que podemos 

Nuestra tendencia hacia l::)ios. debe t:star regida, si no ha de estar 

fn1strada, por unas leyes co1nw1es <! todos los hombres y que todos 

rcconocen1os como absolutas. w 9 Pertenecen a la región más pura de nuestra 

naturaleza. Se nos presentan co1no <<auténtico crunino>> a seguir y como 

Cfr. Cvt~f 1, 1, l. 

109 Cfr. LJc Vera Re/. 31, 5S. 
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tales las aceptamos racionaln1cntc. aunque de hecho nuestra conducta descarríe 

fuera del can1ino por ellas señalado. 

No in1porta que.: nosotro:" obrcr11os en oposición a ellas~ lo cierto es que. 

bajo su luz. juzgai11os de la rectitud o inn10.alidad de la conducta ajena. 

Mediante ellas todos podc1nos disccn1ír cntn!' dos acciones. de las cuales una 

es buena y otra tnala. Todos sabc1.1os qu~ es Jo que nos conviene que los 

demás hagan con nosotros. aunque no nos detengamos a pensar lo que 

debernos hacer con los demás. 110 

El hecho de que el valor de tales uonnas no dependa de nuestra 

arbitrariedad IO!n el obr·ar. sino de nuestra 111is111a naturaleza, las hace gozar de 

una trascendencia ctcnia. superior a nosotros n1is1nos, aunque en nosotros las 

cncontrernos. Se nos i111ponen por su rnisma naturaleza con10 algo a que 

debetnos atenernos. aún en contra de nuestra inclinación sensible, egoista. 111 

Están por cnci111a de nuestro cuerpo y pertenecen a la categoría de <<hotnbre 

interior>>. 

Por estas leyes ínsitas en lo mé."t.s profundo de nuestro ser racional. nos es 

indicado el Cé.u11ino que podemos y debcn1os seguir para llenar nuestro vacio 

infinito. Por la exlgcncia de divinidad es Dios~ quien desde nuestro interior -la 

mayor parte del tiernpo sin nosotros advertirlo- reclama a Dios 1nis1no. El,. 

Cfr. Enar. inps. 57, 1-2. 

Cfr. LJc Trin. 8. 6, 9; 15, 15, 21. 
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desde nuestro interior nos dirige hacia sí para que no confundamos nuestras 

verdaderas aspiraciones con aquellos pruritos pasajeros que constantctncnte 

nos inquietan. Todo lo cual. constituye la realidad de la memoria Dei. Su 

contenido abarca todo aqucllc, que nosotros tcncn1os de bueno, de eterno. de 

dh•ino. Es. en una palabra. la inrngcn de Dios en nosotros, pues no so111os 

ünagen suya, sino en cuanto ~on1os capace~ de post:crlc a El 111is1no. 112 

Según e) hiponcnsc. en nuestras profundidades se dan la 111ano con 

unión entrañable la mcn1oria sui y la n1cmoria [)ei. En una priinera instancia, 

la memoria sui no es tnás que la llan1ada inconscic.!ntc para la reflexión sobre 

nuestra naturalc7..a. Y al seguir esta lla1nada, nos dan1os cuenta de que no 

so1nos sino un germen de la divinidad. la in1agcn de C>ios. Es decri. al to1nar 

fuerza en la conciencia la n1cn1oria su1. casi sin1ultánea1nente nos entrega el 

contenido de la n1e1noria Dei. Esto es prccisaincntc lo que, SCb,TÍtn el 

hiponensc. nos distingue de los anirnalcs~ ya que en nosotros todo es común 

con ellos. a excepción de la vida espiritual, vida del ahna., cuyas potencias son 

el cntcnditniento y la voluntad. 1 1 3 cuya capacidad es infinita y constituye la 

esencia de la imagen de Dios. 

DI! esta n1anen1. según él. no tenninrunos nuestro proceso de 

interiorización en nosotros 1nis1nos. si prescindimos de Dios; porque nuestra 

capacidad de amar y conocer está orientada hacia algo que está por encima de 

Cfr. In Ioan. l.:.."p1st. tr. 8, 6. 

Cfr. De L1h. Arb11. 1. 7. 16 
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nosotros. Si no nos re1nonta1nos hasta El, tcnninarcmos en un nivel inferior al 

que nos corresponde. Nuestra nobleza no consiste en que podamos pensamos, 

comprendernos. sino en que scan1os hábiles para conocer y an1ar a Dios. 114 

De esta 1nanera, en el pcnsa111icnto del ubispo e.le Hipona. se puede 

inferir que,. querer buscar una conciencia que nos guíe a través del inundo por 

una n1ta segura. l!ll confonnidad con ntiestra naturaleza. en confonnidad con la 

memoria sui. equivale a un esfuerzo por· aco1nodar nuestra vida a las 

exigencias de nuestra condición de i1nagen de Dios; en fin~ a seguir y aceptar 

los derroteros que nos traza la n1crnoria f)ci. 

Una vez conocidas estas realidades.scg-ún el hiponcnse,. caben por 

nuestra parte dos <<opciones>> ante ellas: aco1nodar nuestra conducta, 

seguir en todo. a las normas reconocidas y aceptadas que nos dicta aquella 

reflexión sobrc.: nosotros 1nisn1os, o sc.:r infieles a ellas. 115 

En el priiner caso~ qut: es el que al hiponcnsc le interesa resaltar, se 

puede utilizar la expresión <<buena obra>>·, por estar en conformidad con 

nuestra conciencia. '2ntonct:s quedaremos tranquilos por haber cu111plido con 

nuestro deber. Esta aprobación que scntin1os nace de la parte mas sincera de 

nuestra alma y no es otra cosa que esa capacidad. esa inquietud profunda que 

11 ~ .\~erm. 43. 3. }),• Trin 14. 12, 15 

11
' La elección entre estas dos <<opciones>> es precisamente la tarea f'undamental de Ja 

existencia humana. La vivencia de la <<opción fu~damental>> en la que se "apuesta" Ja 
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ha sido acallada en lo posible. porque de hecho hemos seguido Jo qu" de 

nosotros exjgía la 1nen1oria Dei. Dicho de otra rnanera, he1nos eJe¿,'ido la 

<<opción íundmncntaJ por el bien>>. 

Podernos afinnar que. hc1nos dcgido Ja <<opción funda1ncntal por el 

bien>> porque hc1nos obrado en conf'orr11idad con lo que se nos pedía en Ja 

reflexión sobre la mernoda sui. Siguiendo las directrices de las <<razones 

ctcntas>>, todo nuestro ser ha quedado tranquilo. Una voz insinuante nos 

repite, apoyada en la cxpericncia, que ese es r.:J único canlino para halfor Ja 

paz, fundada sobre Ja sinceridad. Por Jo tanto. podcn1os decir que, se da la 

<<opción fiindarncntaJ por el bien>>, porque~ de hecho~ en nuestra znás 

profunda interioridad ccnc1nos J¡t -..::..-::.:tensión>> quc nos orienta a t!J. 

Así. curu1do nos decidjn1os a obrar. sicn1prc es debido a un iinpulso por 

el cual buscaznos el bien y procura1nos poseen1os en é-J. aJJí donde crce1nos 

encontrarlo. No ;_unamos sino Jo que renga razón de bien. a1 rnenos en el 

aspecto que aparece ante nuestra visu-1. 11
(' 

El bien que buscan1os. atendida su müs profunda naturaleza. puede ser 

real o ficticio. Será un bien auténtico si está en consonancia con los principios 

que antes hemos señalado; es decir. cuando nuestra conducta está en 

propia vida. según Agustín se da en todo ser humano concreto, tarde o temprano en el 
caminar de Ja vida. 
lit• Cfr. Enar. inp.,·. 79, JJ; JJe Trin. 8, 3. 4. 
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consonancia con Ja memoria Dei~ la cual nos pone de manifiesto nuestro 

último objetivo~ nuestro <<fin úJti1no>>. 

En can1bio, cuando~ aún dándonos cuenta de que no es recto lo que 

reali7~unos. scguin1os los caprichos de las conveniencias momentáneas, 

ro1npe1nos nuestra relación consciente, o lllt!jor dicho~ nos dcsligmnos 

deliberadrunentc de la mcrnoria l)cL produciendo una ruptura entre nuestro 

cornportan1iento concreto con Jo que 

dcsvinculüsc111os la rnernoria sui dt: 

"dcbicr.:unos ser". Es como si 

la 1nc1noria Dei. En Jugar de hacer 

prevalecer en nuestro rnundo consciente el contenido de la rnc1noria sui, 

tratainos de desvirtuar lo rnüs vital y auténtico de nuestro ser racional 117 

En este caso, adn1iti111os cotno vcn.Jadcro Jo que es pura ficción y 

rechazarnos como ilusorio Jo que sería nuestra 1nás profunda rea1iz.ación. Es 

natural que en tales circunstancias algo de nuestro ser detecte eJ desgarrón 

producido en la inconsciencia. por n1cdio de un dolor. por un remordimiento de 

conciencia. En tal situación. dice i\.gustin: algo pasa en nuestro interior que 

hace que brote esa protesta viva, con10 sangre que clama venganza., 

contra nuestra conducta. 11 ~ Es nut:.stro 1nisn10 ser partido lo que produce el 

dolor. Es lo que nuestra conciencia ha relegado a segundo Jugar. debiendo ser 

J J 7 En este sentido agustiniano. podemos decir que, en oposición a la <<opción por el 
bien>>. por la <<trascendencia>>, nos encont1·amos aquí ante una <'opción por cJ mal>>. 
una <<opción>> cquuivocada. en tanto lJUC la <<tensión>> a la trascendencia., que es hacia 
donde está orientada nuestra existencia. no se convierte en nuestra <<opción 
fundamental>:::--~. 

1 ª 1 Cfr. Ccnif. l, J2, 19. 
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colocado en primer término. En una palabra, ese dolor se debe a que he1nos 

renWJciado, renegado de nuestro propio ser. No hen1os querido aceptar ser 

imagen de Dios. 

Por tanto. nuestra existencia tendrá sentido o no~ en tanto esté o no 

encmninada en confonnidad con las <<razones eternas>>. 

Siguiendo estas nonnas. condcsct:ndcrnos con lo que nuestra naturaleza 

hwnru1a nos pide. Por esto insiste tanto t:I hiponcnse en que, "el 

conocimiento propio., si llega a ser verdadero, no puede pnrursc en sí 

mismo, inevitablemente se rcn1ontar{1 hasta Dios." 11 '; Cuanto más perfecto 

sea el conocimiento propio~ 1nás próxitna estará el alma n Dios, puesto que El 

habita en las regiones inás ínti1nas del ahna h1nnana. 

En su1na. en cuanto tnús libre se encuentre el ahna de las itnplicacioncs 

del <<hombre exterior>>, más a punto está para el encuentro con la 

trascendencia. "Cuando con su ojo la mente llegue a tocar lo que en ella 

existe de trascendente puede, asirse a ello con todas sus fuerzas para 

gozar el mayor tiempo posible de su contcanplación, que no será mucho, n 

causa de su dcbilidad''. 12º 

Serm. 96. 2. 

De Tri11. s. 2, 3. 
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No obstante la dificultad que entrru1a don1inar el <<hombre exterior>>, 

para conseguir el hábito de la reflexión y hacerse sensibles a la <<llamada>> 

frecuente a la interioridad~ ésta encuentra su rnayor apoyo psicológico en la 

misn1a naturalc7a de Ja n1cntc. Es una potencia que por sí 1nis1na pide claridad 

en todo. 

La <<tensión>> de la n1cnte hacia Ja conciencia contribuye a la 

insatisfacción que siente el hotnbrc cuando se ve obligado a entregarse a 

ocupaciones que le alejan de si, dejándose fácihnente arrastnlr por la atracción 

de volver a pensar un poco en su propia condición. Y este volver hacia sí 

1nisn10, hacia el <<hombre interior>>, no es sino aceptar una disposición de 

vacio, de apertura hacia la trascendencia. Todo lo cual, según Agustín in1plica, 

como vcrctnos 1nás adelante, una <<conversión>> radical y continua. 

En lo que si,b'l.IC, analizarcn10.s. prccisruncntc. la <<conversión>> de 

san Agustín.. cotno un caminar que de 

<<opción fundamental>>. 

<<tensión>> se convierte en 

3.5. De la <<tensión>> a la <<opción fundamental>>: Conversión 

La reflexión que he1nos realizado en eJ desarrollo del presente trabajo, en 

torno a la <<opción fundamental>>. y específicamente en este capítulo, en 
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torno al pensamiento de Agustín de 1-Iipona; nos conduce a afirmar que su 

conversión, no es sino In más clara cxplicitación y concreción de su 

<<opción fundamental>>. 

Durante el dC"sarrollo del pn.~scntc tcn1a harcn1os una alusión directa y 

constante de la propia experiencia de Agustín. en relación al carnina que 

recorre desde el "dcscubrin1h:nto" de su <<tcnsión>> hasta la contundente 

manifC:stación de lo que podemos considerar su <<opción rundan1cntal>>; es 

decir .. su conversión nloral (hacia el cristianismo). 

Para comprender el sentido de lo que aquí estarnos afirmando, 

debernos considerar lo siguicntt:: 

El prirncr lugar, es fundamental tener presente el concepto de 

persona, tal como lo expresamos en el capítulo prin1cro, y que ha sido 

"enriquecido" con el concepto de ho1nbrc que atravicza toda la obra del 

hiponcnse. Es decir, entendiéndolo como naturaleza creada, "herida" por 

el pecado. pero con posibilidad de "sah,.arse". partiendo del rcconocin1iento 

de su ditncnsión fundan1cntal: su <<apertura a la trascendencia>>. 121 

i::t Estrunns lejos de aÍ!nnar que In <<apertura a la trasccndi.!ncin>> sen la ímica 
din1cnsión o curacterística de la naturalc:l" .. a. humana; pero. inmersos en la reflexión sobre In 
<<opción fundamental>>~ sí nos interesa subruyar que la <<-apcrtura a la trascendencia>> 
es la dimensión flmdruncmnl en la naturaleza del hon1brc. Cfr. Supra, "Concepto de 
Persona" (Capítulo primero)~ págs. 30-42. En el pensamiento agustiniano. esta dimensión, 
ndcmás del ejercicio de la libertad, no es posible sin el atLxilio de la gracia. 
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En segundo lugar, debemos recordar que la vivencia de la <<opción 

fundamental>>, no es un acto espontáneo y aislado, sino el "resultado" de todo 

un proceso dinámico; que en caso de Agustín le va conduciendo desde el 

reconocimiento de "esa <....::::tensión>> ínsita en la natur;.tlcza huntana, hasta Ja 

cxplicitación de su convcrsión. 1='..., Can1ino que se da corno un proceso gradual. 

que atravicza por distintas etapas. di.stintas crisis 11
·
1 que lo van conduciendo, 

primero dcmancra inconsciente. hasta la decisión plenamente consciente de 10:1 

elección de su vidn; su definitiva conversión. 

En tercer lugar. nuestra reflexión estará atenta a la finalidad~ al objetivo 

básico, funda1ncntal, de la <<elección>> vital del hiponcnse; y que según él, 

debe ser el <<fin úlli1110>> de toda clt:!ccción humana: la trascendencia, y de 

1nnncra n1ás específica, según Agustín: l=>ios. 12
..i 

Hablarcn1os de la conversión del hiponensc, entendiéndola como una 

sola; la cual, aunque es consecuencia de todo una evolución personal; se prepara 

de manera rn.ús contundente en tres mo1nentos de su vida. 1narcados. a 

122 Conviene tener presente que de la conversión de Agustín caben muchas lecturas. partiendo 
ya de las varias que nos da el mismo Agustín. No nos interesa aquí, hacer una cxt!gesis de tales 
intr.:rprctacioncs; ni vamos a llevar el análisis hu..sta revisión puntual de sus "conversiones". 
Aunque n1uchos autores hablun de indistintos números de ellas, nosotros partin1os de la 
¡tfinnación de que st! tn1ta de una sola conversión. definitiva. final. aunque continuada 

123 De acuerdo con lo que vin1os en d capítulo segundo. cntendcrcn1os estas crisis. como 
<<crisis de crecimiento>>, inevitable:-; en el proceso de dcsurrollo. c..lc construcción, en Ja 
persona di! Agustín de Hipona 

124 Cfr. Supra. "Fin último: llamada a la trasccndencin''. lle este 111istno capítulo~ págs. 164-180. 
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su vez .. por tres lecturas decisivas que .. poco a poco y, cada una a su modo, van 

a conformar su espíritu hasta llegar a la escena del jardín de Milán, donde se 

cristaliza su conversión. 123 

A:-;í pues .. podcn1os afinnar que la conversión del obispo de I-Iipona.. va 

preparándose por un largo itinirario espiritual: preparación lenta y continua, 

jalonada por n101ncntos decisivos. 

Por esta razón~ alt:-.Tt1nos autores hablan de "conversiones'\ tnás que de 

"conversión" de Agustín. En efecto.. dado el carácter agonístico del 

hiponense, lo vc1nos luchando sic1nprc para alcanzar la verdad que anda 

buscando por todas partes. Y en este si;!cntido cabria hablar de sucesivas 

conversiones~ que han sido provocadas por el encuentro con diversas 

doctrinas .. en razón de su avidez por el conocimiento y en virtud de carácter 

que no encuentra la verdad que busca. 126 

----~ -~ -~-------·-

.A .. ntcs <lr.: seguir adelante. será prcci:-.o dcternos un poco y tratar de precisar el significado 
del concepto "conversión". Este, como otros muchos términos, viene del griego, 
adquiriendo un significado rcligiioso en la lengun latina. En términos generales, tanto en el 
Diccionario de la Academia E .. paJ1ola de la Le11&··11a (Espasa Cnlpc, Madrid. 20a. ed .• 
1984). como en Diccconarios etimológi1.~os, y en d Diccionario de.: co11c..·eptos teológicos 
(Herder, Barcelona, 1989)~ encontr<imos que. este concepto hace alusión a la <<acción de 
volver>>, <<can1bio>>, <<regresar>>; la "conversión" es un proceso que afecta de manera 
total al hombre, cambiando de manera radical su pensar y su actuar, sobre todo moral. 
Existen acepciones n1ucho mas amplias de este tCrn1ino. pero es en sentido mencionado 
corno Jo entcdcrcmos en nuestra presente reflexión. 

1
.:-

6 Corno ya hemos mencionado. no es nuestro interés polemizar respecto nl nUmero de 
"conversiones" de Agustín; simplemente nos interesa subrayar que se trata de un mismo 
proceso progresivo y gradual: de tal forma que, no cambia el sentido de su <<opción 

220 



Su propia experiencia interior parece haber sido la causa de un proceso 

continuo. del que ha ido tornado conciencia poco a poco. volviendo su 

atención hacia el pasado n1ediantc la reflexión sobre las diferentes doctrinas. 

que ha sido la ocasión de violentas conrnocioncs y de fuertes cambios de 

actitudes 1ncntalcs e intt:lcctualcs, que aparecen evidentes en el relato de sus 

COl?fe~..,·iones_ 

La naturaleza exacta del cambio de c:sta actitud agustiniana y el orden 

de su sucesión han sido interpretadas de 1nodo nn1y diferente. Mientras unos 

piensan que, después de su adhesión al 1naniqucisrno. A,b"l.IStín se "convirtió" 

al platonis1no. para llegar bastante más tarde al cristianis1no~ otros. sobre todo 

los agustinólogos del campo católico, rechazan esa opinión co1no contra1ia al 

testimonio de;: las Confesiones y opuesta a lo que podemos decubrir en los 

Diálogos de Casiciaco. 

En Ultitna instancia, lo n1ás irnportantc de todo esto es que. aun cuando 

se hable de "diferentes conversiones". se entienda que se trata de un solo 

proceso de la única y total con·versión del hiponensc. Proceso en el que se 

dan diferentes etapas o grados que conducen a la gran conversión del jardín 

de Milán, en la primavera del afio 386. que él mismo nos describe en sus 

Co1ife.siones, obra que puede considerarse cotno su autobiografia espiritual. 

:fundamental>> si hablamos de etapas del proceso hacia su conversión o. si hablarnos de 
''conversiones". 
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En este sentido. cotno quiera que la conversión de Agustín representa y 

supone w1 ca1nbio profundo en sus creencias y su actitud moral y religiosa, las 

C:o11:.fesiones son de la 1nayor in1portnncia en el aspecto autobiográfico de su 

autor. 127 A travC.:s de las púginas de dicha obra. él 1nis1no se.: presenta con10 

un pcrCb'Tino que rccorn..:! los incas variados caininos d~l error husta qut.:, al final. 

"se convierte y encuentra el cmnino recto de la '\·crdad que le conduce a la 

salvación eten1a". 

Distintos estudiosos agustinúlogos han hablado de la conversión como 

equivalente a una nueva orientación del alma de un individuo. un retorno 

decidido o abandono de la indiferencia, de una forma precedente de 

religiosidad hasta otra, rc::ton10 que i1nplica la conciencia de una profunda 

mutación dt.: lo antiguo. qm.: t.:staba i.:quivocado. a un estado qnc se considera 

justo. 

De acuerdo a esto, podcn1os considerar que. en su fonna más completa, 

la conversión se n1anifiesta en la respuesta positiva de un h01nbre frente a la 

<<elección fundaincntal>> de su vida frente a la trascendencia. Razón por ln 

cuaJ. la conversión se da en el á1nbito de la experiencia religiosa individual, 

como circunstanc:ia que ah0nda sus raíces l.!n los rccovccos <le la psicología 

127 Es decir. independientemente de que Agustín c::scribc esta obra autobiográfica en su 
madurez. hace ya mucho tiempo "convertido" y defensor incansable de su religión~ las 
Co1ife..,.iolll.!S nos Hustran respecto a situaciones que fueron muy significativas y 
dctt!rminantcs en su propio acontecer. Sin embargo, cs. preciso entender los niveles que 
deben mantenerse en su lccturn · In propia interpretación que san Agustin hace de sus 
vivencias pasadas y. lo que podría considerarse un hecho histórico. una vivencia que se dió 
independiente de como la valore el mismo Agustín 
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del individuo. Seb,rún una frase del hiponense: "si mutaris~ mutatur". 12
K En la 

conversión o en el cambio espiritual del individuo, hay dos que se 

convierten: Dios y el hon1bre. Más cxacta1ncntc. el único que se convierte es 

el hombre._ y éste una ver con''~11.ido rut::ga a Dios que se <<convierta>> y 

vuelva sus ojos hacia t!I. 

La conversiún, dice Agustín, J...-resuponc en el convertido una postura 

molesta. una actitud incon1oda: y es esta situación incórnoda Jo que. según él le 

conduce a buscar a Dios. Al lado de ese 111alcstar interior del hornbre. puede 

darse._ y se da. en la tnayoda de las ocasiones. una motivación exterior. que 

puede ser causa. ocasión o ruotivo. para la conversión. 

Dentro de esas motivaciones exteriores que favorecen el proceso de la 

conversión. podemos hablar de la lectura con10 provocadora de un catnbio 

de óptica respecto a la propia identidad y autenticidad de la persona. 

En el caso de la conversión del hiponcnse (dejando de lado la influencia 

efectiva de la gracia. según él~ causante de todo cainbio inti:::rior del ho1nbre)~ 

con10 en líneas anteriores hcn1os 111i.:ncionado. podc1nos descubrir en las tres 

fases progresivas de la conversión definitiva., el decisivo papel de la lectura: 

del Hortensw de Cicerón. de los libros de los platónicos, y de las Cartas de 

Pablo~ el apostol. Así cs. pues, con10 se va realizando su proceso de 

conversión, desde los diecinueve años hasta sus treinta y dos. 

1221 Serm. 22, 6. 6. 
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De esta manera, podemos decir que la prí111cra fase o etapa de la 

conversión de At.TUstín está n1arcada por la lectura de una obra de Cicerón. 

perdida para nosotros, que se titulaba Tlortensio. 12
'J La lectura de este 

diálogo.. según nos cuenta el hiponcnsc, causó un vuelco profllndo en e) 

cmninar espiritual de su ahna hacia la verdad. 

Así nos describ..: Al-,rustín~ cn las c:o1?fesiones. el efecto de la 

mencionada obra de Cicerón: "Entre estos compañeros., estudiaba yo 

entonces., en tan flaca edad., los libros de In elocuencia., en la que 

deseaba sobresalir con el fin condcnablt~ .Y vano de satisfacer la vanidad 

humana. :!\-las si~uicndo el orden usado en la enseñanza de tales estudios., 

llegué a un libro de un cierto Cicerón. CU)'O lcngua.ic casi todos adn1iran., 

aunque no así su fondo. Este libro contiene una exhortación suya a la 

filosofía., y se llarna Jfortensius. Scrncjante libro cambió mis afectos y 

rnud(, hacia ti .. Señor., mis suplicas e hizo que mis votos y deseos fueran 

otros. l)c repente apareció ·vil a mis ojos toda esperanza vana., )' con 

increíble ardor de n1i corazón sus1>iraba por la inmortalidad de la 

sabiduria, y comencé a levantartnc para volver .a ti. Porque no era para 

pulir el estilo -que es lo que part!cia debía comprar yo con los dineros 

maternos, en :.u¡uclla edad de mis diecinueve años .. haciendo dos que había 

rnucrto mi ¡>adre-, no era repito, para pulir el estilo para lo que yo 

Dicha obra recibe tal título por el nombre del interlocutor. real o ficticio. con quien 
dialoga Cicerón. l\1ucho se hn escrito acerca de esta obra, de la que tan sólo se conservan 
algunos fragmentos. debido a los comentarios del mismo Agustin. 

224 



De esta manera, podemos decir que la pritnera fase o etapa de la 

conversión de Agustín está n1arcada por la lectura de una obra de Cicerón, 

perdida para nosotros~ que se titulaba 1-/ortensio. 12
'J La lectura de este 

diálogo, según nos cuenta t.:1 hiponcnsc, causó un vuelco profundo en el 

ca1ninar espiritual de su ahna hacia la verdad. 

Así nos d•.=seribc i\.gustin, t.!11 las C.'onfi?sio1u.:s~ el efecto de la 

tnencionada obra de Cicerón: "Entre estos compañeros, estudiaba yo 

entonces, t.•n tan flaca edad, los libros de la elocuencia, en la que 

deseaba sobresalir con el fin condenable y vano de satisfacer la vanidad 

hun1ana. 1\las siguiendo el orden usado en la enseñanza de tales estudios, 

llegué a un libro de un cierto Ciccrún, cuyo lenguaje casi todos adn1iran, 

aunque no así su fondo. Este libro contiene una exhortación suya a la 

filosofía, y se llama /Jortensi11s. Seme.innte libro cambió mis afectos y 

mudó hacia tí, Señor., n1is su1>1icas e hizo que mis votos )' deseos fueran 

otros. De repente apareció vil a mis ojos toda esperanza vana, y con 

increíble ardor de mi corazón suspiraba por la inmortalidad de la 

sabiduría, y corncncé a le\'antarrnc para volver a tí. Porque no era para 

pulir el estilo -que es lo que parf!cia debía comprar yo con los dineros 

maternos, en aquella edad de 1nis diecinueve años, haciendo dos que había 

1nucrto n1i padrt. ...... ., no era repito, para pulir el estilo para lo que yo 

-------- ---·---~ 

Dichn obra recibe tal título por d nombre del interlocutor, real o ficticio. con quien 
dialoga Cicerón. J\...fucho se ha escrito acerca de esta obra,. de la que tan sólo se conservan 
algunos fragmentos. debido a Jos comentarios del mismo Agustin. 
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empleaba la lectura de aquel libro, ni era la elocución lo que a ella me 

incitaba, sino lo que decía". 130 

La proftu1da itnprcsión que el l-/ortensio causó en Agustín a los 

diecinueve aiios. queda. clarmn1-11tc reflejada en estas frases escritas bastantes 

ru1os n1ás tarde. cuando el hiponensc rondaba los cuarenta aJ1os. r'\dctnás~ 

alude a esta 1nisn1a obra afios n1ús tarde, curu1do cuenta ya con sesenta allos. D 1 

Según la propia interpretación agustiniana, parece que la invitación 

ciceroniana a la participación de un ideal que. sería al 1nisn10 tien1po, la 

recompensa inmortal del alma. deja en el pensan1iento dc1 joven estudiante de 

diecinueve .mios una impresión imborrable. Esta cx-periencia será tan 

iznpactantc que, (co1no él escribirá 111ás tarde) 111nrcará aún sin saberlo el 

ca1nino de la <<tensión>> a la <<opción>>_ 

Es decir, la <<tensión>> que orienta la existencia humana hacia eJ 

<<fin úJtimo>>. como CI rnisn10 dirá rnás tarde. inicia el camino que parte 

desde el nivel de la inconciencia hasta llegar al de la <<elección>> consciente. 

En su111a. podernos afinnar que el 1-Eorten.r·;iu despenó en el alma del 

joven Agustín el secreto deseo de la filosofia. De acuerdo con lo que se ha 

logrado reconstruir de dicho diálogo. se cuenta que Cicerón tejía el elogio de 

131 Por ejemplo. encontramos referencias a el Hortensio en De Trin. l 3, 4. 7; Contra I11/. 4, 
15. 78; etc. 
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la verdadera filosofia y refutaba a los filósofOs que enseñaban el error. En su 

apolot,TÍa~ Cicerón sostenía que sólo Ja verdadera filosofia puede llevar a los 

hon1bres hasta Ja felicidad. que es el fin de todos los csfucrLos humanos. Para 

esto, el filósofo pone de relieve el desprecio de los bienes de los sentidos y el 

cultivo de las virtudes. El diú,ogo concluía con una exhortación apremiante a 

son1etersc al sen.ricio de la verdadera filosofia. 1 ~ 2 

De esta manera. el poder convertirse di.:cididan1cnte a Ja filosofia. según 

el mismo hiponense interpretaba. le exigía el alcjamit:nto del mundo. que se 

traducía~ con10 condición previa. en el abandono de la escuela de retórica y de 

elocuencia. Según Agustín. la const:cucncia primera del catnbio realizado en 

él, al encuentro con el f-lorrensio~ f"ue un gran deseo de la inmortalidad de la 

sabiduría~ un anhelo en busca de lo espiritual. acon1pañado de una plegaria 

demandando la castidad. 133 

Así pues. podemos decir que brota en el aln1a del joven Agustín un 

rechazo de las cosas tnundanas, tal corno exhortaba el diálogo ciceroniano. Sin 

embargo. no se da aún un rcnunciarnicnto total a la retórica. Continua con su 

cargo de profesor de retórica, aunque no dejará ocasión de acercarse a las 

obras de los grandes filósofos. 

02 Cfr. Agostino Trapl::. San Ag11stí11. el hombre, el pastor, el ntistíco. Po~ México, 
1994, págs. 26-29. 

l3
3 Cfr. Conf. 3. 4. 7; 8, 7. 17. 
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Y así, el año sigujcnte, dice Agustín~ "viniendo a n1is manos ciertos 

escritos aristotélicos intitulados fas Diez categorfas -que mi maestro el 

retórico de Cartago y otros c1uc eran tenidos por doctos citaban con gran 

énfasis y ponderación, haciéndon1c suspirar por ellos corno por una cosa 

grande y divina- los fei y los entendí por sí mismo". 13·1 

Junto a ese abrazo a111oroso con la sabiduda o filosofia~ se da en san 

Agustín una crisis intelectual y religiosa al rnismo ticrnpo, con10 efecto de ese 

despertar a Ja filosofía. Avido de encontrar Ja sabiduría, se dedicó al estudio 

de la Sagrada };~,·crituru. Y es prccismncnte ahí, en el contacto con los libros 

sagrados donde se produce una gravísiina decepción. Esta se debe, en primer 

lugar, a quc su íOnna Je parece grosera y sin gracia, al lado del estilo 

rnajestuoso de Cicerón~ en segundo Jugar~ el contenido tan oscuro para quien 

queria ver pronto Jas cosas, claras y siu velo alguno. co1no él quería. 135 

Posiblemente, con10 rnuchos autores afinnan~ éste sea el inotivo principal de 

su adhesión al 1naniqueisrno. 

Tarnbién puede decirse que, su educación nctan1ente: cristiana desde su 

nÍl1ez, y su af3.n por abrazar la sabiduría, explican su adhesión al maniqucisruo. 

El aspecto filosófico de los maniqueos y el nombre de Cristo que no cesaba de 

Co1if. 4. 16, 28. 

Cfr. lo1if. 3, s. 9. 
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aparecer en los labios de los predicadores de la secta,. fueron los que ganaron 

para su causa al <<jóven convertido>> por el 11ortensio. JJ
6 

Agustín se adhiere: al 1naniqueis1110 con toda su ahna,. hasta el mrnnento 

en que se produce el rnayor dcscngafio ante la "vaciedad" de sus 

representantes. De cualquier rnancra, la influencia de los n1aniqueos sobre el 

hiponcnsc fue 1nuy an1plia~ en tiempo e intensidad. 

Al co1nicnzo del libro sexto de las (·n1?fl'siones, narra lo que sucede en la 

n1ente dl.! Agustín, de treinta m1os: .,.,:'a tenía treinta años y todavía me 

hallaba en el 1nisn10 lodazal., á\'ido de gozar de los bienes presentes., que 

huían y me disipaban., en tanto que dcciu: J\1añann lo averiguaré: In 

verdad apareccr;í clara y la abrazaré. Fausto est~í por venir y lo explicaní 

todo". 137 Sin c1nbargo. la cntrc,,:ista que sostiene con Fausto, ti más 

connotado nianiqueo de su tie1npo. le convence de la fhlscdad del 

maniqueisrno_ o al 1nr.:nos le 1nucstra fa parte dCbil de Ja secta. 

Con su traslado a Mi1ún. las cosas cambiarán en la fonnación intelectual 

de nuestro santo. ..<\.llí escucha los sennont:s del obispo milanés. 4.\.mbrosio~ 

que le procura t!l prin1cr contacto con la exégesis espiritual, Jo que constiruye 

w1 acontcciJnicnto de capital itnponancia para su vida y pcnsmniento. 

Cfr. Cot!f 3, 6, 10. 

COJif. 6, 1, l. 
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Ambrosio. Simpliciano. entre otros, que:: fonnaban el llatnado "circulo de 

Milán"., estaban 1nuy influenciados por la doctrina de los platónicos o, n1ás 

exacta111netc, de los neoplatónicos. De esta fbrn1a, el propio Agustín se 

acerca a los textos d..: los neoplatónicos. En el capítulo nueve del libro siete~ de 

las C~cn~ff:.,·1ones. nos dice: ··;\·le 11rocurastc, por rnedio de un hombre 

hinchado (.·on n1onstruosísirna sobcrbi:.1., ciertos libros de los platc>nicos 

traducidos de gric~o al latín". tJ~ 

La itnpresión qui: estos libros causaron en el ánin10 del hiponcnsc~ 

aunque no ~ea tan cxplicit~L cotno en el caso del Flortensio. fut: tnuy notable. 

según lo qui.! indica el 111isn10 autor de las (.'01~/i.!siont:>s. Después de haber 

leído y tncditado esos libros. /\gustin escribe: ""'\' amonestado de aquí a 

·volver a n1í n1isn10, cnt1·é en n1i interior guindo ¡>or tí; ~· púdclo hacer 

porque tú te hiciste n1i guía. Entré y ví con el ojo de n1i alma, como quiera 

que él fuese, sobre el n1ismo ojo de mi alma, sobre mi mente, una luz 

incomutnble, no í•sta vulgar y visible a toda carne ni otra como del mismo 

género, aunque m2ís grande. con10 si ésta brillase ntás y más clarun1cnte, 

y lo llenase todo con su grandcz.a. 1'"o era ésta aquella luz.. sino cosa 

distinta, n1uy distinta de todas éstas. Ni estaba tampoco sobre mi 

cntendin1iento como el aceite encima del agun, ni corno el ciclo encima de 

la tierra, porc¡ue soy hechura suya. Quien conoce la verdad, ése la conoce, 

º' Co1if. 7. 9. 13. En cuanto a los autores de tales "libros platónicos''. algunos autores 
piensan que se trata de Plotino~ otros se inclinan por Porfirio; y otros mas. ad.m.iten la 
hipótesis de que se trata de Plotino y Porfirio, al mismo tiempo. 
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y quien Ja conoce, conoce In eternidad. ¡Oh verdad eterna, oh verdadera 

caridad, oh cara eternidad!". 139 

De acuerdo al análisis que realizamos en los ternas precedentes a éste~ 

en relación a la lla1nadn a la ;nterioridad (3.3 y 3.4). podemos decir que. 

Ab7UStín ha logrado un retomo n sí rnis1no. ha escuchado In JJamada a J~i 

interioridad de su ser, descubriendo al 1nisn10 tiempo su Jlmnado a Ja 

trascendencia. 

Así~ independicntc1ne11te de que~ t.:11 cierto sentido Ja lectura de los libros 

de los platónicos, le haya conducido o no, a la fe cristüu1a, es una tercera 

lectura~ la que n1arcará plcnan1cntc la conversi6n definitiva del hiponcnsc 

Las cai1as del apostol Pablo. f)c esta fonna, podemos decir que, tanto Ja 

lectura del Horte11 .... ·10, conio Ja de los libros platónicos, han ido preparando la 

"escena" decisiva del jardín de !v1ilán. 

Agustín. intelcctuahnentc había llegado hasta Dios, de cuya existencia 

estaba absolutamente.:! cierto, ha..;ta el punto de.· que creía haber adquirido Ja 

tranquilidad de su espíritu. Lo único que le faltaba era la conquista del 

corazón. El úJtjmo capítulo del libro siete ele sus c:onfesiones. nos muestra ya a 

un Agustín aficionado a las .~"ugradas l~.:scrituras. 140 

139 Corif. 7. 10, 16. 

14° Cfr. Corif. 7, 21, 27. 

230 



Los platónicos lo amonestaron a entrar dentro de sí inismo,. con10 lo 

expresa en sus C'o11resio11es. Mt .Babia entrado en su <<yoidad>> y, alli, por 

una especie de asccnción 1nística. había llegado hasta el conocitniento de la 

"luz increada", superior a su inteligencia. 

En este sentido es que afir111mnos qut.:~ la t.:xpcriencia de Dios ha sido 

para el hiponensc~ una <<experiencia de trascendencia>>,. logrando reconocer 

que se encontraba <<en ta región de la dcsc1nejan7....a>>~ i.i~ que tenía necesidad 

de una transfonnación~ de la que todavía no era capaz_ 1-n La inteligencia le 

descubría con toda claridad lo que debía hacer, pero le fbltaban las fuer.Las 

para llevarlo a la práctica. i.i-t 

Ese sentin1icnto <lt.: frustración, dt! i1npotcncia~ ante la revelación 

platónica~ hace que se adentre en la lectura de las cartas de Pablo, el apostol. 

Al lado de esta 1cctura~ influyl!n, con10 cjetnplo, en AbTt1stín, las 

conversione...~ de Mario Victorino, de Antonio, de Ponticiano y los dos 

tnilitares de Trévl!ris? que tatnbién fueron "victitnas" de la lectura de otros 

tantos libros espirituales. Estos cjcn1plos influyen, a su vez, para que sienta w1 

vivo deseo de acercarse tnás Pablo~ siente. adetnás,. una profw1da turbación~ 

que algo le fnlta para dar el paso definitivo dr.: su conversión. 

Cfr. Co1if 7, 10.16. 

Loe. cit. 

Jdem. 

Cfr. Curif. 7, 18. 24. 
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El hiponense tiene cuidado en scflalar una minuciosa introspección 

psicológica y un profundo análisis especulativo, para que co1nprcnda1nos, de 

mejor 1nanera, las diferentes etapas de su itinerario,. desde el aspecto 1noral e 

intelectual. Así, cuando ya s<:- acerca el final de esa marcha progresivn, tiene 

stuno cuidado en scrlalar Jos detalles de Ja "escena final"~ que no es 1nás que el 

final de un lento y progresivo cmninar hacia el reino de la verdad y l!I ainor. 

En el capítulo final del lib1·0 ocho de las<. '01?res1011e .... nos relata que se 

había ya dado cuenta de su nliscriu, y que su ahna estalló co1no una tonncnta 

enonne. que cncc1Taba en .sí copiosa lluvia de lágrimas, Iev3ntándosc de junto 

Alipio, se retiró lo n1ás rcrnotamcntc que pudo. J.!s Y rnicntras se dirige a 

Dios rogñndole ponga fin a aquel estado de cosas. desde una casa vecina 

escucha una voz infantil que 1·epitc <«rolle, legc>> (toma y lec); 146 

interpretando las palabras con10 un aviso divino. Y así nos cuenta su 

experiencia: "reprintiendo el intpetu de las lágrimas, n1c levanté, 

J.t.5 Cfr. Crnif. 8. 12, 28. 

146 Cfr. CrJ/if. 8. t 2. 29. Este episodio, referente a Ja escena del jardín, ha sido discutido, de 
muchas maneras por los estudiosos de Agustin; iJlgunos afirman que tal relato sóto es 
una simple ficción literaria; otros Jo consideran como la dramatización de un hecho interior. 
taJ como pudiera haberlo imaginado Agustín. Sin entrar en la discusión, y sin pretender 
aclarar Ja historicidad de la escena. nos interesa subrayar que, con todo. no se puede negar 
Ja realidad del hecho de la couvcrsión, que se ve corToborada por la historicidad de Jos 
hechos que nos narra el hiponense en Jos diferentes libros de las Corifesiones. 
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interpretando esto como una orden divina de que abriese el códice y 

leyese el primer capitulo que hnUase". 147 

Así. con premura~ Agustín vuelve al lugar donde estaba Alipio y donde 

había dejado el códice de Pabl~ .. lo ab1;ó y Jcyó en silencio el prin1cr capítulo 

que se Je presentó il sus ~jos y que dcc1a: "No en cornilonas ni en 

embriagueces; no en lechos y en liviandades; no en contiendas ni 

emulaciones; sino revestíos de nurstro Señor Jesucristo, y no cuidéis de 

la car1::e con den1asiados deseos". l.tH 

A&'l.Jstín no leyó 1nás~ ni tenía necesidad de hacerlo. AJ punto nos dice: 

"como si se hubiera infiltr.ado en n1i corazón una luz de seguridad, se 

disiparon todus las tinieblas de mis dudas". l-1'J Scgl"u1 el relato que nos 

ofrece en sus c·or?fi!sione.\·~ nos dice que. luego de esta experiencia. le contó a 

Alipio Jo sucedido, y él a su vez tomó In n1isnia decisión. Y .... \Iipio y Agustín 

corren a co1nunicar su dctcnninación a Mónica. que. Jlcna de gozo por Ja 

noticia~ saltaba de alegria y cantaba victoria y bendecía al Scilor porque Je 

había concedido mucho n1ás de lo que.: ella habia pedido con gemidos 

Jastin1cros y llorosos. 150 

i.a7 /.oc. el/. 

14
H Jdem. (Rom. 13, J3-J4). 

IdtHJI. 

Cfr. Co1if. s. 12. 28-29. 
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De esta manera es, pues, como termina el libro ocho de las 

Confesiones; y podríamos decir que aquí concluye también, el largo y 

atormentado proceso que lo fue llevando a In cxplicitación de su opción 

fundamental; es decir, a su conversión definitiva. Sin embargo su andar, no 

termina. En las siguientes etapas de su desarrollo personal, su <<opción 

funda1nental>>, su convc1·siün. irá cn.!cí..:ndo ..:n c:.:xtt:nsión y en intcnsid.:::id. 1 ~ 1 

Por ende, podemos afirmar que. la conversión no es un hecho 

instantáneo, ni realizado de una vez y para sic111prc. Es consecuencia de un 

proceso lento de años y sudores. Y .. aun cuando. a vecl!s se hace.! evidente y 

contundente en una <<elección búsica>>, con10 en el caso de Agustín .. su 

definición, su concepción. es diná1nica y continuada~ tenninando sólo con la 

muerte. 

Como el mismo Agustín nos dice. con su <<conversión>>, su 

camino hacia el <<fin último>>, su can1ino hacia la <<trascendencia>>~ de 

hecho. apenas empieza. 1-Ia iniciado. verdadcran"lente .. a escuchar el llamado 

hacia "dentro" y hacia "arriba". Ss decir. ha empezado apenas a caminar 

hacia la interioridad y anhela ya la trascendencia. 

isi Recordemos que. según lo estudiado en el capítulo segundo, el proceso de crcci1nicnto 
hwnano. no conluyc en una etapa determinada (la ac.lolcsccncia.. por ejemplo); sino que, la 
identidad. la <<yoidad>>, y en este caso, la <<opción fundamental>>. abarca las ocho 
etapas de las que nos habla Erik Erikson. Cfr. Supra "Etapa.s del desarrollo del ha1nbre" 
(capitulo segundo), págs. 86~106. 
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Parafraseando a Victorino Capánaga, podemos decir que, Agustín pasó 

su vida inirando al río de su <<interioridad>> y levantando los ojos a lo 

in.mortal, a lo imperecedero~ a lo <<trascendental>>. 152 Las dos dimensiones 

-lo ten1poral y lo eterno- constituycn la entraña misn1a de su vida espiritual, 

manteniéndolo en pcrpt!tua ----::tensión>>, rcvitali:;r.ando constantemente su 

<<opción fundan1cnta1>>. 

Su agónico anhelo de Dios~ pl·cdc ilustrarse en varios pasajes de sus 

libros, recorden1os por cjcrnplo las siguientes 

Soliloquio.\·: 

<<Dios, apartarse de tí, es caer; 
convertirse a tí es levantarse; 
permanecer en tí es asentarse. 
Dios, huir de tí es morir; 
volver a tí es revivir; 
morar en tí es vivir. 
Dios, dejarte a ti es morir; 
escucharte a tí es amar; 
verte a ti es poscertc>>. 153 

frases recogidas en los 

Agustín ha <<optado>> por escuchar la llamada a la trascendencia. 

anhela ver "carn a cara" a Dios, a quien considera que .. en última instancia~ 

es el fin últirno>> de la existencia hurnana. LTna vez más. recordetnos la 

famosa frase que el biponcnse cscribc casi al con1ienzo de sus 

Victorino Capánaga. A~11stí11 de J-/ipo1w. l•daestro de la conversión cristiana. La 
Editorial Católica. Madrid. 1974. 

1
'

3 Sol. 1. 1. 3. 
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Confe.'tiones: "porque nos has hecho p;:tra tí y nuestro corazón está 

inquieto hasta que descanse en tí". 15
-i 

"
4 Co1if. 1, 1, l. 
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ULTIMAS PALABRAS 
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Al principio de nuestro trabajo nos habimnos propuesto como objetivo fundamental 

descubrir si en el pt:nsamicnto élico de Agustín de I-Jipona existen elementos que nos 

conduzcan a la comprensión de la <<opción ilu1dar11cntal>>. 

Reconsiderando lo que lu:tnos expuesto en d <lcsmTollo <le los tres capítulos que 

conJOrnmn el pn!scntc: trabo.ijo, pensamos que i.:s necesario hacer unas úJtünas 

anotaciones que podrían englobar ntH.!stra reflexión en ton10 a la opción fundarnental 

en el pensan1iento de Agustin de Hipona. 

Para el logro de nuestro objetivo~ ti.te menester iniciar con tm análisis de lo que 

entcnden1os corno <<opción ftmdan1cntal:-->, para después interpretar el pcnsrunicnto 

at-ri1stiniano~ cspccialn1entc en su a._"ipccto ético. donde creírnos encontrar cletnentos que 

nos pern1iticran apoyar nuestra hipótesis: es decir. ClllC el tcn1a de Ja <<opción 

fundamental>>,. aun cuando no aparezca de 1nanera explícita en el pensarriiento ético 

de Agustín de Hipona. puede estudiarse y comprenderse desde la obra del hiponense. 

En primer lugar. hcrnos visto que el ténnino <<opción fundan1cntal>> ha 

cobrado un gran significado en el 1nm-co de una 1noral de las opciones: tiene su raíz en 

el interior del hotnbre y se expresa en el proceso dinátnico de la vida, abarca la totalidad 

dd hotnbrc y le define en sus relaciones con los otros. 1ncdiante el crecitniento continuo 

en Ja perfección, en la búsqueda de la verdad y de la fClicidad. 

En scgtmdo lugar, hemos de apreciar que para la dilucidación de esta categoría 

n1ornl han resultado stunamentc valiosas las reflexiones y aportaciones de la filosofia y 
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psicolo.b,ria cxistencialistas. Integ:r..mdo los datos recogidos en el capítulo pritnero. 

podemos caracterizar Ja <<opción fundainenta1>> de Ja siguiente 1nanera: 

Consiste en la actitud básica de.la persona~ rncdiante la cual alcan;r...a su existencia 

hun1ana rnús auténtica. Radica en el núcleo de.: la persona~ in1plicando sus capacidades 

intelectiva y voJitiva. Tiene lugar a través de una continuada decisión personal .. 

ejerciéndose dt!sde el nivt:::l n1ás hondo de libertad. Posibilita que la persona tome 

rcsponsablcn1cnte en sus 1nm1os el propio desarrollo existencial, en orden a su 

autorrcalización efCctiva. Finahncntc, no se da con10 una decisión aislada .. sino que se 

expresa de 1nancra gradual y progn;siva. La línea total de nuestrJ. vida~ nuestra 

<<opción fi1ndarnental>> planifica de anten1ano las decisiom:s particulan:s y se 

consolida en ellas. 

Adt..!rnás~ los datos obtenidos de la invi.;stigación psicoJóglca cxistenciat nos 

llevaron a afin11ar que la <<opción fundan1ental>> y la integración de la persona en su 

propia identidad están smnmncnte irnplicadas. 

La identidad lleva consigo la unidad profunda del individuo y su concreción en 

elecciones determinadas. Sin ella carecctnos de la base humana in1prescindible para 

lograr tu1a <<opción fundamental>>. Sólo cuando surge ese sentiiniento de 

convergencia interior, fh1to y signo de Ja adquisición de la identidad lnunana .. tcne1nos la 

platafonna indispensable para que se pueda dar la <<opción fundaJllental auténtjca>>, 

que orientará toda Ja existencia. 
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La articulación de la identidad y la opción frmdmnental es tal que no son sino 

dos caras de m1 1nis1no proyecto. dos fonnas complc1nentarias de un tnistno hecho 

hmnano. Se trata de un n1is1no proceso dinan1ico~ de un mismo proceso evolutivo 

individual y social, que se apoya en lo 111as hondo del <<yo>> personal~ tocan la esfera 

tnús intitna e intransft:1;ble del ser 1111111ano. 

En el desarrollo de nw.:stro trabajo cncontrmnos otro de111ento su1nan1cntc 

in1portm1te para el surgin1icnto de la opción fundanumtal. esto es: la elección. 

La elección es un tilctor decisivo para la persona ya que. al in1plicarla en su ser 

n1ás íntimo. la integra o la desintegra cxistcncialrnc:ntt!. La verdadera decisión aiCcta la 

totalidad de la persona. f\...1uchas veces. no se refiere sólo a encan1ar en una situación 

problc1nática el proyecto de la propia existencia; sino que, es ese n1is1no proyecto 

general el que, a veces, queda put.!sto en tela de juicio. 

Tal como suponíanios al principio dt.: nw.:stro trabajo. estas tesis quedaron 

confinnadas en la interpretación que hicin10 del pcnsa1niento ético UbTUstiniano en el 

capítulo tercero. 

Ahí se hace tnanifiesta la idea de que existe una verdadera decisión en la que la 

persona se ve envuelta en todo su ser, y ésta es la decisión que expresa .su <<opción 

fw1damcntal>>. Según Agustín, todo ser lnunano concreto está ante In opción entre 

su integración co1no persona y su tensión hacia la trascendencia o su destrucción y 

aniquilantiento. 
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Para Agustín, la <<opción 1llndan1ental>> tiene su origen en el don gratuito de 

Dios en Cristo y en el ofrccitnicnto de su gracia~ esta acción de Dios no anula la 

libertad, rnás bien la fortalece capacitando al ho1nbrc en su interior y en su historia para 

la perfección y la felicidad. 

Pero sobn.: todo, dice~ el hornbn: posee facultadt:s para dccidirst: radicahnentc 

por su perfección y- tClicidad. Las fhcuhadcs del nhna: n1c1noria,. cntcndin1iento y 

voluntad., d¿u1 fuerza~ in1puls.:m y profimdizan la <<opción flmdaincntal>> del hombre 

en la dinánlicn de desco-dctcnninación-rcsolución por la perfección y en el marco de tu1 

crccitniento y desarrollo creador. 

El hornbn.:,. que por lado es libre y., por otro, se 1nucvc dentro de una naturale7.a 

frügil; se encuentra en la altcn1ativa de elegir d cmnino debido o el no debido. Pero .. 

como consccur.:ncia dl: su debilidad, se encuentra iiTiposibiJitado para alcanzar la 

felicidad perfecta con sus solas fucrL.:as. 

En ~sta altcn1afrva, según Agustín, el ho1nbrc ha de abrirse a la ayuda de Ja 

gracia de Dios~ a la trascendencia, y al ejercicio positivo de sus facultades en pro de w1 

crccin1icnto continuo en la verdad y t.!ll el atnor. 

De esta tnancra~ Agustín sitúa la opción radical c:n el contexto y dinatnisn10 de la 

teología sobre el <<fin último>>, que es Dios, SLuno Bien, y donde cobra sentido el 

deseo y Ja tendencia del hombre de .alcanzar la verdad y la felicidad. El <<fin último>>,. 

único, confiere un carácter. tu1ificador a la <<opción fundamental>>. Esta presente en Ja 
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vida del hombre bajo el 111ovitniento de Ja recta intención de orientar todo su obrar hacia 

la trascendencia. 

En su pensmniento, puc:s, la <<opción fimdamental>> queda condicionada por 

el fin ll.ltimo, en el árnbito de la búsqueda de la verdad y del an1or, y se especifica en el 

deseo de confornurrse con la voluntad dt.! [>ios. 

Para Agustín, la conversión inoraJ l!S la opción radical y dinámica con10 

respuesta del llainado a la trascendencia, que exige w1a transfonnación continua de la 

'\.·ida. La convf.!rsión atai1c no sólo al cnrcnditniento sino también a la voluntad, está 

unida a la espcranz .... "'l y a la caridad. orientando la vida hacia el Bien últi.tno. 

Se!:,.-rún JllH!Stro autor, Ja vida orientada hacia Ja trascendencia se expresa en 

continuas acciones y decisiones básicas que profi..mdizan y expresan l~ opción 

fi.1ndamcntal posiüva~ es decir, la opción oric-ntada a1 bien. 

En cainbio~ la opción negativa~ supone una actitud interior expresada en 

decisiones sucesivas en contra del bien. Esta opción nace fi.mdan1entalmente de la 

frah>ilidad humana. 

Frente a esta opción negativa, Agustín contcrnpla la <<conversión>> coino la 

opción posithra. Y entiende a ést~ corno continua y dinámica, en libertad de espíritu y 

de ape11ura tanto a la 111isericordia de Dios co1no a su gracia. 
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Así, para Agustin. la conversión continua fortalece la opción fundamental que 

había quedado debilitada por la propia condición de la naturaleza hwnana. La 

conversión es una respuesta del ho1nbrc al llatnado a la trascendencia~ adcntás. su 

contexto es cn1incntc1ncntc Cristológico. 

Según él. todos Jos hornbr~s son llmnados a dar una respuesta radical a tavor 

del bien. conve11idos por el mnor de Dios. La lhunada universal a la santidad apo11a un 

aspecto integrador a la <<opción fundarncntal>> di.:sde el a111or de: Dios, inanifcstado en 

Cristo, que se convierte en 1nodclo de ll~J11uda y de respuesta radical. Cristo llm11a al 

hombre u la conversión y a su scguin1icnto. 1nediante la radicalidad de su vida. 

cumpliendo la voluntad del Padre. 

Indcpcndicntc111cntc de toda la cm·ga tcoló~rica que se n1anifiesta claran1cntc en 

esta idea agustiniana. es sib111ificativa la ilnport~mcia que en la vida ntoral tiene una 

auténtica y dinámica conversión, tal con10 Agustín la propone. 

El niisrno es un claro cjcntplo de una vida virtuosa. 1narcada por una conversión; 

la cual, a su vez. es producto de una aflu1osa búsqueda del ho1nbre que se problematiza 

a sí 1nisn10~ qu..: se esfucr:r ... "1 por alcanzar una 111ayor co1nprensión de la misnta 

matunllcza hmnana, que busca la vt.!rdad. la fClicidad~ y por fin. la bondad. 

Si el ho1nbre se reviste de caridad (ainor). según ét raiz y agregación de toda 

perfección~ estará en 1ncjorcs posibilidades de alcanzar la felicidad.. el fin últüno. o 

con10 él dice. la trascendencia. Para lograr tal fin? en su pt.~nsaJnicnto se expresa la 

necesidad de la intcgrn.ción del entendimiento y la volwttad. 
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En este mistno sentido Agustín entiende el runor con10 una fuerza en el 

hombre. una energía constante que está orientada al Bien último desde el propio 

interior de su ser, desde el núcleo de su personalidad~ corno Ja entrega total en pro de 

una ,;da en búsqueda continua de Ja verdad y de la bondad. 

La caridad es una opción "nu:dular" que Ah,"ltstín explica desde las palabras 

paulinas "revestíos de la caridad que c;.:s el vínculo de la perfección" (Col. 3~ 14). Por 

eso. su lenta sicrnpn:: fue: "Arna y haz lo :1uc <1uieras". 

Al rnargcn de su contenido teológico~ desde aquí entcnden1os que el origen y 

fundamento de la caridad y de la opción fundatnental, es interior y cornpromcte Ja 

totalidad de la persona. corno "sello" en el corazón y co1no "señal" en la conducta 

moral. 

En este contexto. pode1nos concluir con AbTtlStín que aquel que no ha Hegado 

alm al uso de razón es capaz de estar dispuc!:>lO básicamente a tender al bien y fin 

último; esta capacidad se expresará de forma evolutiva con el uso de razón, en su 

proceso de rnadurez, identidad e integridad personal. 

La caridad, raíz de todas las virtudes y prácticas de amor, aporla a la vida mor-al 

el carácter d.: totalidad y de interioridad, tiende a la integración total de la vida del 

ho1nbre,. expresa el di.narnis1no de creciinicnto, indica Ja capacidad del hotnbrc de ser 

responsable ante ante sí y ante los demás. A su vez, necesita de la renovación 

frecuente de la intención fundrunental por el Bien último Y~ como consecuencia,. produce 
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una transformación continua de la persona que ama el bien y busca ser virtuosa, que 

busca la felicidad. 

En smna. desde la perspectiva <lcl pcnsanlicnto de At,'1.1stín de I-Iipona podernos 

rescatar Jos sib,'1.tientes cJen1cntos que nos ayudan a una 111ejor con1prensión de la 

<<opción fundamental>>: 

- Es básica la preocupación por comprender la vida 1noral, cuyo centro 

unificador es la totalidad de la persona~ ..:entro no dctcnninado por actos o decisiones 

aisladas. sino por la intención principal y dinátnica de Ja 111isrna persona. 

- Así, podemos valorur los actos no en si 1nismos sino en relación con el conjunto 

de los actos, con el individuo concreto -t!n su personalidad e integridad- y con el 

desarroHo de sus decisiones históricas. 

- Nos introduce en la comprensión del hon1bre, corno crcatura que posee 

íacultades que le capacitan para ·vivir en continua opción fundaincntal. 

- El estudio de lo que intcrprctainos corno la <<opción fundamental>> en e] 

pensamiento de A&,'Ustin de Hjpona,. nos abre cmniI10 para comprender a la conversión 

no co1no mcrJ aceptación de verdades., .sino con10 un.."1. integración profi.Jnda del 

entcndin1icnto y la voluintad~ que co1nprrnnete la totalidad de la persona; es decir., como 

una conversión 1noral. 
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- En su pensamiento observamos este concepto de conversión como crunino 

continuo en el proceso de rccstructtrración y fOrtalecitnicnto de Ja opción fundrunentaJ y 

en el crecirniento continuo de la vida en búsqueda de Ja verdad. el amor y Ja t'i!licidad. 

- La reflexión que fu irnos rcaJizando junto a Agustín~ en ton10 a la <<opción 

fundamental>> nos ayudó, a sí n1is1no, a descubrir que el origen de la rcaliY .. .ación del 

ho1nbrc parte de su conciencia, de su propia intcrioridnd, co1110 núcleo personal donde 

encuentra que la trascendencia le Hmna a la pcrfi:cción y donde nace Ja fuerza de su 

respuesta a esa Ilarnada. 

- Finahnente, con certeza podemos afinnar que en el pcnsan1íento de Agustín 

hay toda una antropología abierta a la esperanza que Je rnucstra horizontes allende de 

este mundo. 
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